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PRÓLOGO 



Iniciamos el IV volumen del Albtth Militae db Chi- 
«, siguiendo elplan que nos trazamos desde que dimos 
coinienzo a esta obra, cual es el de hacer de ella un libro de 
enseñanza cívica nacional. 

Gomo los anteriores, en este tomo continuamos describiendo 
la vida i las campañas de los guerreros de la independencia, 
época fecunda en caracteres i en acciones ejemplares i del mas 
acendrado patriotismo. 

Constituye una verdadera lejion el número de ciudadanos 
esclarecidos que formaron el ejército emancipador. 

Es estensa la nómina de aquellos abnegados soldados que se 
asociaron mutuamente para alcanzar la libertad de su patria. 
A los beneméritos militares chilenos que hicieron tan memo- 
rables jornadas, se unieron los esfuerzos jenerosos de nobles 
adalides estranjeros que ofrendaron su sangre i su vida a la 
causa de nuestra emancipación política. 

Por esto, alternan en los capítulos de este libro los nombres 
de tantos ilustres hijos adoptivos de nuestra patria, que glori- 
ficaron con sus hazañas nuestra historia i la tierra hospitalaria 
que elijieron para levantar su tienda i formar su hogar. 
Dentro de los propósitos de este libro justiciero, que com- 
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prende los anales militares de la República, hemos creido que 
debian resumirse en sus pajinas todos los nobles alientos que 
se manifestaron en aquel período lejendario. 

En nuestro sentir, tienen derecho a figurar en sus capítulos 
al par que los militares heroicos, los proceres civiles que die- 
ron orljen i vida al movimiento insurreccional de la indepen- 
dencia i continuaron la revolución basta dejar estatuidos los 
principios republicanos en las instituciones políticas que orga- 
nizaron i dejaron basadas en las leyes. 

Aun mas, seria propio de la índole de la obra, que se diese 
relieve en ella también a las heroínas que cooperaron con su 
hermoso concurso i sus inmensos sacrificios al triunfo de la 
revolución. 

Ellas fueron las madres, las esposas, las hijas i las hermanas 
de los guerreros que fueron a los combates a conquistar la 
libertad de su suelo. 

Fué en el seno de los hogares nacidos en la colonia donde 
se meció la cuna de la independencia, arrullada por el tierno 
corazón de la mujer chilena, siempre entusiasta por Jas causas 
que ennoblecen al hombre i enaltecen la patria. 

Acaso cupo a la mujer chileña la mas diñcil de las tareas 
que impone el renacimiento de un pueblo a la vida libre, des- 
pués de haber permanecido tres siglos bajo el yugo de la domi- 
nación colonial. 

Ella tuvo que alentar con su amor a los guerreros, porque 
para ellos la patria era esa delicada deidad del corazón i de la 
familia. 

Tuvo que educar con su cariño a los retoños del hogar que 
debian formar la sociedad nueva. 

El premio de tan dulces cooio nobles afectos, debia ser para 
ellas la patria dignamente conquistada, sin que sus hijos lleva- 
sen en su frente el estigma oprobioso del esclavo. 

Ellas también fueron libertadoras. 

Su belleza, su ternura incomparable, su amor ennoblecido 
por el sacrificio i el martirio, era el galardón que aguardaban 
los guerreros al volver victoriosos de las batallas. 

Una mirada luminosa, una caricia llena del encanto de la 
mas excelsa virtud, una frase amorosa, fortalecía la f é en el 
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alma de los soldados i los guiaba a la lucha i al triunfo de 
aquella causa que simbolizaba los destinos de la familia, de la 
sociedad i de la patria. 



n 

Valorizando tan hermosos sentimientos, en cada uno de los 
actores de aquel drama patriótico, consignamos én este volu- 
men, en su primer capitulo^ la vida honrosa i múltiple del pií- 
mer defensor de la emancipación nacional. 

El procurador de ciudad don José Gregorio de Argomedo, 
que fué el alma de la idea revolucionaria, encarnando la pro- 
testa del .pueblo de Santiago, que se manifestó en comicio 
público el 11 de julio de 1810 para pedir la libertad de los pri- 
sioneros políticos deportados por el gobernador Carrasco, pro- 
clamó, en el Cabiluo, el 18 de setiembre de aquel afio glorioso, 
los principios de la soberanía del pueblo chileno. 

Este acto, que es el primero *de la revolución que nos libertó 
de Espafia, da mérito suficiente a aquel ilustre ciudadano para 
abrir la pajina fundamental de nuestra historia militar i po- 
lítica. 

A este título, de fundador de la independencia, rendimos 
homenaje de glorificación justiciera a su vida, a su nombre i a 
BU memoria. 

En las pajinas de este libro deben desfilar en la revista que 
pasa nuestra jeneracion al pasado, todos los hombres que con- 
tribuyeron a la obra de emancipación republicana i de engran- 
decimiento nacional. 

A continuación de Argomedo, describimos la vida episódica 
i heroica del sublime fraile franciscano Frai Luis Beltran, que 
forjó las armas del ejército libertador de los Andes i del Pací- 
fico en las maestranzas militares de Mendoza, Santiago i Lima. 

Es el tipo admirable del apóstol humano de redención uni- 
versal. 

Su historia es un poema de acciones lejendarias, que glori- 
fican su comunidad relijiosa i su patriotismo de chileno. 

Es justo consignar aquí el hecho histórico de que la comu- 
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Don José Gregorio de Argomedo 

Asesor del Ca Wldo de Santiago el 1 5 de setiembre de 1 5 1 0. 
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El acto mas trascendental i glorioso de la historia de la In- 
dependencia, es el de la deposición del Presidente colonial don 
Francisco Antonio García Carrasco. 

Se efectuó en él, ante el Cabildo, la separación fundamental 
de la nación del dominio peninsular, aboliéndose el réjimen de 
la colonia. 

Cupo tan honrosa misión al procurador de ciudad don José 
Gregorio de Argomedo, a quien corresponde, por hecho tan sin- 
gular, el título de fundador de la patria libre. 

El comicio público que proclamó el 18 de setiembre de 1810, 
en el Cabildo de Santiago, la soberanía de Chile, aboliendo el 
yasallaje colonial a la corona de Espafia, fué un acto heroico i 
glorioso que puso de manifiesto la altiva concepción de la liber- 
tad de la patria que se hablan resuelto a realizar loa directores 
de tan bello movimiento nacional. 
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La solemne declaración de los derechos del pueblo que el 
doctor don José Gregorio de Argomedo hizo, con franca nobleza 
i elocuente patriotismo, al Presidente García Carrasco, fué ud 
acto de verdadera abnegación i de hermoso valor cívico, que 
aun el arte nacional no ha sabido reproducir por mas que la 
historia lo haya interpretado ñelmente, dando un testimonio de 
las varoniles audacias que animaban a los hombres supeñores 
de su tiempo. 

La muchedumbre reunida en la plaza pública, que es hoi de 
la Independencia, traduciendo sus ideales en aclamaciones a 
sus representantes, que la secundaba con fina astucia i sober- 
bia enerjía, revelaba el sublime estado de alma que la domi- 
naba en aquel momento decisivo de su suerte i de los destinos 
del pais. 

En todas las épicas manifestaciones de aquel glorioso dra- 
ma, los sentimientos mas jeuiales se demostraron admirables 
i vigorosos en los actores heroicos que le dieron majestuoso 
desarrollo a costa de sus mas jeuerosos i denodados esfuerzos. 
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Parece que [el jenio vivaz i atrevido de la raza chilena, de 
puro oríjen araucano, se despertó de improviso en aquel esta- 
llido del corazón oprimido de un pueblo esclavo, revelándose 
en cada uno de los promotores de aquel pronunciamiento cívico, 
de opinión i de protesta, que selló nuestra emancipación polí- 
tica. 

Él encarna, por decirlo así, todo el ideal inmenso de la raza, 
aplastada durante tres siglos dentro de los límites jeográficos 
de la cordillera i el mar, como en una cárcel que solo tenia por 
techo el cielo. 

£n estas pajinas destinadas a conmemorar los grandes sacri- 
ficios de los libertadores debia ocupar lugar prominente la vida 
i la figura histórica de los promotores civiles de la revolución, 
consagrando un capítulo a cada uno de ellos, cualquiera que 
haya sido su rol. 

Por esto hemos colocado en cada uno de estos estudios una 
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reseña relativa a cada eminente procer civil de la emancipa- 
ción nacional. 

La historia de la Patria Viya, debe consagrar sus mejores 
pajinas a aquellos espíritus valerosos, que, rompiendo la tradi- 
ción del rei, inauguraron un periodo de libertad i cultura para 
este país, abriéndole horizontes de progreso i de diguidad 
humana. 

Aun no se ha hecho este estudio fundamental de los hom- 
bres de la revolución. 

Es preciso presentar los moldes morales en que se fundieron 
esas almas inmensas, llenas de luz i de ternura hacia su raza i 
BU patria. 

Ellos se anticiparon a la obra del tiempo i fundaron una na- 
cionalidad libre i soberana, arrancándola de los elementos de 
una sociedad oprimida durante tantos siglos. 

Abrieron cauces a las fuentes prodi jiosas de riqueza i de tra- 
bajo en que abunda nuestro rico i maravilloso suelo. 

Dieron personalidad a sus contemporáneos i procuraron enla- 
zar a su pais con los vínculos comerciales a las demás nacio- 
nes del mundo civilizado. 

Atrajeron a sus playas el concurso de los hombres intelijen- 
tes i emprendedores de todos los pueblos cultos del globo, aso- 
ciando las virtudes de la mujer chilena a los jenerosos impul- 
sos de los corazones estraujeros que buscaron un hogar i nueva 
patria en el seno de nuestra espléndida naturaleza i bajo el 
palio luminoso de nuestro risueño cielo. 

Crearon, en una palabra, el porvenir de una futura gran na- 
cionalidad. 

m 

El doctor don José Gregorio de Argomedo tuvo la gloría de 
ser su feliz i audaz iniciador. 

En el rol superior que le corresponde, debemos colocar, con 
justicia, a don José Antonio de Rojas, que esparció las prime- 
ras simientes fecundas de la ilustración por medio de los 
libros; a don Joaquín Fernández de Leiva, hermano del héroe 
Manuel Rodríguez, primer diputado de Chile a la asamblea 
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constituyente de Cádiz^ redactor de la constitución de este Con- 
greso histórico: a don Manuel Salas, don Mateo de Toro Zam- 
brano, don Bernardo Vera i Pintado, el poeta revolucionario, 
don Juan Martínez de Rozas, el filósofo de la revolución i 
tantos otros que sin vestir uniforme militar fueron también 
libertadores, héroes i mártires de tan santa causa. 

Como un homenaje a sus manes gloriosos, reproducimos el 
primer documento histórico de la revolución de la indepen- 
dencia: 



ACTA DB- LA INSTALACIÓN DE LA PRIMERA JUNTA GUBERNATIVA 

cEn la mui noble i leal ciudad de Santiago de Chile, a die- 
ciocho de setiembre de mil ochocientos diez. — £1 mui ilustre 
señor presidente i señores del cabildo congregados con todos 
los jefes de todas las corporaciones, prelados de las comunida- 
des relijiosas, i vecindario noble de la capital en la sala 
del real consulado dijeron, que siendo el principal objeto del 
Gobierno i del cuerpo representante de la patria el orden, quie- 
tud i tranquilidad pública perturbada notablemente en medio 
de la incertidumbre acerca de las noticias de la metrópoli, que 
producía una diverjencia peligrosa en las opiniones de los ciu- 
dadanos, se habia adoptado el partido de conciliarias a un 
punto de unidad, convocándolos al majestuoso congreso, en 
que se hallaban reunidos, para consultar la mejor defensa del 
reino i sosiego común conforme a lo acordado. I teniendo 
a la vista el decreto de treinta de abril espedido por el su- 
premo consejo de rejencia, en que se niega toda provisión i 
audiencia en materia de gracia i justicia, quedando solo espe- 
dito su despacho en las de guerra^ con consideraciones a que 
la misma rejencia en su manifiesto de catorce de febrero último, 
ha remitido el de la instalación de la junta de Cádiz, advirtiendo 
a las Américas que esta misma podrá servir de modelo a los 
pueblos que quieran elejirse un gobierno representativo digno 
de su confianza, i proponiéndose que toda la discordia de la 
capital provenia del deseo de igual establecimiento, con el fin 
de que se examinase i decidiese por todo el congreso la lejíti- 
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midad de este negocio. Oído el procarador jeneral qae con la 
mayor eneijia esposo las decisiones legales, i qae a este pueblo 
asistían las mismas prerrogativas i derechos que a los de Espafia, 
para fijar un gobierno igaal, especialmente cuando no menos 
qne aquellos se halla amenazado de enemigos i de las intrigas 
qae hace mas peligrosa la distancia, necesitado a precaverlas, 
i preparar su mejor defensa: con cuyos antecedentes, penetrado 
el mni ilustre seftor presidente de los propios conocimientos, i 
a ejemplo de lo que hizo el sefior gobernador de Cádiz, depositó 
toda su autoridad en el pueblo para que acordase el gobierno 
mas digno de su confianza, mas a propósito para la observancia 
de las leyes i conservación de estos dominios a su lejítimo sefior 
i desgraciado monarca don Fernando VII. En este solemne 
acto todos los prelados, jefes i vecinos tributándole las mas 
espresivas gracias por aquel magaánimo desprendimiento, acla- 
mando con la mayor efusión de su alegría i armoniosa unifor- 
midad, que se estableciese una junta presidida perpetuamente 
del mismo señor Conde de la Conquista en manifestación de 
la gratitud que moreda a este jeneroso pueblo, que teniéndole 
a su frente, se promete el gobierno mas feliz, la paz inalterable, 
i la s^nridad permanente del reino; resolvieron se agregasen 
seis vocales, que fuesen interinos, mientras se convocaban i 
llegaban algunos diputados de todas las provincias de Chile, 
para organizar el que debia rejir en lo sucesivo, i procediendo 
a la elección de éstos, propuesto en primer lugar el ilustrísimo 
sefior doctor don José Antonio Martínez de Aldunate, se aceptó 
con universal aprobación del Congreso; sucedió lo mismo con 
el segundo, el sefior don Fernando Márquez de la Plata, del 
supremo consejo de la nación; con el sefior don Juan Martínez 
de Bozas; i el cuarto vocal, el sefior coronel don Ignacio de la 
Oarrera, admitido con los mismos vivas i aclamaciones, sin que 
diacrepasen uno de mas de cuatrocientos ciudadanos. I proce- 
diendo luego a la elección por cédalas secretas de los dos miem- 
bros que debian completar la junta (porque se advirtió alguna 
diferencia en los dictámenes) resultó la plaralidad por el sefior 
coronel don Francisco Javier Reina, i maestre de campo don 
Joan Enrique Rosales, que manifestados al público fueron re- 
dbidoB oon singular regocijo, con el que celebró todo el Con- 
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greso la elección de doe secretarioB en los doctores don José 
Gaspar Marin i don Joié Chregcrio Argmnedo^ que par su noíoria 
Itberaiiiai, literatura i probidad $e han adquirido toda la naiii- 
faeeion dd pueblo. Se concedió a los secretarios el voto infor- 
matiyo, advirtiéndose que el mismo escribano de gobierno lo 
fuese de la junta. Se concluyeron i proclamaron las elecciones» 
fueron llamados los electos, i habiendo prestado el juramento, 
de usar bien fielmente de su ministerio, de defender este reino 
hasta con la última gota de ""sangre, conservarle al sefior don 
Femando Vn, i reconocer el supremo consejo de rejenda: fue- 
ron puestos en posesión de sus empleos, declarando el ayunta- 
miento, prelados, jefes i vecinos el tratamiento de escelenda, 
que debia corresponder a aquella corporación i a su jefe en 
particular, como a cada vocal el de señoría, facultado de proveer 
los empleos vacantes, i que vacasen, i lo demás que dicte la 
necesidad de no poderse ocurrir a la soberanía nacional. Todos 
los cuerpos militares, jefes, prelados, reli jiosos i vecinos juraron 
en el mismo acto obediencia i fidelidad a dicha junta, instalada 
asi en nombre de don Fernando VII a quien estará siempre 
sujeta, conservando las autoridades constituidas, i empleados 
en sus respectivos destinos, i habiéndose pasado oficio al tri- 
bunal de la real audiencia para que prestase el mismo recono- 
cimiento el dia de mañana diecinueve del corriente, por haberse 
concluido las dilijencias relacionadas a la hora intempestiva de 
las tres de la tarde; resolvieron dichos señores se estendiese 
esta acta i publicase en la forma de bando solemne, se fíjase 
para mayor notoriedad en los lugares acostumbrados, i se dr- 
culase testimonio con los respectivos oficios a todas las ciudades 
i villas del reino. Asi lo acordaron i firmaron dichos señores de 
que doi fé. — El Conde os la Conquista. — Aguitin de Eyaa- 
guirre» — Diego Larrain, — Justo Salinas. — José Antonio Oongá- 
le».— Francisco Dia» de Arteaga,— Doctor José Joaquín Rodri- 
gue» Zorrilla.— Doctor Bedro José Oomále» Alamos.— Francisco 
Antonio Pére».— El conde de Quinta Alegre.— Francisco BanUre». 
— Femando Errázuri».- Agustín Día», escribano de Su Ma<- 
jestad i de Gk>biemo.> 

En la ciudad de Santiago de Chile a diecinueve de setiembre 
de mil ochocientos diez años: habiendo ocurrido el tribunal de 
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Im real audiencia al palacio, casa i morada del Excelentísimo 
aefior Presidente de la Junta, don Mateo Toro, Conde de la 
Oonqniata. a efecto de prestar el juramento de obediencia a la 
Excelentísima Junta Gubernativa, instalada para conservar 
estos dominios al sefior don Femando VH i seguridad del reino, 
lo hicieron puestas las manos sobre los santos evanjelios, i 
prometieron respetar i obedecer a la dicba Excelentísima Junta 
Qubemativa; i lo firmaron de que certíñco, bajo las protestas 
que tienen hechas en sus oficios. — Rodríguea. — BaUesíeroi. — 
Oantha. — Aldunate. — Irigóyen. — Ba$so.— Como fiscal, SánehejB. 
— Agustín Díast, escribano de Gobierno i de la Junta. 

Concuerda con sus orijinales de que certifico. Santiago i se- 
tiembre diecinueve de mil ochocientos diez.— Agustín Dios.— 
Es copia de su orijinal que certifico. Santiago i octubre veinte 
i cuatro de mil ochocientos diez afios. — Agustín Bíae^ escri- 
bano de cámara. 



IV 



El doctor don José Gregorio de Argomedo, nació en San Fer- 
nando, provincia de Colchagua, en 1767. 

Fueron sus padres don Tomas de Argomedo i la sefiora Isabel 
Montero. Fueron los fundadores de la familia Argomedo en 
Chile don Frfincisco i don Bernardo de Argomedo, que en 
1690 se trasladaron de Mendoza a Santiago. Los Argome- 
dos, aunque de orijen español, eran naturales de la ciudad an- 
dina de Mendoza, que en aquella época pertenecía a la Capita- 
nia Jeneral del Reino de Chile. 

El nombre de Argomedo, proviene según el Diccionario Jene- 
ral Etímoléjico de Roque Barcia, de la planta llamada Argoma, 
de la bunilia de las legumináceas, i el Diccionario Universal de 
Serrano determina que en la provincia de Burgos existe una 
aldea llamada Argomedo i en Santander una villa denominada 
Argomeda. Domínguez en su Diccionario de la Lengua OasteUa- 
«a, dice que en la provincia de Teruel, existe una villa también 
oon el noml^re de Argoma. De los primeros Argomedos que de 
Mendoza vinieron a Santiago, solo don Bernardo se estableció 



— 20 — 

•n San Femando, donde, nnido en matrimonio con nna sefio- 
ra de apellido Reyes» fundó la familia de su nombre. 

Su hennano don Francisco de Argomedo se alejó del pais i se 
estableció en Méjico, donde a su vez, fué fundador de otra fa- 
milia de su apelUdo. 

Se ha distinguido por su talento poético la inspirada musa 
mejicana María del Refujio Argomedo de Ortiz, cuyo talento 
ha sido enaltecido por el jeneral Vicente Riva Palacio, litera- 
to i diplomático esclarecido en América. 

El primer Argomedo que ha figurado en la historia ameri- 
cana, fué Frai Tomas de Argomedo» provincial de la orden de 
Santo Domingo en Lima, en la época colonial. 

En la dejeneracion de los nombres que el vulgo hace surjir 
por su falta de cultura, el apellido Argomedo, tuvo al prind- 
pio sus variantes en Chile, siendo primero Argumero para 
convertirse después en Argumedo, quedando mas tardé, una 
vez depurada su pronunciación, definido en Aírgomedo. 



Al partir del doctor don José Gregorio de Argomedo, su 
apellido ilustre ha desempeñado un rol esclarecido en toda 
nuestra historia republicana. 

En la época de la organización política del pais, don José 
Antonio Argomedo fué majistrado judicial i jurisconsulto. 

Don José Tomas Argomedo, fué abogado i servidor público, 
profesor de filosofía, latín i gramática castellana en el Instituto 
Nacional. 

Era hijo primojénito del patricio don José Gregorio de Argo- 
• medo. 

Don José Gregorio Argomedo i Urzúa, hijo de don José 
Tomas Argomedo, fué también abogado i servidor público. 

Don Bernardo Argomedo i Urzúa fué, asimismo, juriscon- 
sulto i funcionario público. 

Don Walericio Argomedo i Urzúa, abrazó la carrera de las 
armas, en el curso de la guerra contra Espafia, i murió mártir 
de la patria en las campafias de la Araucanía. 
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Don Diego Aurelio Argomedo i MardóDes, soldado/como 
el anterior, sacrificó bu preciosa vida en la campaña del Pad- 
fioo, contra el Perú i Bolivía. 

Este yaliente militar fué escritor distinguido i autor de una 
Vida dd Jeneral O'Htggim: 

£1 ilustre poeta i diplomático don José Antonio Soffia, pro- 
yenia de la &milia Argomedo, pues su sefiora madre fué dofia 
Joee& Argomedo, noble i ejemplar matrona de nuestra so- 
ciedad. 

Se enlazan otras familias con la estirpe de los Argomedo, 
habiendo sido notables en nuestra historia los majistrados i ju- 
risconsultos don José Bernardo Lira i Argomedo, don Pedro 
José Lira i Argomedo, don José Antonio Lira i Argomedo, el 
antiguo juez de Santiago don Belisario Henriquez i Argomedo 
i el brillante militar don Abel fUsopatron i Atgomedo. 

Rasgo caracteristico i jenial de la familia Argomedo, ha 
sido el talento poético que ha brillado como signo de raza en 
sus miembros mas distinguidos. 

Poetas fueron i legaron poesías copiosas don José Gregorio 
Argomedo, don José Ramón, don José Maria, don José Tomas, 
don José Antonio, don Bernardo, don Walericio i don Berardo, 
coronando la gloria de su estirpe el eminente bardo don José 
Antonio So£Ba i Argomedo. 

Como un homenaje a la memoria del patricio don José Gre- 
gorio de Argomedo, reproducimos el inspirado soneto que le 
consagró el heredero de su gloria don José Antonio Soffia i Ar- 
gomedo 



AL DOCTOR DON JOSÉ GREGORIO DE ARGOMEDO 

SONBTO 

El amor de la patria fué la llama 
Que iluminó su noble intelijencia, 
Acusa a los tiranos i en la Audiencia 
\ Para su patria libertad reclama. 
Empefióse la. lid, al pueblo inflama 



Con el sablime ardor de su elocuencia: 
I majistrado ilustre i de conciencia, 
Lega un nombre al libro de la fama. 
La unión del continente él la concibe, 
I la lecdon del noble ciudadano, 
El inmortal Bolívar la recibe. 
|Surja cuanto antes su grandiosa idea, 
I el nombre del ilustre americano 
{Siempre bendito por los pueblos seal 



VI 

Don José Gregorio de Argomedo se educó en la Universidad 
de San Felipe. « 

Siendo procurador de ciudad, le correspondió, como asesor 
del Cabildo, obtener la deposición del Presidente colonial don 
Francisco Antonio García Carrasco. 

El eminente publicista i jurisconsulto don Marcial Martínez 
al narrar su vida en la Ocdería Nacional de Hombres Célebres, 
recuerda que el doctor Argomedo presentó, el 14 de setiembre 
de 1810, un proyecto de un Congreso Americano para lejislar 
la independencia del continente. 

He aquí las honrosas frases que le consagra don Marcial 
Martínez por este título que honra tanto a Argomedo como a 
Chile haciendo presente su confirmación por el libertador¡Simon 
BoUvar al promover el Congreso Americano de Panamá: 

cSe ha buscado la cuna de aquel gran pensamiento en casi 
todas las cabezas fuertes de la época. Yo reclamo para Argo- 
medo la gloria de haberlo concebido. Ese proyecto de concilia- 
ción es un documento irrefragable, i la autoridad de Bolívar, 
el profundo conocedor de la época, es concluyente a favor de 
mi aserto. Estando el afio 26 reunido en la Magdalena con loa 
diputados de varias secciones de América, dijo un dia al doctor 
Argomedo: 

cDe usted fué la honra de haber indicado primero el pen- 
samiento cuya realización va a ser mi mayor gloria». 

Efectuado el cambio de gobierno colonial e instalada la pri- 



mera Janta Oubernatíva Nacional, el doctor Argomedo, fué el 
alma deí nuevo réjimen, trabajando solo como secretario uni- 
Tersal hasta que llegó a Santiago de Concepción don Joan 
Martínez de Rozas, el 30 de octubre de 1810. 

Mas tarde fué necesario reunir un congreso, porque la Junta 
no eatisfacia por si sola las necesidades del pais. 

Verificadas las elecciones de diputados, Argomedo tomó ju- 
ramento, el 4 de julio de 1811, en la Iglesia Metropolitana, a 
los miembros del primer Congreso Nacional. 

£1 doctor Martínez de Bozas intentó destruir el Congreso i 
nombrar una nueva Junta de Gobierno, de la que él sería jefe 
i vocales don José Qregorío de Argomedo, don José Antonio 
Rojas i el presbítero Larrain. 

Esta idea fracasó. 

Formado el gobierno por el movimiento del Jeneral don José 
Miguel Carrera, Argomedo fué secretario del Presidente de 
Chile. 

Mas tarde fué nombrado secretario de la Intendencia de Val- 
paraíso. 

Así contribuía a formar la administración pública después 
de haber sido el inioiador de la independencia. 

Don Marcial Martínez juzga noblemente al doctor Argomedo 
en las siguientes hermosas pajinas: 

€ Colocados en este punto, echemos una mirada retrospectiva 
i completemos la figura que he bosquejado a la lijera. ¿Cuál es 
en Argomedo el hombre, cuál es el patriota, cuál la porción de 
gloria que puede asigaársele en la grande obra de nuestra 
emancipación? El doctor pertenecía a la clase mas adelantada 
de su tiempo, es decir, a la de aquellos que, a despecho de las 
trabas i restricciones impuestas a la educación se h&bian crea* 
do dé^contrabando, por decirlo así, un caudal de conocimien- 
tos superiores en filosofía, política, literatura i jurisprudencia. 
Eso fué lo que enjendró desde temprano en el corazón de Ar* 
gomedo el delirio de la libertad, i la vejez, ese invierno de la 
vida, no pudo apagar el fuego de su alma, siempre joven i 
entusiasta. 

cCreo firmemente que él concibió, uno de los primeros, la 
idea de emancipar a su patria, ^que acarició en secreto su pen- 
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Sarniento, que también lo comanicó con pradencia i aun que 
escribió algo sobre él» porque existen entre sus papeles apun* 
tes mui antígaos sobre la revolución americana; i cuando sin* 
tió que los diques del poder falseaban fué el primero en prac^^ 
ticarles brecha i concitarles el desbordamiento jeneraL 

»En literatura tuvo el doctor Argomedo conocimientos bas- 
tante completos. Las piezas que nos ha dejado merecen un 
lugar distinguido entre las de aquella época, i aun podrían co- 
locarse ventajosamente entre las producciones de hoi dia. Suyo 
fué el oficio en que se dio cuenta a la rejencia de Espafia de 
la instalación de la primera Junta, i suya la convocatoria para 
el primer Congreso Nacional. La facilidad que tenia para redac- 
tar, era proverbial en aquel entonces. 

»Como abogado llegó a adquirir una reputación inmensa. 
En la profesión, él i Vera, su amigo, ocuparon por mucho 
tiempo el trono de la moda.» 



vn 

El desastre de Bancagua, en 1814, lo obligó a emigrar a 
Mendoza i allí abrió su estudio de abogado para aliviar a su 
familia. , 

Concurrió, sin duda, con sus consejos a la organización mi- 
litar de la espedicion de los Andes. 

La victoria de Chacabuco le abrió las puertas de la patria en 
1817. 

El Director Supremo O'Higgins lo nombró fiscal de rentas 
públicas. 

. Un dia le ofreció O'Higgins algunas tierras en Maipo, en re* 
compensa de sus servicios i Argomedo le contestó: cLos servi- 
cios públicos no deben favorecer jamas intereses ni negocios 
particulares». 

Argomedo dio su carrera i su fortuna a la revolución. 

O'Higgins lo honró con los puestos mas honrosos. 

»Le hizo oficial de la Lejion de Mérito, dice don Marcial Mar- 
tínez, posteriormente ministro de la Corte de apelaciones, i 
por fin, miembro del supremo poder judiciario, que conoda de 
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loe reeorsos de injusticia notoria, tribunal que compusieron 
algunos de los hombres mas distinguidos de aquel entonces» 
tales como don Francisco Antonio Pérez, don Joaquin Bcheve- 
xria, etc. 

»A fines del afio 22» dividido Chile como siempre» en dos par- 
tidos, el liberal i el conservador, el jeneral Freiré, jefe del pri^ 
mero, se acercaba a la capital para derribar a O'Higgins. Este 
dio plenos poderes al doctor Argomedo para transijir con aquél 
la cuestión política. El plenipotenciario emprendió su viaje al 
sor, pero al llegar a Quechereguas, supo que Freiré se había 
embarcado para Valparaíso. 

»E1 bizarro jeneral escaló el poder; i cuando debiera creerse 
que Argomedo como o'higginista estuviese'caído, se le vio electo 
diputado por el pueblo de su nacimiento para la constituyente 
de 23. A este congreso se llamó a los hombres mas importantes 
del país. 

»E1 Director Freiré nombró también al doctor Argomedo su 
Primer Cíonsejero de Estado, i durante el periodo constituyente 
tuvo éste varias veces el cargo de viee Presidente. 

Debiendo el Congreso elejir los miembros de la Corte Supre- 
ma de Justicia, el doctor Ai^omedo fué nombrado Presidente 
viviendo Vera, Camilo Henriquez» Bgafia i otros ilustres doc- 
toree. 

•Debo también recordar que desde el afio 17 hasta su muerte» 
fué varías veces Rector de ]a Universidad de San Felipe. 

» Abolida la constitución de 23» asumió el gobierno facultades 
estraordinarias. Tuvo a bien remover varios empleados del 
tribunal, pero el doctor Argomedo le dejó de ministro. Elejido 
de nuevo cor itítudonalmente el tribunal por el Congreso de 
29, volvió el doctor a ocupar la presidencia. 

•Desde el afio 28 para adelante» fué elejido constantemente 
Diputado por algún departamento de Colchagua» i el afio 27 
Senador por la asamblea de la provincia. 

lEsta barrera de honores i dignidades marca elocuentemente 
el puesto distinguido que el doctor Argomedo ocupaba en el 
ánimo de sus conciudadanos.» 
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El doctor Argomedo, según la frase hermosa de Marcial 
BfartÍDez, educó su alma en los principios de libertad, i profe- 
só este dogma hasta su muerte. Fué severo con la autoridad, i 
alguna vez tuvo que sufrir en las borrascas políticas los con- 
trastee que sufren loe que no adulan. 

4 Jamas se olvidaron los acentos del procurador de ciudad, i 
en los momentos mas graves resonaba la voz del tribuno. El 
18 de setiembre sus palabras saludaron las primeras la aurora 
de la libertad; el 4 de julio de 1811, pronunció el discurso inau- 
gural del primer Congreso Nacional, cuyos acentos repercuten 
aun en el corazón i en la conciencia del pueblo de Chile.» 

Sin embargo, la emulación i la calumnia, hirieron su fó de 
patriota i de hombre honrado, haciéndole sufrir injusticias im- 
perdonables. 

La calumnia, es asi, se ensafia contra los buenos, porque a 
los malos no puede dañar. 

Persigue, únicamente, a los que valen algo, porque los que 
nada representan no tienen nada que perder. 

Pero, en el crisol de la verdad se depuran las reputacionee 
i a veces es mas heroico el que vence la maldad i la calumnia, 
sereno, tranquilo i altivo en el silencio de su probidad, que el 
que espone su pecho a las balas ciegas en los combates. 

Argomedo triunfó de sus enemigos por la virtud de su hon- 
radez jamas mancillada por ninguna culpa. 

En 1825 fué acusado de conspirar contra el Estado i el Con- 
greso, presidido por don José Miguel Infante, nombró una co 
misión parlamentaria para juzgarlo como diputado. 

He aquí la historia de ese proceso narrada por los propios 
documentos oficiales. 

Piezas históricas: 

Sefior: 
José Gregorio Argomedo, con el debido respeto, digo: que 
acabo de saber se va a dar cuenta hoi del sumario que ha mo- 
tivado mi arresto. Aunque este asunto pertenece directamente 



— 27 — 

a mi, refleja también en toda la Sala, como causa de uno de 
sufl miembros; por lo qtie interesa a la sensibilidad del Con- 
greso i a la protección de la inocencia tomarlo en consideración 
con preferencia. Yo, por mi honor i por el del pueblo que de- 
positó en mí sus mas augustas confianzas, lo suplico también, 
pidiendo, que se me permita asistir a oir la lectura de dicho 
Bomario, i a esponer verbalmente, aunque sea desde la barra 
(ñ se estima justo el despojo de mi honor antes de la senten- 
cia), las razones que aseguran mi vindicación, la satisfacción 
de la Sala i de todos los que han oido la imputación que se 
me ha hecho. — José Oregorio Argamedo. 



DIOIiARAOION DB DON JOSá OBBOOBIO ASOOMBDO 

Los sefiores de la Comisión, al efecto de tomarle su declara- 
ción al sefior don José Gregorio Argomedo, actual diputado 
del Congreso Nacional, pasaron a la pieza donde guarda su re- 
dusion i por ante mí, el presente escribano, le espusieron te- 
nia que decir la verdad i protestó decirla. En su virtud, se le 
preguntó cómo se nombra, de dónde es natural, su edad, esta- 
do, ejercicio, si sabe la causa de estar preso. Responde: nom- 
brarse don José Gregorio Argomedo, natural de San Fernando; 
ea edad, de cincuenta i siete para cincuenta i ocho años; su 
estado, casado; representante del Congreso Nacional, i antes 
Presidente de la Suprema Corte de Justicia; sobre la causa de 
su prisión, responde: que el dia veinte del corriente, a la una 
de la mañana, estando acostado i acabado de recibir un sudor 
que principiaba a causar un efecto copioso, se apareció a su 
cuarto el edecán don Enrique Campino, diciéndole que venia 
a llevarle preso al cuartel de Guias, de orden del Supremo Di- 
rector; i observó que venia también jente armada; que enton- 
ce! uno de sus hijos suplicó al sefior Campino que le permitie- 
se pasar donde el sefior Director a significarle el triste estado 
en que se encontraba su padre; que efectivamente pasó i ofre- 
ció cuantas seguridades estimase necesarias hasta quedar él 
preso con todos sus hermanos, i se le respondió que dijese al 
edecán que cumpliese prontamente con la orden; que, en esta 
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virtud, Be vistió, i al salir le intimó igualmente orden de que 
le entregase todos sus papeles, que lo hizo así sin reconocerse» 
ni que tomase la llave un ministro de fé, ni se lacrasen las ce^ 
rraduras de la escribanía en que fueron; que aunque no ha te- 
nido desconfianza la menor del predicho oficial, pero ha temido 
que talvez alguna mano maestra, eiñpefiado en su ruina, pue- 
da haberle introducido algunos, mucho mas cuando hasta el 
dia ni se le ha llamado para el reconocimiehto, ni sabe cuál 
sea la suerte de la escribanía, por su rigorosa incomunicación; 
que así se le condujo al predicho cuartel, depositándole en un 
cuarto que cree sirve a la Mayoría por las armas que vi6 en él; 
que al siguiente mui temprano, le trasladaron a un calabozo 
inmundo, dejándole por compañeros un ejército de pericotes i 
fetor del infierno, a donde se mantuvo gravemente enfermo, 
i en la misma rigorosa incomunicación seis dias; que, después 
de este término, pasó el edecán don Manuel José Beyes a inti- 
marle, de orden del Ooúgreso Nacional, su traslación a una de 
las piezas de la casa de sus sesiones, en donde se mantiene 
aunque incomunicado, pero mui contento por la comodidad de 
su habitación; que así es que no sabe la causa de su prisión; 
que, en su conciencia, nada le acusa, pero que cree sea mui 
grave cuando en su persona se ha ajado toda la Soberanía Na- 
cional, se han vulnerado las leyes tanto constitucionales ante- 
riores cuanto del actual Congreso, i se le ha mirado con tanto 
desprecio; pero que, vuelve a repetir que, descansando en el 
testimonio íntimo de su conciencia, está mui pronto a respon- 
der a cuantos cargos quisieran hacerle; exijiendo por gracia 
que no se le tenga la menor consideración. 

Se le preguntó qué sabe del suceso de don José Ignacio So- 
tomayor, en la noche de su prisión, i responde: que el oficial 
que fué a prenderlo le dijo que Sotomayor habia tratado aque- 
lla noche de asesinar al doctor don Bernardo Vera i a don Joa- 
quín Campino, i que decia iba a hacerlo de orden de don 
Francisco Fontecilla i del declarante; pero que desprecia esta 
especie tanto por conocer el carácter de Sotomayor cuanto por 
haberle dicho el mismo oficial que iba sumamente ebrio; mu- 
cho menos ha creído que ésta sea la causa de una prisión tan 
rigorosa, sin haber tratado antes de examinar la verdad, i de 
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obligar al delator a probar bu delación, a no ser qne vivamos 
en los tiempos de Sila, Tiberio i Augusto, que declararon la 
impunidad del calumniador en los delitos de Majestad. 

Preguntando si tiene amistad estrecha o de política con Soto- 
mayor, responde: que está tan lejos de tener amistad estrecha 
con Sotomayor que no se acuerda si fué en miércoles o jueves 
anterior a su prisión, en que le sucedió el hecho siguiente: Re- 
cojiéndose de la Alameda, poco después de la oración a su ca- 
sa, pasó por el lugar en donde estaban sentados don Francisco 
Fontedlla, Sotomayor i muchos otros, i después de saludarles, 
le convidaron a sentarse. Que Fontedlla le habló sobre un ne- 
gocio particular de un pleito i después el declarante, sabiendo 
también que el sefior Director tenia algunos resentimientos con 
Fontedlla, le dijo: cYo me temo que Sotomayor levante a Ud. 
alguna quimera, porque sé de cierto que hoi ha estado en la 
Sala Directorial, hablando con mucha confianza con el sefior 
Director.» Contestó Fontecilla que no dudaba de ello, que le 
llamásemos para indagarle qué era lo que habia hablado; efec- 
tivamente se le hizo la reconvención, i contestó que era falso, 
que solo habia hablado con don José Sota en la antesala, sobre 
una cobranza qne le hacia el dicho Sota. Nos dimos por satis- 
fechos, i luego en secreto le repetí a Fontecilla que ya no le 
quedaba una duda de la impostura, porque sabia evidentemen- 
te que habia hablado con el sefior Director. A mas tiene otro 
dato que no es permitido revelar, porque lo sabe en confianza 
para no confiarse en dicho Sotomayor. Que también supone a 
Sotomayor mui sentido del declarante, porque siendo Presiden- 
te del Congreso, solicitó Sotamayor por un escrito que se le 
restituyese la hacienda de Espejo, en arriendo, i conociendo el 
declarante el gravamen que resultaba al Estado» por la dilapi- 
dación de Sotomayor, impidió el curso de la representación. 
Aflade que cree haber dicho también el declarante al sefior Di- 
rector el dato que ha reservado ahora para no tener confianza 
de Sotomayor. 

Preguntado cómo llegó a noticias del declarante que Sotoma- 
yor habia hablado con el sefior Director, responde: que fué en 
la maflana a una reunión pública, i que ha jurado no decir 
quién se lo dijo« ni se cree con obligación de hacerlo, bastando 



— so- 
que el hecho sea cierto, i refiriéndose para su certeza a la res- 
puesta que dará el señor Director, si se le pregunta, pues está 
cierto que no lo negará. 

Preguntado si tiene amistad estrecha con el señor Fontedlla 
i qué couyersaciones ha tenido o le ha oido con respecto a co- 
sas públicas, solo o acompañándole, responde: que es verdad 
la estrecha amistad; que solo no se acuerda haber tratado con 
él de cosas públicas dirijidas a subvertir el orden social; ni 
tampoco acompañado; que, sobre materias públicas, sus con- 
versaciones han sido siempre jenerales i las mismas que han 
ocupado la atención del Congreso i la jeneralidad de todos los 
ciudadanos. 

Preguntado si tiene o sabe que Fontecilla se haya reunido 
con otros privadamente, responde: que lo ignora; pero que si 
puede asegurar que si hai algún hombre que le convenza que 
el declarante haya entrado con Fontecilla en alguna reunión 
privada, ofrece su cabeza. 

Preguntado si sabe que el señor Fontecilla tenga relación de 
parentesco con don José Santiago Palacios, residente en San 
Felipe de Aconcagua, i éste le haya escrito al señor Fontecilla 
con relación a negocios públicos, responde: que de paren- 
tesco, no sabe; pero de amistad, cree que la tengan; que 
le parece haber oido al señor Fontecilla que, siendo diputado 
suplente de San Fernando el espresado Palacios, le escribió 
ofreciéndosele; pero que no ha visto tal carta ni se fija en este 
hecho. 

Preguntado si tiene amistad con don Joaquín de Echeverría, 
si ha tenido alguna conversación sobre materias públicas; si ha 
dado algún papel con respecto a eso mismo; que especifique 
qué clase de papel fué, dónde se lo dio, delante de qué perso- 
nas i si sabe quién es su autor, i responde: que tiene amistad 
con don Joaquín Echeverría; que habló con él sobre el papel 
que se pasó al Congreso con el titulo de Procurador Nacional; 
que se lo dio en la Alameda; que le parece que, cuando se lo 
entregó, estaba presente don José Ignacio Sotomayor, i no sé 
si el coronel Bustamente u otros; que iba doblado i que fué 
con el objeto de examinar por el estilo quién podría ser su au- 
tor; que aquella fué una copia que sacó el declarante, con la 
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misma aatorídad qae mandó sacar otra el Presidente del Con- 
greso don Joaquín Campinoípor la obligación en que se halla- 
ba de descubrir su autor, como representante de la Nación, a 
la cual se insultaba; i que, de consiguiente, ignora quién haya 
sido. 

Preguntado si tiene noticia que Sotomayor haya sacado al- 
gmia copia del papel que antes se anuncia o de otros, responde 
qne lo ignora. 

Preguntado si sabe quién sea el autor de los pasquines que 
han circulado responde: que lo ignora, i que desearía saberlo, 
porque han corrido algunos contra el declarante i ha encarga- 
do el cotejo de las letras. 

Preguntado de dónde sacó el declarante el papel de que le 
dio una copia a don Joaquin Echeverría, responde: que del ori- 
jinal mismo, roto en forma que pudo reunirse, según se lo pre- 
vino el Presidente del Congreso don Joaquin Campino al 
secretario. 

Preguntado si tiene algunos resentimientos con los señores 
Vera i Campino, responde: que el sefior Campino tiene un da- 
to mui seguro de que es su amigo; que el sefior Vera seria el 
hombre mas bajo, mas indecente i mas ingrato si no conociera 
laa obligaciones que tiene de contar a Argomedo por su mayor 
amigo; que por esto cree también el sefior Vera no haya podi- 
do jamas presumir que Argomedo sea capaz de hacerle un mal, 
i que aunque la noche de su prisión estuvo con el sefior Direc- 
tor i se hallaba de Presidente en el Congreso, no puede enten- 
der que tuviese la menor parte en ella. 

Preguntado si tiene noticia quién sea el autor de las circula- 
rea remitidas a los pueblos, a nombre del Presidente del Con- 
greso, i si en esto hubiese alguna facción que tratase de la 
aobversion del orden presente por medios ilegales, responde: 
que todo lo ignora. 

Preguntado si conoce a don Patricio Bustameute, responde, 
que es la primera vez que lo oye nombrar. 

Preguntado si tiene noticias que hayan querido asesinar a 
los ez-Bfinistros Bodríguez i Benavente, responde, que lo 
ignora. 

Aunque se le hicieron otras preguntas, dijo no tener maa 
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que declarar, i firmó con los señores de la Comisiont de qae doi 
fe. — OváUe. — PéreM. — Elijfalde. — Pahufuelos. — /. O. Argtmedo. 
— ^Ante mí, Solís. 



OOirVESIOBT DEL 8BKOB DON JOSá GBBGOKIO AEOOHEDO 

En la ciudad de Santiago de Chile, en tres dias del mes de 
marzo de mil ochocientos veinticinco afios, los sefiores de la 
Comisión, para efecto de tomar su confesión a un señor rete- 
nido en prisión, lo hicieron comparecer a su presencia i le hi- 
cieron ver la necesidad que tenia de decir verdad en todo lo 
que supiere i se le pregunte. Enterado, contestó que así lo ha- 
rla. En su virtud, se le preguntó cómo se nombra, de dónde 
es natural, su edad, estado, calidad, ejercicio que tiene i si 
sabe la causa de su prisión. 

Responde nombrarse doctor don José Gregorio Argomedo, 
natural de San Femando; su edad...; estado casado; su calidad, 
noble; su ejercicio, uno de los sefiores de la Corte Suprema, i 
actual Diputado del Soberano Congreso, i que, sobre la causa 
de su arresto, se refiere a lo que tiene declarado, ratificando, 
por cierto, cuanto dijo en aquella declaración. 

Hácesele cargo, porque así resulta del sumario, que recon- 
venido Sotomayor por haber estado en lo del Supremo Direc- 
tor, habiendo contentado éste negativamente, le dijo el confe- 
sante que primero muerto que confesor. Responde que es falso 
el cargo; pero que, para satisfacerlo mas puntualmente, pide 
se le loan todos los antecedentes. De donde resulta, afiade des- 
pués de leida la declaración de don José Ignacio Sotomayor so- 
bre este punto, lo primero que, no habiendo hecho nunca con- 
fianza alguna de él, mal podia decirle: c Primero muerto que 
confesor» ¿Qué confesaba si nada se le habia confiado? Lo se- 
gundo, que el confesante sabia de cierto que Sotomayor vendia 
a don Francisco Fontecilla o le levantaba calumnias, desde que 
fué delegado don Fernando Errázariz, porque así se lo comu- 
nicó entonces don Mariano Egafia privadamente, i aunque esto 
nunca ha dicho a Fontecilla, pero sí muchas veces que era un 
picaro. Lo tercero, que no debe creérsele cosa alguna, porque 
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ea autor del delito principal, porque es de una conducta noto- 
riamente viciosa, i porque es un falsario público, que nadie 
ignora que no hace mucho tiempo que suplantó una ñrma de 
don Juan Albano, para una subasta pública. 

Háoeeele cargo como ha dicho en su declaración que no sa- 
be quién es el autor de los pasquines, cuando resulta del suma- 
rio que la copia de uno de ellos, que se ha de agregar al pro- 
ceso, es obra del confesante. Responde que es falso el cargo, i 
pidió también se le leyesen los antecedentes de donde resulta- 
ba, en cuya virtud se le leyó la declaración de don José Igna- 
cio Sotomayor i la de don Javier Errázuriz; i dice que, refi- 
riéndose a la declaración de Errázuriz a la de Sotomayor, i la 
de Sotomayor a la de Fontecilla, no cree que Fontecilla pueda 
asegurar semejante hecho, como que es enteramente falso. 
Que a la revolución del diecinueve de julio, precedieron mu- 
chos pasquines, i esta fué mui contraria a las ideas del confe- 
sante. Que se anunció en aquélla que era protejida^ si no di- 
recta, al menos indirectamente por el Ministerio, i que, trillado 
ya aquel camino de pasquines por los protectores de aquella 
revolución, no será estrafio que sean unos mismos los autores. 
Que Sotomayor, empeñado en halagar a sus comitentes,,! mi- 
rando que nada podia sacar del confesante porque nada tenia, 
tampoco tiene nada de estrafio que le levante estas quimeras, 
mucho mas cuando debe saber el ataque público que tuvo el 
confesante en el Congreso con el Ministro de Hacienda don 
Diego Benavente, i el empefio del confesante que aumentó mas 
el resentimiento para que presentase una cuenta clara i exacta 
de BU administración. 

Hácele cargo cómo ha dicho en su declaración, por via de 
dilijencia, que nada le dijo a Sotomayor en la Alameda, cuan- 
do resulta por la confesión del mismo Sotomayor, habérsele 
espresado el confesante con las palabras de: c Primero muerto 
que confesor», referentes a silenciarse sobre el autor de los pas- 
quines; i responde que se sostiene en lo que ha dicho, que na- 
da se habló de pasquines, i que si Sotomayor ha declarado que 
la notida que tiene de ser el sefior Argomedo el autor de los 
pasquines, es por habérselo dicho el sefior Fontecilla solo, i no 
A. muTAm 8 
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dicho sefior Argomedo; no podía recaer sobre los pasquines 
aquella espresion. 

Se le hace cargo que, resultando por el oficio del (Gobierno 
pasado al Congreso ser uno de los autores del asesinato de los 
señores Vera i Campino» cómo ha dicho en su declaración que 
ignoraba quiénes fueron los autoreis; i responde que es la mas 
negra calumnia que puede haberse inventado sobre la tierra. 
Que Marola fué víctima porque sofió, i el confesante aun sin 
haber soñado. Pidió que se le leyera el oficio, i se le leyó; pidió 
mas; que se le dijera si habia alguna declaración que lo hiciese 
cómplice de crimen tan atroz, i se le dijo que ninguna. Escla- 
mó entonces: €|0h benignidad de la Providencial ¡Oh maligni- 
dad de los hombres! La Providencia ha querido que en ese 
oficio se descubra el autor de toda esta tramoya infernal. Ese 
Ministro asegura la certeza de un crimen sobre su sola palabra; 
ese Ministro que sorprende al Trajano, que debia descansar 
sobre sus virtudes i le obliga o sorprende para que suscriba 
tan inicua calumnia contra un representante actual de la Na- 
ción, contra un hombre que ha merecido las primeras confian- 
zas de la Patria; ese hombre protesta desde este momento que, 
cuando llegue a ser víctima de ese inicuo Ministro, morirá di- 
ciendo a sus hijos i a toda su posteridad: c Vengad el honor 
de vuestro padre»; i aunque se le hicieron otras preguntas, re- 
preguntas i cargos^ dijo no tener mas que confesar, i firmó con 
dichos señores, de que doi fe. — Ovalle, — Péree. — EliBiüde. — 
Ptüaeudos. — José Oregorio Argomedo. — Ante mí, Solii. 



CAREO 

DON JOSi GBBOOBIO ARGOMEDO CON DON JOSÍ 
IGNACIO SOTOXAYOB 

En la ciudad de Santiago de Ohile, en cuatro días del mea 
de marzo de mil ochocientos veinticinco años, dichos señorea 
comisionados, para efecto de evacuar el careo mandado hacer» 
hicieron traer a su presencia a los señores, digo, al señor don 
Gregorio Argomedo, retenido en prisión en esta casa de Con«^ 
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greso i a don José Ignacio Sotomayor, i al efecto, puestos en 
la fonna ordenada, ambos dieron principio, haciéndoles ver la 
necesidad que tenian de que dijesen verdad, i enterados, con- 
testaron que asi la diñan, i en consecuencia, dichos señores 
hicieron presente al sefior Argomedo que, de la deposición de 
don José Ignacio Sotomayor, consta que en la Alameda le dijo 
a Sotomayor: cPrimeramente muerto que confesor», lo que, 
oído por Sotomayor, dijo que habia sido efectivo; i el sefior 
Argomedo dice que es falso haberle dicho tales espresiones ad- 
virtiéndose que, habiendo pedido el sefior Argomedo que dije- 
se don José Ignacio qué noche habia sucedido esto, respondió 
don José Ignacio que el jueves o viernes anterior a su prisión, 
a la oración; ambos se ratificaron en lo que tienen declarado i 
confesado. I asi es que evitan reciprocamente los cargos que 
debían hacerse. Con lo que se concluyó esta dilijencia i la fir- 
maron con dichos sefiores. Doi fe. — Ovaüe, — Pérea. — Elisudde, 
Pakuntdo» — José Ignacio Sotomayor. — Joié Gregorio Argome- 
do. — Ante mi, 8oli$. 



VISTA. 

El que fiscaliza en la causa de asesinato de los sefiores Oam- 
pino i Vera, i demás incidencias, dice: que nada resulta del 
proceeo en contra del diputado doctor don José Gregorio Ar- 
gomedo. Don José Ignacio Sotomayor, en su confesión de fojas 
diez vuelta, dice: que fué encargado por el coronel don Fran- 
ciaoo de Borja Fontecilla para que diese una palizada a los se- 
fiores espresados, i nada habla de Argomedo. Solo le acusa de 
ser autor con sus hijos en el proyecto de variar la administra* 
don, como asimismo de algunos anónimos que repartía en 
uúon de Fontecilla. Este hecho, a mas de improbado por de- 
cirlo uno solo, no merece fe en boca de Sotomayor. Es un 
hombre que ha sido tomado ebrio, i que falta en sus mismos 
dichos. Acusa al diputado Argomedo de que le dijo: cPrimero 
niártir que confesor», i para esto se refiere al coronel Fonteci- 
la, quien niega el hecho. No hú otro testigo en el sumario que 
toma el nombre de este ciudadano, i por tanto cree su acusa- 
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oion improbada. Consiguientemente el que fiscaliza lo concep- 
túa libre. 

Contra el coronel don Francisco Borja Fontecilla, tampoco 
resalta mérito bastante para acusarlo. Se le imputa (es cierto) 
la palizada mandada dar a los señores Vera i Campino, el pro- 
yecto de variar la administración, la repartición de pasquines, 
la unión con los revolucionarios^ la connivencia de la carta de 
fojas trece con doblado fin, la ronda encargada a Sototnayor, 
para poner en ridiculo la persona de S. E., el señor Director, i 
últimamepte el asesinato mandado ejecutar en el señor ex- 
Ministro Benavente i demás. Si estos hechos estuvieran real- 
mente probados, el que fiscaliza le acusaría a concluir sus dias 
en un cadalso; pero, para esta pena, se necesita, según la leí, 
que los delitos aparezcan como la luz del medio dia. Mas vale, 
decia el sabio don Alonso, perdonar al culpado que castigar 
al inocente. El primero lleva siempre su castigo porque el re- 
mordimiento le acusa, i el hombre de bieu le desprecia o al 
menos le desconfia. Al que fiscaliza no puede ocultarse que del 
proceso resultan contra el coronel Fontecilla atgutias xemotisi- 
mas sopechas; pero éstas, o no las cree con mérito bastante 
para producir acusación, o ya las considera compensadas con 
el arresto, prisión i bochorno que debe haber sufrido por re- 
putarse delincuente. El ser el acusador uno, i el ser de la na- 
turaleza que es, hace suspender todo juicio. La carta de fojas 
trece, ya se soluciona a fojas treinta i una i la declaración de 
don Javier Errázuriz corriente a fojas veinticinco vuelta^ es re- 
ferente a Sotomayor. 

Este, como he dicho, aun no debe oirse. Fué aprehendido 
ebrio,' i al que fiscaliza le consta la suplantación de firma de 
que se le acusa. Consiguiente también a lo espuesto, cree debe 
ponerse libre al señor Fontecilla. Es un chileno relacionado, 
con familia i lleno de intereses. Como buen patriota, apetece 
la felicidad de la República, i ésta no se cifra en las variacio- 
nes de Gobierno o revoluciones interiores. Todavía lloramos la 
del 19 de julio, i sus fatales consecuencias han llegado a los 
lugares mas remotos. Nuestra independencia no se ha recono 
cido por ese movimiento que quizas nos puso mas en ridículo 
que perdiendo una acción. Los rivales de nuestra gloria ace- 
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chan el momento de desconceptuarnos, i apenas aparecerá, por 
pequeña que sea, cuando lo publiquen con colores mui vivos 
i distintos. El que fiscaliza tiene un conocimiento del sefior 
Fontecilla, i lo c^e incapaz de tal atentado. 

Contra don José Ignacio Sotomayor sí que resulta acusación. 
Confiesa que ha ido a dar la palizada i que ha estado pronto 
para cometer otros asesinatos. Nada le absuelve la disculpa de 
ser mandado. Antes, por el contrario, no habiéndolo probado, 
queda con la mancha de calumniador. Sírvale, para no ser 
acusado a muerte^ la circunstancia de ir ebrio, sin armas, chi- 
cote ni palo. Por la primera calidad, la Lei de Partida absuelve 
de la pena ordinaria aun al asesino. Las leyes de Lesbos casti- 
gaban con doble pena los delitos cometidos en este estado, pero 
las nuestras no lo mandan. Acusándolo, pues, en forma, pide 
que sea condenado al presido de Valdivia por cinco afios a 
ración i sin sueldo. Es un hombre díscolo, calumniador i que 
aun toma el nombre del Supremo Qobierno para implorar pro- 
tección. Yo no tengo mas que la protección dd señor Director, 
concluye en su carta. ¿Qué protección podrá dispensársele a 
semejante hombre? Al menos él ha sido el instrumento de los 
crímenes que acusa. 

Por no resultar el mismo mérito contra don Patricio Busta- 
mante, el que fiscaliza solo le acusa al mismo presidio i con la 
misma calidad, por cuatro afios. Acompafió también a Sotoma 
yor para la palizada i entró en el negro designio de asesinar al 
ciudadano Benavente. Sobre todo, el que fiscaliza, sujeta su 
dictamen a la resolución soberana. — Santiago i marzo 14 de 
l%2b.—MonU. 



Santiago, marzo 14 de 1825. —No resultando acusación 
contra los sefiores Argomedo i Fontecilla, según el dictamen 
fiscal que los reputa inocentes i que debe ponerse en libertad; 
considerando al mismo tiempo la Comisión que, si son real- 
mente inocentes, no es justo castigarlos con la prisión, dése 
cuenta a la Soberanía para que resuelva. — OváUe.—BXufáUíe. 
— PíreM. — PalaMudos. 



88 — 



ALBOÁTO PRONUNCIADO EN EL CONGBVBO FOB EL DOCTOR DON 
JOei GREGORIO AROOMEDO EN 17 DE MARZO DE 1825 

Sefiores: 

Mi defensa va a ser siuguiar, porque también lo es el jé- 
nero de mi causa. Correrán siglos sin verse repetido el es- 
candaloso ejemplo de que yo soi la víctima. Mil veces ha 
jemido la humanidad inculpada. Mil veces se ha visto la ino> 
cencia en prisiones; pero la mano alevosa, o se ocultaba a la 
sombra de formas tutelares o se ha presentado en su propio 
ropaje, presidiendo la injusticia i el crimen. Mas, un atentado 
como el presente estaba reservado a Chile, para manchar los 
anales de nuestra historia i sellar mi sacrificio. 

He dicho que mi defensa va a ser singular, porque solo es* 
triba en la publicación documentada de mi causa. Basta su 
simple lectura para descubrir la verdad. Yo sé que, al leerla, 
el ciudadano pacífico se estremecerá de pavor en su retiro, el 
Majistrado desesperará de obtener la independencia de su car- 
go i el representante de la Nación, si ' ha sido libre en su opi> 
nion, o correrá a ofrecer servilidades espiatorias, o temerá sufrir 
como yó, la persecución i la calumnia. Destiérrese de nosotros 
aquella terribilísima lei de Sila: No haya pena para los calum- 
niadores. 

Veamos cómo se esplica esta causa en el oficio con que se ha 
sorprendido al Congreso, en ese oficio que obligó a algunos de 
los sefiores diputados a creer el hecho por la mano que lo sus- 
cribia i por la seguridad que dio el Ministro en la Sala de su 
verdad (1). 

Es preciso leerlo muchas veces para que mis jueces i el pú- 
blico se penetren de la falsedad de la imputación (2). 



(1) El sefior diputado Oampino produjo en la Sala, el dia que se pasó 
el indicado oficio, el discurso que va anotado al fin i que no se copia 
aquí por la necesidad de hacer sobre él sus observaciones. 

(2) Se sentó el orador i leyó el oficio de foja 1 que sirve de cabeza de 
proceso, llamando la atención en todas las espresionea que indicaba la 
constancia del delito; concluido, volvió a ponerse en pió, manteniéndose 
algunos momentos en silencio. Continuó en la forma que sigue. 



¿Con qne Argomedo, el representante de la Nación, el que 
tuvo el honor de presidirla, el Presidente del Sapremo Poder ' 
Judicial^ el ciudadano decorado con las primeras distinciones 
de la Patria a los 58 años de edad, ejercitado siempre en la 
beneficencia, viene a ser el asesino del proceso? Argomedo, 
que cree hallarse entre aquellos célebres majistrados de Es* 
parta, que multaban a sus conciudadanos cuando eran insensi- 
bles a las injurias, ¿sufrirá la que refleja en esta Sala en todos 
i cada uno de los señores diputados i en todos i cada uno de 
BUS conciudadanos? ¿Callará cuando su silencio le esponia al 
ultraje i a ver hoQadas las garantías i las leyes? ¿Olvidará una 
causa que iba a formar la pieza principal en el Martirolojio de 
Chile? ¡Ahí si esta horrible ofensa se hubiera proferido por un 
particular, solo merecería el desprecio; pero pronunciada por 
Ministerio que, en la Sala misma de la Representación Nacio- 
nal, osó decir que era preciso que corriese alguna sangre para 
asegurar la tranquilidad del pais (1), i presentada como un 
hecho incuestionable, ¡qué ideal ¡qué imájenes de horror se 
presentan a la observación de aquellos que desconocen la adu- 
lación!... ¿Qué? El estandarte de la Libertad ¿deberá man- 
charse con sangre, como lo está el cetro del despotismo? Nó. 
Los que han roto con una mano las cadenas de la esclavitud 
lio empuñarán con la otra el cuchillo de que se arma el verdugo. 

¿Dónde están los antecedentes que sirven de base a las ca- 
lumnias? Se ha leido ese sumario peregrino, que solo ahora 
he oido, en que debia resultar el espíritu de acriminación, si 
los jueces fuesen menos justificados, i nadie habla de asesina- 
tos de Argomedo. Se ha examinado la miserable declaración 
de ese hombre despreciable, que ha servido de ájente en esta 
farsa ignominiosa, i no nombra a Argomedo en tal crimen; 
pero, lo que es mas, niega la existencia o intención del crimen 
mismo que se supone. Se ha recorrido escrupulosamente la de 
•u asociado Bustamante; nada dice, i aun no se conocen con 
Argomedo. ¿I éstos son los testigos examinados por el juez de 
letras, éstos los testigos que se condenan? ¿Esta es la constancia 



(1) El sefior Oampino, en la sesión del 16, dijo también que era nece- 
sario suspender la lei de garantías para asegurar el pala. 
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del sumario i estos los datos que tan indudablemente se aseguran 
en el oficio? ¿Esta es la acusación que hizo atropellar la inviolabi- 
lidad de mi carácter público; la que me hace sorprender a media 
noche; la que me saca de la cama, enfermo, la que no permite las 
mayores seguridades de mi persona (1), la que me arrastra a un 
calabozo inmundo; la que me tiene doce dias en incomunica- 
ción i veintisiete en prisiones; la que antes de la sentencia me 
priva del honor i la confianza que deposito en mi uno de los 
primeros pueblos de la República (2); la que produce el arre- 
bato de mis papeles, en que pudieran ir consignadas mis pri- 
meras confianzas, i aun mis debilidades privadas? ¿Esta es la 
que los lleva sin lacrarse las cerraduras, sin inventerio, sin un 
ministro de fe, i las que los hace reconocer sin mi citación? 
¡Que ateque a la moral de los pueblosl 

Los mejores jurisconsultos convienen en que dos testigos no 
bastan para proceder contra un oficial de preeminencia i per- 
sona pública; porque debe considerarse siempre la calidad, dig- 
nidad i servicios, para ver si es presumible el delito que se 
imputa; ¿i para Argomedo, ni aun se ha menester de uno solo 
ni aun de uno, aunque sea probado por la lei? (3). 

Acerquémonos mas al proceso, haciéndome fuerza si es posi- 
ble por un momento, conformándome con la prevención del 
sefior Presidente, para olvidar la ofensa que tan justamente 
produce mi exaltación. 



(1) Un hijo mió pasó, inmediatamente despnes de intimado el arresto, 
a ofreeer al sefior Director las seguridades qne gustase hasta qnedar él 
preso, con tres hermanos mas, porque se le permitiese a su padre man- 
tenerse en su casa hasta las ocho de la mafiana siguiente, i se le negó. 

(2) 8e discutió, antes de llamarse al diputado Argomedo, si deberla 
hablar desde su asiento de diputado, i se resolvió que nó, i que se colo- 
case dentro de la barra, al frente del Presidente. Argomedo,* al entrart 
espuso qne hablarla desde afuera, i que no pasarla de la barra, mientras 
no fuese declarada su inculpabilidad i enteramente satisfecho su honor; 
no se le permitió. 

(3) Aquí el Presidente tocó la campanilla al orador, notando su exalta- 
ción i llamándolo a la moderación: le contestó que estaba mui herido, 
que aquel fuego le era mui natural; que creia imposible contenerse; pero 
que se empefiaria, i continúo unos pocos momentos en tono mas bajo i 
menos encendido. 
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Dice el oficio: que loi dos hombres destinados a la bárbara em- 
presa de asesinar a los señores Vera i Campino fueron sorpren- 
didas por los serenos en los medios de ejecutar sus designios. Aca- 
bamos por primera vez de oír leer el proceso, i yo no entiendo 
cuáles eran los medios de este sonado asesinato. 

A Sotomayor, lo mismo que a su compañero, se le encuen- 
tra en BU propio traje, descubierto, después de haber hecho 
varias cerrerías en la plaza pública con su cabeza agobiada de 
la embriaguez; pedia que lo condujesen donde el Supremo Di- 
rector. El comandante de serenos le desprecia i le entrega a su 
concuñado Errázuriz, de quien también he oido ahora decir 
que era el conductor que esplicaba las perfidias de Sotomayor. 
Por mano del mismo Errázuriz i de su casa, se trae al Palacio, 
i el resultado de todo fué que una hora anteé, si, una hora 
antes de recibir el juez Echevers la primera declaración, se 
habia decretado mi prisión. Al oir leer el sumario, he notado 
que se ha puesto recibida la primera declaración a las doce de 
la noche. £1 escribano i amanuense, estrechados del juramento 
declaran que a la una i media no se habia comenzado, i antes 
de la una estuvo la fuerza armada en mi casa a aprehenderme. 
Omito otras circunstancias por prudencia i porque no quiero 
perder tiempo, ofendiendo la buena razón de mis jueces, para 
desbaratar una imputación que por grosera solo ha producido 
en el pueblo la mas acerba indignación. 

¿Seré yo tan desgraciado que a la vista de este simple relato, 
único resultado del sumario, aun quede entre nosotros alguno 
que no observe que el sujeto verdadero del asesinato era el 
honor de Argomedo? 

Oracias a Dios, no se ha llenado el fin. El cielo amparó la 
inocencia. El público, que se limitaría a compadecerme si me 
considerase criminal, jamas me ha honrado con mayores dis- 
tinciones. Mi prisión, después de comunicado, se ha convertido 
en una sala de recibo. Mi familia ha tenido mayor concurren- 
cia (1), acreditando todo que solo es infamado el que trate de 
in&marme. 



(1) PattroD de aeiecienUB las personas que visitaron mi casa el pri- 
mer día de la prisión. 
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¡Con qué placer he oído leer este dia el homenaje que ha 
hecho el señor Vera a la amistad i al honori 

Ese mismo sefior Vera, que en el oficio se suponía la victi- 
ma destinada, dice que nunca ha creído ni la intención de ese 
crimen (1). 

Amigo mió, repasa las épocas de nuestra vida; mírate las 
manos en que has tenido siempre el corazón de Argomedo, 
rejistra nuestras confianzas, sufre un momento el dolor de re- 
cordar nuestros mutuos empeños en las desgracias de la revo- 
lución, yo te lo suplico; sí, tu amigo Argomedo te lo ruega. Tú 
lo oyes, tú le miras; mide, si es posible, cuál seria mi dolor al 
oir que se me imputaba tan negra alevosía!... 

Señores: a este corto rapto me ha conducido la amistad; dis- 
pensadlo. 

El señor Campíno igualmente se aparta de la causa (2). 

¿I solo el Ministro se ha engañado? Nó. Nó... Jamas ha creí- 
do su corazón lo que ha tratado de persuadir; pero era preciso 
suponer un tal crimen para salvar la barrera de mí inviolabi- 
lidad. El Ministro se habia propuesto en la estincion del Con- 
greso un sistema de servidumbre a que era preciso consagrar 
víctimas; bien claro lo manifestó en esta propia Sala. Yo fui la 
preferida para el ensayo, porque mi representación hacia mas 
ruidoso el aparato; i porque pagara de este modo la firmeza, sí, 
la firmeza, de no haber quemado el ÍDcienso a sus errores. 
Para sacrificar a Argomedo, aun no se esperó ese sueño. 

Si no hai, pues, un testigo, un indicio ni nada: si así se fija 
el asesinato como constante del sumario, mediten mis jueces 
el grado de dolo a que sube el calumniante. Mediten cuál de- 



(1) Argomedo i Vera, desde los principios de la revolacion, se han 
protejido mutuamente en sus desgracias, admirando el público sns satis- 
facciones. 

(2) Argomedo siempre se ha manejado amigablemente con el sefior 
Oampino. Siendo aqaól fiscal protejió descubiertamente la casa de Sierra 
Bella, encargada a la familia del sefior Oampino, que su hermano don 
José Antonio, en la primera vez qae se vieron juntos con don Joaqainf 
le dijo a éste qae era el mayor amigo que habia reparado aquellos inte- 
reses. El sefior Vera ha sido también testigo de esta amistad. 
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l>6rá ser la pena del calumniante, que debe compararse siem- 
pre con ese dolo, en el criterio del juicio. 

Pasemos a otro célebre cargo. Aseguradas las personas, (dice 
el oficio) f entregadas aX juee de letras, ha resultado don José 
Gregorio Argomedo era uno de los autores de este proyecto i de 
Jos anánimos que han circulado en d pais, con otras incidencias 
que hor7'ori0an. La imprudencia i falsedad de esta atroz impu- 
tación es solamente lo que debe horrorizar. Supongamos por 
un momento que lo afirmase Sotomayor; la aseveración de este 
hombre, pérfido i despreciable; de este hombre, cuya conducta 
doble, bajo todos Gobiernos, ha sido vender o calumniar a su 
benefactor Fontecilla; de este hombre falsario acostumbrado a 
suplantar firmas (1); de este hombre, a quien no hai uno del 
pueblo quien no conozca por sus vicios; de este hombre, de 
quien pocos días antes, el ex-Ministro de Hacienda don Diego 
Bena vente, en esta propia Sala, habia hablado con execración 
por la dilapidación de la Hacienda del Bajo i Espejo, ¿seria 
bastante testimonio para dar por probado un cargo tan enorme? 
Las leyes i la razón enseñan el desprecio que se merecen los 
asertos del cómplice, del falsario, del vicioso i del delator sin 
prueba. Yo no quiero ofender la ilustración de mis jueces, 
citándolas. ¿Qué individuo, qué clase, qué conducta se pondría 
a cubierto de la infamia i de la traición, si un dicho de esta 
naturaleza fuese un testimonio bastante para atacar el honor i 
seguridad? ¿A quién faltan enemigos i mucho mas al que se 
halla revestido de mi carácter público? ¿Quién no conoce mal- 
vados capaces de venderse i de comprar? 

Para conocerme por el escándalo, observen mis jueces que 
la aseveración de Sotomayor es un referente sin relato. Él dice 
que el sefior Fontecilla le comunicó haberle yo dado un pas- 
quin, o ser yo el autor de los pasquines; el sefior Fontecilla lo 
i^íoga* ¿Dónde está, pues, la legalidad del cargo? El pasquin 
que se presenta, que mandó con una carta Sotomayor a su 



(1) Falseó la firma de don Joan Albano en una boleta para un remate 
público, i mnchas otras en anas cuentas que presentó al Estado, de«ca- 
briéndose indudablemente la suplantación. 
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compadre, su concufiado i su consanguíneo, don Javier Brrá- 
zuriz, es un estracto del que oyó leer en el Congreso a nombre 
del Procurador Nacional. ¿No seria mas creíble que el mismo 
Sotomayor lo forjase por lisonjear asi a sus comitentes, i que 
me entrometiese a mi en la farsa para darse mayor aire a pre- 
sencia de la amistad que manteníamos con el señor Fonte- 
cilla? 

Ataca también a don Joaquín Echeverría, diciendo que yo 
le entregué un pasquin. Por acaso dijo esta vez una verdad; 
pero fué el mismo que circulaba por el público con el título 
indicado, i con el objeto insinuado en mi confesión, conforme 
con la declaración del señor Echeverría, recibidas ambas en 
los dias de mi incomunicación, por lo que no se me ha hecho 
cargo alguno. 

Concluye asentando que, en una conversación en la Alame- 
da, le dije yo: Primero muerto que confesor, con referencia a 
los pasquines. Si no señala pasquin alguno que yo le haya 
dado ¿por qué le hacia aquella prevención? Si no señala una 
pequeña confianza mía ¿por qué era el martirio? ¿qué callaba 
si ni pasquines ni nada le habia confiado? No nos cansemos. 
Mis jueces están mirando en el testimonio de Sotomayor que 
él es tan despreciable i tan inadmisible como lo fué el de As- 
clepiades por Cicerón cuando defendía a Lucio Flaco. 

Apenas me recibí de Presidente del Congreso cuando este 
infeliz hombre presentó una solicitud para que se le restituye- 
se en arriendo la hacienda del Bajo i Espejo, que habia dilapi- 
dado, i porque la entorpecí, abrigaba contra mí un veneno que 
vino a vomitar en las imposturas de que he hablado, perdiendo 
ya la esperanza de vengar de otra manera su resentimiento. 

Conózcanlo mejor mis jueces, oyendo en el acuerdo al señor 
diputado don Marcelino Buiz, que presenció aquella conversa- 
ción mui inmediato a nosotros; él dirá si produje semejantes 
palabras. 

El señor diputado don Fernando Urízar podrá informar 
también si muchas veces le convidé a sentarme distante de 
Sotomayor, significándole que me avergonzaba su compañía. 
Con estos antecedentes ¿haria yo la menor confianza de este 
hombre? 
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¡Ahí Si Sotomayor fuera capaz de decir alguna vez verdad, 
loómo avergonzaría yo a loa que me han creído susceptible de 
bajezasl Huyo tanto de ellas, que tengo por mejor callar que 
a entender ni remotamente que hablo ahora por el estado en 
que me hallo. 

Repito que no he dicho tales espresiones. iQué miserable es 
la acusación por palabras I Nada hai mas fácil que formar por 
ellas una calumnia. Yo recomiendo a mis jueces las doctrinas 
de los mejores publicistas, sobre una especie de acusación que 
ha menester de tantas observaciones. Las indagaciones i perse- 
guimientos por una conversación familiar, son solo dignas del 
gobierno de un Domiciano, decia Tácito en la Vida de Agrí- 
cola. La palabra no pasa de la esfera de la voluntad. I^a volun- 
tad sin acción, no es un crimen sujeto al Tribunal del hombre. 

En compendio: el asesinato ha sido una farsa, con las miras 
que observan mis jueces i el público. I lá imputación de anó- 
nimos i pasquines, el vestido que quiso darse a los actores su- 
puestos, i que, por desgracia del Ministro inventor, se ha co- 
nocido el disfraz. 

En una palabra, i con mayor claridad, si es posible, el Mi- 
nistro esperaba la disolución del Congreso aquel dia. Su con- 
servación ha sido la salvaguardia de la inocencia. 

Defensores ilustres de la Augusta Representación, yo he sido 
la victima escapada a esfuerzos de vuestra integridad. Recibid 
el justo homenaje de mi gratitud. Recibid las felicitaciones de 
loB libres, i de su mano los laureles, que debisteis ceñiros ese 
día. Mi sentencia, antes que vosotros, ya la ha pronunciado el 
público; pero esto no os quita la obligación de entrar hoi en el 
criterio del juicio, reducido todo al siguiente examen. 

Si no hai acusación, si no hai sombras de acusación, si la im- 
putación ha sido tan atroz, si a proporción de ella debemos me- 
dir la pena i el desagravio, ¿qué castigo damos al ofensor? ¿Qué 
satisfacción aplicamos al ofendido? Miradlo bien... Sí... mi- 
radlo... Este es vuestro cargo. Yo descanso mui tranquilo en 
la confianza de vuestra integridad. Dispensad también mi exal- 
tación. Mi jsorazon ha gobernado la palabra, i yo no he podido 
resistitle. He concluido. Me retiro a mi arresto». 

El doctor Argomedo fué ampliamente vindicado como era 
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justo porque se le había hecho victima de una calumnia dn 
fuudamento. 

Fué, en varios períodos, Rector de la Universidad de San 
Felipe i presidente de la Corte Suprema de Justicia. 

Retirado a su hogar, sin fortuna, vivió consagrado al deber 
i a la familia, sin escusar sus últimos servicios a la patria. 

Falleció en Santiago, el 5 de octubre de 1830, siendo llorado 
sinceramente por sus contemporáneos. 

Su estatua se alzará un dia en nuestros paseos públicos, 
conmemorando en el bronce o en el mármol, su gloria de pro- 
cer libertador de Chile. 



^^^^^^^^^^%%^^^^^^^^^^ 



Teniente Coronel 

Frai Luis Belíran 

Jefe de la maestranza de la Independencia 

m 



Dos sacerdotes ilustres de nuestra patria, consagraron su 
gloriosa misión cristiana a la causa de la revolución chilena i 
8ud-amerícana. 

Camilo Henríquez i frai Luis Beltran, ambos ministros del 
altar, unieron sus jenerosos esfuerzos a la empresa humanita- 
ria de la libertad de su suelo. 

El primero predicó, en el pulpito i en la prensa, la santa 
cruzada de la redención de Chile, sin omitir sacrificios. 

£1 tUtimo forjó las armas de los combates en las fraguas i 
en los yunques, para destrozar las cadenas que oprimían a su 
patria. 

Ambos fueron apóstoles de emancipación, que desterraron 
las tinieblas de la servidumbre i convirtieron en nacionalidad 
libre a la humilde colonia en que nacieron. 

Ea heroísmo puede revestir todas las faces del humano 
valor» sin distinción de razas i jerarquías, i su mérito real es 
igualmente aquilatado en la historia, cualquiera que sea el que 
lo consume. 

La casaca, la levita, la blusa o la sotana, revisten el mismo 
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mérito para el qae realza la pujanza o la abnegación por la 
patria o la hamanidad. 

Son héroes o mártires sublimes, el soldado o el misionero 
que arriesgan su vida por sus semejantes. 

Llevando la esperanza o el consuelo a los que sufren o la luz 
de la redención a los oprimidos, ejecutan una obra noble i de- 
sinteresada, que impone sacrificios, sólo por satisfacer un sen- 
timiento jeneroso de su alma. 

Así, Camilo Henríquez i frai Luis Beltran, bajo el manteo 
sacerdotal, sintieron latir un corazón entusiasta i ardoroso por 
el bien humano i se consagraron, sin reservas, a la causa de 
la independencia de sus hermanos. 

Fueron héroes porque consumaron una obra redentora, i mi- 
sioneros de progreso porque llevaron a feliz término una em- 
presa civilizadora en beneficio de su patria. 

El fraile de la Buena Muerte, Henríquez, se convirtió en 
propagandista de la revolución libertadora, i el franciscano 
Beltran se hizo herrero forjador de espadas, cañones i fusiles 
para servir la obra emancipadora a que los dos pertenecieron 
como chilenos. 

A este titulo, deben ser justamente apreciados en la historia, 
ensalzándose sus nombres para que sean glorificados sus he- 
chos i su ejemplo imitado lo mismo que su valor heroico. 

Ellos escribieron con sus ideas i sus obras de magnánimo 
amor a su suelo, la historia de su raza i de su tiempo con la 
pluma i la palabra, con el yunque i con la espada, sin que sus 
pajinas se puedan borrar jamas. 

El tiempo no ha podido hacer olvidar sus nombres, i es jus- 
to recojerlos cuando se recuerda aquella magna lucha en que 
esparcieron tan hermosos pensamientos, arrancándolos de su 
frente para arrojarlos en el pecho fecundo de la multitud a fin 
de que fructificaran como semillas en campos feraces. 
' Imitando al apóstol de la redención de Cuba, José Martí, 
repitamos estas tiernas palabras: «Abrámonos caminos hasta el 
campo sagrado de sus tumbas para doblar ante ellas la rodilla 
i perdonar, en su nombre, a los que no los recuerdan o no han 
tenido el coraje de seguir su ejemplo». 
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Freí Lni8 Beltran, rival en la gloria i el heroísmo de frai 
Camilo Henríquez, nació en Mendoza, en 1785, perteneciendo 
aquella provincia a nnestro territorio. 

Nadó chileno, por la cuna, por la sangre i por el corazón, por 
mas que escritores arjentinos hayan pretendido nacionalizarlo 
en su patria. 

Frai Pacifico Otero, en su pajina histórica Fraüe i Soldado, 
disputa la ciudadanía de Frai Luis Beltran, lo mismo que don 
Vicente 6. Quezada, en la revista de Buenos Aires, 

El publicista chileno don Eduardo de la Barra reivindica 
para Chile la gloria de haber sido la patria de tan ilustre sa- 
cerdote. 

Siendo mui niño, fué trasladado a Santiago, capital del xeino 
de Chile, a que pertenecía Mendoza, por el visitador de los 
franciscanos en la provincia de Cuyo, i colocado en su co- 
mmiidad. 

Ingresado en el convento de esta orden relijiosa, vistió el 
hábito azul de su regla i se dedicó a los estudios disciplinarios 
de BU institución monástica. 

£1 7 de abril de 1811, se reveló, en las puertas de su con- 
vento, por su espíritu rebelde a los cánones sagrados, censu - 
raudo un sermón del Obispo de Paposo don Rafael de Andreu 
i Guerrero contra la revolución de la Independencia. 

Era entonces un fraile hermoso, según la espresión gráfica 
de don Eduardo de la Barra, en la flor de la juventud caito de 
cuerpo, enjuto de carnes, severo en el jesto aunque de fisonomía 
franca i abierta, marcial en su apostura i al parecer nacido 
mas para el uniforme militar que para cargar el sayal de la 
penitencia». 

Delante de su auditorio se manifestó ardiente partidario de 
la Independencia. 

Desde aquel momento su vocación de patriota estuvo re* 
suelta. 

Presentía el porvenir de su patria, i se hizo la promesa de 
consagrarle su vida. 

▲. XXLITÁB 4 
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Frecuentaba la amistad de los hombres notables de aquel 
tiempo como el matemático don Francisco Puente, el juriscon- 
sulto doctor don Manuel Lastarría i los salones del aristocrá- 
tico i opulento patricio don José Antonio de Rojas, quien lo 
redbia con agrado en su valiosa biblioteca. 

La decidida afición a la mecánica que desde temprano mos- 
tró frai Luis Beitran, lo inclinó a la cerrajería i a la relojería, 
artes en que fué tan diestro como el &moso padre López, el 
Quevedo de la Colonia, cuyas chistosas improvisaciones aun 
hoi se saborean. 

Frai Luis manejaba el martillo, i de la fragua pasaba al 
banco del carpintero, siem^ure con igual maestría. 

El jeneral don Luis Carrera le tomó particular afección, sin 
que por eso escapara el laborioso fraile a los zumbones epi- 
gramas del joven mayor de artillería. 



m 

Apenas organizado el primer ejército nacional en 1811, frai 
Luis Beitran se introdujo en el cuartel de artillería de la capi- 
tal, i contrajo amistad con los oficiales de esta arma; allí pasa- 
ba horas enteras observando el montaje de los cañones, i exa- 
minando los instrumentos usados para la fabricación de pro- 
yectiles. En pocos dias lo aprendió todo, i por mera entretención 
trabajaba bombas i metrallas i manejaba los cañones como un 
artillero esperimentado. 

Su pasión favorita lo llevó al sur en la época de la campaña 
del jeneral Carrera; en esta desplegó su valor estraordinario i 
prestó muí buenos servicios como oficial voluntario de mon- 
taje. Cuando, en la época de la suspensión del sitio de Chillan, 
se trató de hacer reventar un cañón de a veinticuatro, el padre 
Beitran se encargó gustoso de ejecutar esta operación, que na- 
die sino él habria podido ejecutar después de la muerte del 
mayor 011er. 

La reconquista española i el desastre de Rancagua, obliga- 
ron a frai Luis Beitran a emigrar a Mendoza con todos los pa* 
triotas. 
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Gmzó los Andes llevando sobre sos hombros un saquito de 
herramientas, con qne pensaba ganarse la vida, según el mis- 
mo decia. Eran esas herramientas los instrumentos necesarios 
para la fabricación de proyectiles; con ellos se presentó a San 
Martin a ofrecerle sus servicios, i desde luego entró a ocupar 
el puesto de capitán de artillería del ejército que entonces se 
organizaba. Como era de suponerse, sus conocimientos fueron 
de grande importancia: se encargó de la dirección de la Maes- 
tranza, cuidó de preparar las municiones, i discurrió mil inje- 
niosisimos arbitrios para acomodarlas a fin de que nada sufrie- 
sen en la dilatada marcha por que iba a comenzar la campaña. 

Fué el alarife de la Maestranza de Mendoza, i a su laboriosi- 
dad se debió el armamento del ejército de los Andes. 

En la Historia de San Martin, el jeneral Mitre dice lo si 
guíente sobre el padre Beltran en Mendoza: 

cAl soplo del padre Beltran se encendieron las fraguas i se 
fundieron como ara los metales que modeló en artefactos de 
guerra. Gomo Vulcano, vestido de hábitos talares, él forjó las 
armas de la revolución. 

«En medio de los martillos, que golpeaban los siete yunques, 
i de las limas i sierras, que chirriaban, dirijiendo a la vez tres- 
cientos trabajadores, a cada uno de los cuales enseñaba su ofi- 
cio, su voz casi se estinguió al esforzarla, i quedó ronco hasta 
el fin de sus dias. 

c Fundió cañones, balas i granadas, empleando el metal de 
las campanas que descolgaban de las torres por medio de apa¡ 
ratos injeniosos inventados por él. Construía cartuchos mistos 
de guerra, mochilas, caramayolas, monturas i zapatos, forjaba 
herraduras para las bestias, i bayonetas para los soldados; re- 
componía fusiles, i con las manos ennegrecidas por la pólvora, 
dibujaba sobre la pared del taller, con el carbón de la fragua, 
las máquinas de su invención, con que el ejército de los An- 
des debía transmontar la cordillera i llevar la libertad a la 
América. Cuéntase que en una ocasión, después de una larga 
conferencia secreta con San Martin, poco antes de cruzar los 
Andes, esclamó: 

— c¿Quiereu alas para los cañones? pues bien las tendrán» 
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Cierta o no la anécdota, la yerdad es qne lo hizo como dicen 
que lo dijo. 

cFné el Arquímedes del ejército de los Andes t. 

Frai Beltran llegó a tener setecientos obreros en las fraguas 
de la maestranza de Mendoza. 

lias alas de los cañones de que habla el jeneral Mitre, fue- 
ron unos aparatos o montajes llamados eorras^ que Beltran 
inventó para trasportar los cañones por las fragosidades de 
la cordillera. 

IV 

Resuelta la espedicion de los Andes, fué ascendido al grado 
de capitán, el 3 de mayo de 1816, emprendiendo la campaña 
restauradora de Chile. 

Los sables forjados por él en Mendoza, en los que se refle- 
jaba como en un espejo la luz de los astros, hicieron horrendos 
destrozos en Chacabuco. donde Beltran se comportó como 
héroe. 

Por la noche, terminada la batalla, el rudo fraile se dirijió 
al campo de batalla a orar por los muertos que habian deca- 
pitado sus cortantes sableia. 

El sacerdote piadoso sustituía al soldado valiente en los 
combates. 

Allí lo encontraron silencioso i meditabundo, San Martin i 
O'Higgins, habiéndose retirado a pasar la noche al antiguo 
edificio de los jesuítas. 

Al llegar victorioso a Santiago, su primera visita fué al con- 
vento de San Francisco. 

En el paso de los Andes, según narran frai Pacifico Otero 
i el historiador don Vicente G. Quezada, que tuvo la hoja de 
servicios de Beltran a la mano, por el ejército libertador fueron 
utilizadas sus famosas aorras, con que reemplazó a los monta- 
jes de los cañones de batalla para trasmontar estos con pron- 
titud, mientras aquellos eran llevados a lomo de mola a través 
de la fragosa cordillera. 

La sorpresa de Cancha Rayada, en las que fueron dispersas 
la lejiones del ejército unido, dio motivo para que Beltran 
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revelase, de una manera concluyente, el alcance de su injenio, 
de sa labor, de su fuerza. 

Con cinco piezas, salvadas de caer en poder del enemigo, i 
casi totalmente inutilizadas, inició la reconstrucción del parque, 
fundiendo balas i fabricando cañones, hasta lograr montar 
veintidós piezas de artillería, con las que el 5 de abril de 1818, 
se obtuvo la gloriosa victoria continental de las llanuras de 
Maipú. 

Con tal motivo, es tradición corriente que estando San Mar- 
tin en junta de guerra, tratando de si se daria la batalla ya 
inminente, o se evacuaría Santiago por falta de elementos bé- 
licos, llamó de súbito al jefe del parque, — pues se objetaba la 
carencia de aquellos, — ^para preguntarle si existia en los depó- 
sitos de su cargo la pólvora suficiente; al efecto, contestó éste, 
uniendo a la palabra el ademan: hasta los techos^ Exemo. señor , 
Triunfando asi la opinión del jeneral, por la afirmativa i sus- 
picacia de Beltran. 

El 20 de agosto de 1820 se embarcó en Valparaíso, como 
director de la maestranza, en todos sus ramos, del ejército 
libertador, cargo que desempeñó hasta 1824, en que dióse tér- 
mino a la campaña emancipadora del Perú. 

Preparó todo lo necesario para cuatro espediciones maríti- 
mas, dice uno de sus biógrafos, una que marchó a las órdenes 
del señor brigadier Tristan, i dos a los puertos; a las órdenes 
del jeneral Alvarado una, otra a las órdenes del jeneral Santa 
Cruz, i la última que fué a Arequipa mandada por el jeneral 
Sucre. 

Guando los realistas invadieron el Callao, Beltran a la sazón 
teniente coronel, trasladó allí el parque i la maestranza, que 
mantuvo consigo hasta que se levantó el sitio en 7 de julio de 
de 1823 i con ellos se retiró a Trujillo, cuando aconteció la 
sublevación del rejimiento Río de la Plata, que guarnecía sus 
fortalezas, en la noche desventurada del 4 al 5 de febrero de 
1824. Sus últimos servicios militares fueron prestados en el 
valiente ejército que con los fuegos de Ayacucho quebrantó 
para siempre el centro de la dominación peninsular en América. 

Cuenta la historia que habiendo visitado Bolívar, en cierta 
ocasión, el parque i la maestranza que estaban bajo la direc- 
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cion de Beltran, ordenóle que en el perentorio plazo de tres 
días, compusiera, limpiara i encajonara mil tercerolas, fusiles 
i otras armas que estimaba necesarias para las operaciones de 
su ejército. A pesar de la buena voluntad que animaba a Bel- 
tran para dar cumplimiento a la orden de su jefe, la tiranía 
del tiempo i la escasez de brazos impidieron que las armas 
estuviesen listas para el día fijado. Irritado el soberbio dicta- 
dor por no haberse cumplido su orden perentoria, llamó a Bel- 
tran i a presencia de los obreros i de los jefes que lo acompa- 
ñaban, le reconvino ásperamente, hasta llegar a amenazarle 
con la muerte. El altivo militar sintióse herido en su amor 
propio, i al punto cruzó por súmente una idea fatal. La manía 
del suicidio trastornó su cerebro, i para realizar su intento, 
encerróse en su aposento con un bracero, que contenia carbo- 
nes encendidos, sobre los cuales arrojji gran cantidad de cufa- 
fétida, para ínorir de asfixia. 

Afortunadamente el humo i el mal olor que despedía el 
mortal veneno, fué notado por la familia donde Beltran se 
hospedada, ya enterada del incidente que habia tenido con 
Bolívar. Esta se apresuró a librarlo de la muerte, derribando 
la puerta del aposento, pero encontrándolo ya en un estado 
lamentable de enajenación completa. 

Convaleciente de su enfermedad^ se embarcó en Huanchaco. 
en agosto de 1824, dirijiéndose a Buenos Aires, a cuyo go- 
bierno se presentó el 17 de junio de 1825. 

Dos años después, dice uno de sus biógrafos, poco mas o 
menos, murió en esta ciudad, habiendo recibido todos los auxi- 
lios de la relijion, contrito i arrepentido... 

Su deseo en el lecho de muerte fué vestir nuevamente el 
tosco sayal, i ordenó se le amortajara con el hábito de San 
Francisco, como se hizo. 

Don Eduardo de la Barra cuenta que al oir las músicas mar- 
ciales celebrando los triunfos del ejército hbertador, recuperó 
la razón perdida, esclamando: 

¡Hemos triunfado, lo demás qué importal ¡Yo he muerto, pero 
la América es libre/... Y entonces creyó oir desde su celda de 
San Francisco, músicas triunfales i los gritos de regocijo de 
un pueblo entero. 
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Esta anécdota, que ya referimos, pinta admirablemetíte su 
carácter, en víspera de Maipo. 

San Martin no se decidía a dar la batalla porque creia no 
tener los suficientes pertrechos de guerra. 

Interrogó a frai Beltran, diciéndole: cOreo que no tenemos 
pólvora suficiente», a lo que aquél contestó con una frase ne- 
tamente chilena: cHasta los topes». 

Asi comunicó valor i confianza en el éxito de la batalla a los 
que lo escuchaban. 

San Martin reconoció noblemente sus servicios i le concedió 
en el Perú el grado de teniente coronel, que reconoció el 
jeneral Bolívar. 

£1 14 de abril de 1877, San Martin escribió al director Puy- 
rredon lo siguiente sobre frai Beltran: 

€A sus conocimientos i esfuerzos estraordinarios, auxiliados 
por el benemérito emigrado chileno don N. Barrueto, se debe 
el trasmonte de la artillería con el mejor suceso por la escar- 
pada i fragosa cordillera de los Andes: nada se ha resistido al 
tesen infatigable de aquel honroso oficial.» 

En el Perú, Beltran armó la maestranza de Lima, como lo 
confirman el historiador don Vicente G. Quezada i don Eduar- 
do de la Barra. He aquí sus propias palabras: 

cEl preparó cuanto fué necesario para cuatro espediciones 
marítimas, una de ellas confiada al jeneral Santa Cruz i otra 
de ellas dirijida por el admirable Sucre. El ejército tenia ne- 
cesidad de algunas piezas de montafia, no habia de dónde 
sacarlas ni cómo conseguirlas, mas eran tan necesarias que al 
fin se apeló al fecundo injenio del fraile artillero, i no en vano. 

fEl sárjente mayor Beltran se puso a la obra, preparó un 
molde, húo correr el bronce encendido, i en marzo de 1822 
entregó 24 piezas de campaña que acababa de fundir. El 20 
de setiembre del mismo año recibió sus despachos de sárjente 
mayor, i en agosto de 1823 se le concedió el grado de teniente 
coronel.» 

Frai Luis Beltran fué un héroe i un gran patriota. Trocó el 
teaco sayal per el uniforme militar para servir a la obra de la 
vedenden de su patria. 

Se le ha condenado, por frai Pacífico Otero, porque desertó 
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del eonvento para ir a los combates i por haber cambiado su 
hábito de sacerdote por el uniforme del guerrero. En nuestro 
mentir el misionero hizo un sacrificio mayor abrazando la ca- 
rrera de las armas para inmolarse por sus hermanos, cum- 
pliendo un deber solemne i supremo concurriendo a libertar 
de la opresión a su suelo nativo. 

En ambas empresas fué virtuoso i magnánimo, abnegado 
fervoroso, sin amenguar jamas su sentimiento de humanidad. 

Fraile i soldado, fué un héroe lejendario, conquistando con 
jenio i valor un nombre ilustre i un lugar esclarecido en la 
historia. 



^ 




Capitán 
Pon Jínciatto ^iña ;§&orco0&i 

JEZ Cantor dé los Héroes 



^P^P^P^ P ^P^S ' ^P ^ ^P ' ^ P ^P^P '^P ^P - ^S ' ^S ' ^ S. ^P^ S ^ S. ^P^p .^R 



Capitán 

Don Luciano Pina BorcosKi 

Cantor de los héroes 
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De loe soldados de la independeneia que mayor prestijio se 
conquistaron en las primeras campañas de la República, Lu- 
ciano Pina Borcoski brilló por su talento de escritor i su cora- 
zón de poeta cantor de las glorias de los héroes. 

Su vida fué ajitada i luminosa, por las luchas de las armas 
primero i las del pensamiento en el último tercio de su carrera 
pública. 

Sufrió injusticias i dolores infinitos, que no amenguaron 
jamas los nobles sentimientos de su ahna i de su fe en el ideal 
de BU mente soñadora. 

Pareda, mas que un guerrero valeroso, un trovador inspira* 
do i tierno de otros tiempos ya estinguidos. 

Sus libres i sus escritos periodísticos, llevan el sello de su 
espíritu dolorido, pero resplandece en ellos ese fulgor esplen- 
doroso que nunca se apagó en su intelijencia de patriota i de 
pensador. 

Ningún escritor chileno, sin escluir a Francisco Bilbao i a 
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BeDJamin Vicuña Mackenna, supo espreaar mejor que él en 
mas tiernos pensamientos sus padecimientos morales i su ad- 
miración por los mártires de la patria i de la América. 

Todas sus concepciones se refieren al sacrificio de los Carre- 
ra i de Manuel Rodríguez, por cuya memoria conservaba vene- 
ración [profunda. 

En el aniversario de la patria o del martirio de los héroes, 
conmemoraba el recuerdo de los patricios ilustres con pajinas 
sentidas i emocionantes, haciendo una lira de su pluma i 
arrancando de ella gritos desgarradores o plañideros lamentos, 
les tributaba toda la rebosante terneza de su alma de poeta i 
de soldado. 

Se consolaba, sin duda, a si mismo, enjugando las lágrimas 
de los proscritos, de la sociedad i de la patria, con el recuerdo 
santo de los mártires que sufrieron tormentos indecibles por 
la causa de la libertad. 

Por esto, por su noble corazón, tiene derecho sobrado a que 
su memoria sea ensalzada con justicia i con honra, para que 
sus cenizas se regocijen en su tumba por este voto sincero i 
entusiasta homenaje a sus sentimientos ejemplares. 

Fué un soldado de la espada i de la pluma i, con ambos 
instrumentos de acero, supo honrar a su patria, al ejército, a 
los héroes i a los mártires, i su propio nombre de ciudadano 
del deber, del derecho i de la justicia. 



II 

Era hijo de Atacama, pues nació en la ciudad de Vallenar, 
el 8 de enero de 1805. 

Fueron sus padres don José Pifia i la señora Ventura 
Borcoski. 

Fundador de la familia Borcoski, en Chile, fué el emigrado 
polaco don Juan Cristóbal Borcoski, quien casó, en la Serena, 
con doña María Josefa Urbina. 

De este enlace provino don Luis José Borcoski, nacido en la 
Serena en 1746 i fallecido en Vallenar el 25 de mayo de 1816t 

Don José Luis Borcoski fué padre de doña Ventura Borcoa- 
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ki« en cayo hogar nacieron doña María de los Dolores Borcos- 
ki, madre del tribuno i periodista coquimbano Juan Nicolás 
Alvarez, llamado por la celebridad de su pluma i de su talento 
El Diablo Político, i doña Josefa Borcoski, projenitora del emi- 
nente escritor atacameño de costumbres José Joaquín Vallejos, 
famoso en nuestra literatura por el pseudónimo de Jotabeehe. 

De modo que Pina Borcoski pertenecía a una familia glorio- 
sa de notables injenios chilenas. 

Habia heredado el talento i las virtudes jeniales de su estir- 
pe nativa. 

Por estirpe de raza se consagró a la carrera de las armas, 
siendo un liberal probado en ideas. 

En 1837 fué desterrado a la isla de Juan Fernández, en la 
honrosa compañía de don Juan Williams, marino benemérito, 
del coronel don Ambrosio Acosta, don Pablo Zorrilla, don San- 
tiago Salamanca i de mi segundo abuelo don José Miguel 
Prado. 

Sos ideas políticas lo arrastraron al cautiverio. 

No obstante, sus relaciones con el jeneral Joaquín Prieto 
fueron siempre cordiales. 

Cuando éste se recibió del mando supremo de la República, 
lo acompañó en visita de honor a casa de la honorable familia 
de Ochagavía. 

Pifia Borcoski era un patriota a prueba de los mayores 
sacrificios. 

Amaba a su patria sobre todas las cosas de la vida. 

Un rasgo histórico retrata su patriotismo. 

Guando se presentó, en 1837, la escuadra peruana en Juan 
Fernández, con el objeto de arrastrar a los presos políticos a 
noa revolución contra Chile, fomentada por el protector Santa 
Cmz, Pifia Borcoski ofreció la suma de quinientos pesos al 
capitán de uno de los buques balleneros anclados en la isla 
pan que diera aviso al gobierno chileno del plan que se fra 
guaba en contra del pais. 

Le ofreció desempefiar personalmente esta comisión trasla 
dándose a Valparaíso, para debelar la conspiración que él juz- 
gaba una traición a su patria. 

Así cumplía su deber de chileno. 
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III 

Reproducimos un precioso documento orijinal suyo que 
presentó al Supremo Gobierno esplicando su situación de cau- 
tivo político en Juan Fernández, el cual retrata fielmente su 
carácter independiente. 

Es una pieza histórica que pinta la fisonomía de la época en 
la que actuó como denodado patriota i entusiasta ciudadano. 

Su lectura hará comprender la rectitud i nobleza de sus pro- 
pósitos como soldado i como chileno. 

He aquí ese interesante documento histórico: 

«Excmo. sefior: 

t Luciano Pifia Borcoski, capitán del cuerpo de asamblea, a 
V. E. respetuosamente espongo: 

tQue el año 37, hallándome confinado en la isla de Juan 
Fernández, por los sucesos de aquel afío tristemente memora- 
ble, llegó a aquellas aguas la escuadra perú-boliviana. 

»Buego a V. E. me perdone si entro en detalles penosos. 
Son para mi del mas vivo interés, son indispensables. Sin elloa 
esta petición no se comprendería, no tendría objeto, seria 
inútil. 

»E1 comandante en jefe de las fuerzas invasores, jeneral T. 
Moran, traia el propósito de poner en libertad a los desterrados 
para lanzarlos en partidas organizadas sobre el litoral de la 
República, mientras la escuadra obraba en el mar. 

lEI gobernador de la isla alucinado i engañado por los mira- 
jes de una situación en que él mismo habia consentido en 
colocarse, oye a todos, vacila, no sabe que hacer, i se entrega 
al enemigo antes de recibir su ultimátum. Previendo por esta 
conducta indecisa una desgracia deplorable, yo, pobre víctima, 
el último de los desterrados, corro a ponerme al lado de ese 
oficial para recordarle su deber de chileno i de soldado. Cuando 
me acerco al cuartel donde se hallaba en ese momento, se me 
dice: «El gobernador ha dado orden de que nadie lo vea», i 
esta orden se cumple con todo rigor en el instante en que 
entra al puerto uno de los barcos enemigos. 
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>I 86 me sefiala im bergantín que entra en la bahía. 

•Incapaz de sospechar en un chileno la vileza que envuel- 
Ten estas palabras, contestó: cHe sido compañero del goberna- 
dor, sa condiscípulo, i soi el primero en obedecer sus órdenes». 

»Sin desalentarme por este contratiempo, voi a verme en- 
segoida en los ranchos con los oficiales del movimiento de 
Qoülota para advertirles de que la providencia nos enviaba 
una ocasión para desmentir con nuestra conducta la estúpida 
acusación que se le hacia aun al jeneroso e infortunado coro- 
nel del Maipú, José Antonio Vidaurre, de haber obrado por las 
influencias de Santa Cruz. 

»A1 otro dia la escuadra enemiga entra en el puerto, i su 
jefe envia su intimación. 

>En presencia de los hechos que se desarrollan, hablo a los 
desterrados a fin de que nadie se una con el enemigo común a 
protesto de ser todos las víctimas de un gobierno que nos habia 
confinado allí. I reuniendo toda la enerjía de mi patriotismo i 
entusiasmo de que soi capaz^ procuro hablar en aquellos mo- 
mentos solemnes el idioma sagrado de la patria, para que nin- 
gún chileno digno de este nombre deshonre el tricolor que 
ondea sobre aquellos grupos de soldados de la independencia 
que arrastran una cadena allí donde Freiré, el ínclito guerrero 
de 1810, habia sido deportado i confundido con los criminales 
para que pagara así su ardiente amor, el grande amor de los 
padres de la patria, el amor inmortal de los primeros dias. 

»Hai momentos, E. S., en que la libertad inspira palabras 
nuevas, pensamientos inesperados a los mas humildes ciuda- 
danos. Son los momentos en que a los mudos se les desata la 
lengua. 

•Después de tantos afios de dolorosa peregrinación por la 
libertad, no necesito recurir a los raros apuntes que me han 
quedado para describir fielmente las escenas del destierro. 
Tengo presentes, no puedo olvidar mis palabras que dirijí en 
la isla distintas veces a diferentes grupos. Esas palabras las 
leo cuando quiero, puede leerlas quien quiera con todos mis 
actos. No son estas las palabras del faccioso enemigo de la 
patria; son los principios de los hombres de bien que los repu- 
blicanos llevamos grabados en el alma. 
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»Li08 que ignoran que mi vida parece una novela creerán 
talvez que (estol) escribiendo uno de sus capítulos; pero los que 
han sobrevivido a los tormentos porque he atravesado, no 
dirán que ese es el romance sino la historia del destierro. 

>Pensemo8 en la patria invadida antes de pensar en nues- 
tras cadenas que llevamos por su amor. Hagamos conocer a 
Chile que, si nos ha creido esclavos de una facción, hoi sabrá 
que somos mártires de una idea. I que si el enemigo nos con- 
funde con la hez de la multitud, le demostraremos que somos 
chilenos incapaces de una infamia. 

»No descendemos de la altura gloriosa del martirio para 
precipitarnos en el abismo en que se arrojan los traidores. 

»Pobre de aquel que no comprenda o no quiera comprender 
estas palabras. 

lEl que fuera tan insensato, tan vil, tan infame que apoyara 
los locos proyectos del enemigo — ]OÍdlo bienl — a una voz de la 
patria la tierra brotarla soldados vengadores, las piedras mis- 
mas se levantarían contra él. 

>Me detengo E. S. Temo describir la escena vergonzosa que 
pasó delante del enemigo en un grupo al aire Ubre, en donde 
yo, pobre capitán de las últimas filas, pobre profano en el arte 
difícil de la palabra, creí deber improvisarme orador en pre- 
sencia de oficiales superiores que no necesito nombrar. 

»Habia llegado el dia de la prueba, i yo estaba pronto a dar- 
las todas en mi humilde calidad de desterrado. I dirijiéndome 
al gobernador que ocupa a mi lado el último en aquella estrafia 
asamblea, le digo; bátase usted como chileno; deje usted bien 
puesto el honor de la nación. I me retiro. 

»Las partidas no se organizan, no pueden organizarse; pero 
el gobernador, un teniente del Carampangue, capitula, sin dis- 
parar un tiro con los valientes soldados de su heroico batallón 
que no merecía el honor de mandar. 

»En la noche uno de sus sarjen tos de la guarnición, avergon- 
zado de aquella cobardía, se presenta a aquel oficial que fué 
su jefe; i, dirijiéndole algunas palabras propias del momento, 
tomo el camino de la montaña con los soldados que pudie- 
ran seguirlo. 
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>No hai desgracia mayor para un soldado chileno que pare 
cer cobarde a los ojos del enemigo. 

»En la mañana siguiente cinco soldados bajan al valle, entre 
loa cuales reconozco por sus capotes azules dos carabineros del 
Maipú de la guarnición anterior. Me acuerdo de sus nombres 
i hasta de su edad i sus figuras. 

»Estos soldados marchan delante de la fila, llegan a la altura 
del fuerte i lanzan una bala que silva sobre las cabezas de los 
espectadores. Era un desafío que el bravo sárjente del Caram- 
pangue hacia con sus diecinueve hombres a la tropa del Pi- 
chincha que acababa de tomar posición del castillo. Se oye la 
cometa i empieza el combate. Los chilenos se retiran paso a 
paso para comprometer al enemigo, contestando al fuego de 
veinticinco tiradores con una serenidad admirable. 

^Mientras esto pasa en el valle, se ve al sárjente al frente de 
su pequeña tropa en las alturas inespugnables de Víllagra 
pronto a ausiliar su vanguardia que cumple sus órdenes. Se 
cree que aquellos soldados sin víveres en el bosque quieren 
capitular. {Capitular a balazosl Se les manda no sé qué papel 
de perdón. El sárjente contesta lo que debia contestar un sol- 
dado chileno como él. 

>Fué entonces cuando uno de los coroneles desterrados que 
miraba en la escalinata de una montaña pintoresca a ese pe- 
queño batallen que representaba alli a todos los batallones de 
la Patria, esclamó: cOh, valientes si no sirvierais a un gobierno 
in&me, yo me haría poner al frente de vosotros!» 

»Hai enseñanzas honrosas para los oficiales jóvenes, como 
hai cobardías infinitas que no se esplican en política. Esta es- 
caramuza de 5— 25, si se me permite aquí esta frase numérica 
que recuerda la del inmortal autor del 93, era el preludio de 
combates mas seríes que tuvieron lugar hasta el embarque del 
enemigo. Temiendo que este violara uno de los artículos de la 
capitulación, un pequeño grupo de desterrados nos dirijimes a 
bordo de la Secabaya a suplicar al jefe de la escuadra tuviera 
la bondad de no olvidar ese artículo que se relacionaba con 
todos nosotros 

>E1 jeneral perú-boliviano nos despidió con una esplosion de 
eólera. 
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»A1 reunimos a los valientes de la montafia recibimos orden 
de prisión. Yo ful el primero que la recibí de uno de los aya- 
dantes de Moran, cuando me lanzaba por el camino del Yunque. 
Era preciso desfilar uno a uno por ese camino a la vista de losi 
centinelas de la escuadra i del fuerte. 

>Me había detenido; había vuelto a esperar al hermano del 
coronel Vidaurre que debía seguirme con algunos oficiales del 
Maipú i que no pasarían por circunstancias imprevistas. 

>Tales son E. S. los actos de ese oscuro drama del destierro. 
No es mi ánimo recordar aquí los ultrajes que se me prodiga- 
ron, los peligros por que pasé i las amenazas de muerte que se 
me hicieron a nombre del enemigo delante de su escuadra an- 
clada en el puerto. 

>Mi conducta en Juan Fernández representa el deber cumpli- 
do de un hombre libre, los actos rigorosos del deber. 

>A esos actos debí el honor de ser embarcado a bordo de la 
corbeta Confederación en clase de prisionero de guerra. 

»A mí vuelta del Perú el Intendente de Valparaíso me leyó 
una disposición suprema, por la cual, en atención a mi con- 
ducta en la isla, se me dispensaba del destierro a la República 
Arjentina, a donde habian marchado mis demás compañeros. 

«Necesitando hoí ese documento, ruego a V. E. se digne 
mandarme dar una copia completamente autorizada. Es justi- 
cia E. S. 

(Firmado) — Luciano Pina Borkoski.» 



IV 

Como una confirmación honrosa de la esposicion anterior, 
copiamos los documentos oficiales, que siguen, que constituyen 
el mayor timbre de gloria del capitán Borkoski en su carrera 
militar: 

cEn los archivos de esta Comandancia Jeneral Armas se en- 
cuentran las notas siguientes: 

Por don Juan Williams, don Luciano P. B. i don Santiago Sa- 
lamanca, venidos del Callao a bordo del bergantín Eleodoro, que 
trae 20 días de navegación, he adquirido las noticias siguientes: 



— 66 — 

Qae oomo el 16 o 17 de diciembre pasado, ilegaron a Arica en 
la eacaadra pemaoa compuesta de la Socáboya, Confederación 
i Congreso, donde se detuvieron dos dias i recibieron la confir- 
mación de la noticia de los tratados de Paucarpata que ya ha- 
bia tenido en Cobija, que el 19 llegó al Junin antes Flor dd 
líarj que después de grandes súplicas fueron conducidos en la 
Confederación que salió dicho 19 el Callao, quedando los otros 
3 buques en Arica de donde salieron a los tres dias para Islay 
en cuyo puerto permanecieron dos meses para esperar al jene- 
ral Santa Cruz; para cuyo tiempo mandaron pedir ransho para 
los oficiales por medio de la Confederación. El mismo 19 salió el 
jeneral Moran para la Paz a reunirse con el jeneral Santa Cruz. 

Los chilenos que tomaron partido en la isla de Juan Fernán- 
dez cx>n los peruanos se hallaban en el Callao i Lima; Williams, 
Pifia i Salamanca obtuvieron pasaporte del jeneral Miller para 
regresar a Chile. 

La Confederación debia volver a Islay a los pocos dias con- 
duciendo al jeneral Ballivian i familia. 

Lo que participo á US. para los fines consiguientes. 

Dios guarde. — R. G. Querrá. 

Enero 21 de 1838. 



No obstante de ser pública i notoria la honrosa conducta que 
han observado don Juan Williams, don Luciano Pifia i don 
Santiago Salamanca, desde su salida de la isla de Juan Fer- 
nández hasta su llegada al Callao, habiendo preferido sufrir el 
fallo de las leyes en su pais que tomar partido en las filas de 
enemigos^ como lo han hecho otros, decisión que les mereció 
ser conducidos en clase de prisioneros a pesar también de sa- 
ber qne don Santiago Salamanca ha sido absuelto de la causa 
que se le ha seguido, he juzgado de mi deber ordenar, que 
estos tres individuos permanezcan en arresto hasta que S. E. 
a quien US. impondrá del contenido de esta nota, considerando 
la digna comportacion de estos desgraciados, se sirva ordenar 
lo que estime conveniente acerca de su suerte. 

Dios guarde a US.— V. G. Gübbra. 

Enero 21 de 1838. 

▲. lOLITAB § 
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Núm. 36. — Santiago, enero 22 de 1888. — Teniendo presente 
la honrosa conducta que ha observado don J. Luciano P. de- 
sechando de un modo noble i enérjico las invitaciones que se 
le hicieron para que tomase servicio con los enemigos de Chile, 
i teniendo presente los sufrimientos consiguientes a la clase de 
prisionero de guerra en que fuá por este hecho considerado 
por el jefe de los buques de guerra del jeneral Santa Cruz i 
conducido como tal desde la Isla de Juan Fernández hasta las 
costas del Perú, el gobierno viene en señalarle el departamento 
de Copiapó para que cumpla los diez afíos de su confinación 
fuera del territorio de la República, en que le habia conmutado 
la pena de muerte a que fué condenado por el Consejo de Gue- 
rra: don Juan Williams i don Santiago Salamanca que obser- 
varon la misma conducta i corrieron igual suerte, pasarán li- 
bremente a esta capital a presentarse al gobierno. 

En contestación a la nota de VS. número 81 i para los fines 
consiguientes se le comunica de orden suprema. 

Dios guarde a VS. — Ramón Cavada. — Jf. Lavin. — V.* B." 
J. Cábegon. 



Mas tarde, cuando la nieve de los afíos cubrió su cabeza pen- 
sadora, publicó un hermoso libro consagrado a la memoria de 
Francisco Bilbao, intitulado: La Estatua del Proscrito. 

En este libro proponía una suscripción popular, en nombre 
del apóstol americano reformista, cuyas erogaciones se desti- 
narían a la libertad de Cuba. 

De este modo pensaba i asi sembraba ideas jenerosas en to- 
dos los corazones. 



VI 



Su carrera de soldado la inició como cadete del Escuadrón 
de Guias, en 1813, i sirvió en el ejército hasta 1835. 

En 1818 se encontró en la sorpresa de Cancha Rayada, co« 
mo ayudante del jeneral don Joaquín Prieto. 
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Foé ayudante de Estado Mayor, en 1827, bajo las órdenes 
del jeneral don José Manuel Borgofío. 

£u 1830 hizo la campaña de restauración del orden público. 

Retirado del ejército, se consagró a las letras i publicó nu- 
merosas obras^ que hoi son joyas literarias de valor histórico 
inapreciables. 

fié aquí los títulos de algunas de ellas: 

El Adiós del Proicrito, Las Fiestas del Porvenir^ La Sombra 
en el Lago, Un Certamen de poesía para el 18 de Setiemhrej La 
Estatua del Proscrito, El juicio de un Tirano^ El día de un Mar- 
tirio^ La conquista de Chile, La aurora del nuevo dia, El Areó- 
pago^ Cancha Rayada, José Miguel Carrera, Manuel Rodríguez, 
El jeneral Freiré, Memorial de Juan Fernández i numerosos 
otros escritos de la mayor importancia esparcidos en la prensa 
chilena. 

Colaboró en todos los diarios populares i siempre fué el tri- 
buno de las muchedumbres. 

(Tomo demócrata, vestia siempre el poncho chileno, que 
era so capa de ciudadano. 



vn 



Este distinguido patriota falleció en Santiago, de melanco- 
lía, el 24 de junio de 1894. 

Un diario de la capital publicó sentido articulo en su me- 
moría, del cual reproducimos los siguientes párrafos: 

cEi capitán Pifia Borcoski era una reliquia, porque en él se 
eocarnaban las glorias de aquellos soldados que en la Patria 
Vieja supieron dar lustre i honra al tricolor chileno. Dotado 
de nobles prendas personales, dio pruebas siempre de ser dig- 
no depositario de una espada sin mancha. 

»£i corazón del heroico capitán solo latía a impulsos del 
mas grande amor hacia el suelo que meciera su cuna. 

> Durante su vida, que siempre fué llena de afanes i esco- 
llos, cultivó las letras, escribiendo varios folletos en los que, si 
no hai lujo de bellas formas literarias, se deja notar la delica- 
deza de sentimientos i el temple del hombre de honor. 
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^Con el fallecimiento del Befior Pifia Borcoski pierde el pais 
una de las pocas reliquias que van quedando de aquellos tiem- 
pos de lucha i que constituyen la mas brillante pajina de la 
historia nacional. 

tEl pueblo de Santiago avm recuerda a aquel orador impro- 
visado que en el centenario del jeneral Freiré, sobre un banco 
de la Alameda de las Delicias, habló a la multitud entusiasma- 
da recordando las glorias del ilustre jefe. Este orador era el 
capitán Pifia Borcoski, subalterno de Freiré, que creyó de su 
deber descubrirse respetuosamente ante la estatua del que su- 
po conducirlo al campo de batalla. Recordamos que ese dia el 
pueblo aclamó con frenesí al anciano orador, porque sabia que 
esas aclamaciones eran una ofrenda de admiración i respeto, 
dignas de un soldado de la Independencia. 

>EI capitán Pifia Borcoski, admirador de las doctrinas de 
Francisco Bilbao i Pedro León Gallo, dedicó a estos ilustres 
patriotas sentidos artículos en los diarios de Santiago. Cada 
vez que recordaba svis proezas, su corazón latia como el de un 
joven de veinte afios, i siempre sus recuerdos terminaban con 
una lágrima, dedicada, desde el fondo del alma, a la memoria 
de aquellos nobles caudillos. 

>La muerte del héroe de nuestra referencia ha sido alta- 
mente sentida en el ejército i en la sociedad, i ello es lójico, 
pues el viejo soldado era una joya preciosa, una reliquia vi- 
viente de la época de la Independencia.» 

Sus funerales fueron ordenados oficialmente por la Coman- 
dancia Jeneral de Armas así: 

c30 de junio de 1894. — Sírvase Ud. disponer que mafiana a 
las 2 P. M. una compafiía del cuerpo de su mando con la ban- 
da de músicos, se encuentre en la calle de San Alfonso frente 
al número 46, a fin de que acompafie al Cementerio Jeneral. 
los restos del capitán retirado de la Independencia don Lucia- 
no Pifia B. i le haga los honores prescritos por el artículo 88 
del título 82 de la Ordenanza Jeneral del Ejército. 

»Dios guarde a Ud.— J. M. 2."" Novoa. — ^Al Comandante del 
batallón número 1 de Infantería.» 

Mas tarde el comandante don Luis Contreras ha concedido 
un nicho a sus cenizas en el mausoleo del Ejército. 
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£1 episodio de esta piadosa ofrenda, lo ha narrado con plu 
ma sednetora, la ilustrada escritora nacional señorita Edelmira 
Cortes a 

Copiamos nno de sns pasajes interesantes, de La Lira Ohi- 

€ Ocupábase don Pedro Pablo Figueroa en arreglar en el 
Ministerio de la Guerra algunas copias para su obra el Ál- 
bum MiiiiTAB DB Chilv, trabajo de reparación histórica, que le 
ha sido encomendado por el Supremo Gobierno. 

>Sn el ir i venir de esas oficinas ve que una sefiorita vesti- 
da de rigoroso luto no ha podido penetrar a la Subsecretaría, 
suplicando una i otra vez se le deje paso. 

»Don Pedro Pablo, guiado por su espíritu altruista, se ofrece 
para conducirla. 

»Agradeciendo la dama la delicada atención del escritor se 
dio a conocer, i le dice: «Soi hija del mayor Pina, i vengo a 
»8olicit8r de este Ministerio una tumba para depositar los res- 
»to8 de mi sefior padre en el Mausoleo del Ejército.» 

»Venga Ud. conmigo, díjole don Pedro Pablo, yo la presen- 
taré al distinguido militar don Luis Contreras, secretario del 
Jefe del Estado Mayor. 

^Comandante (fué su presentación): Personalmente solicito 
de Ud. un servicio de humanidad, que está dentro de las le- 
yes» de sus obligaciones i de su corazón. 

»Como autor del álbum Militab, que hace la historia del 
Ejército i la glorificación de sus héroes, hago presente i reite- 
ro las súplicas de la sefiorita Emilia, que vierte lágrimas en su 
presencia, para solicitar un nicho en el Mausoleo del Ejército 
a fio de colocar los restos de su padre, el mayor Pina. 

:^E1 pundonoroso i culto militar contestó: «Con todo agrado, 
isefior Figueroa, atenderé tan justa petición; se dará colocación 
»a los restos del mayor Pifia en el Mausoleo del Ejército; pero 
»eB menester costear una urna que encierre esas cenizas.» 

»La sefiorita Emilia espresó que no tenia recursos para 
costearla. 

»Dirijiéndose Figueroa al mayor Contreras: Yo la costearé, 
repaso. 

»I yo ofrezco el piquete militar para las honras fúnebres, en 
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la traslación de esos restos gloriosos, agregó el sefior Cou- 
treras. 

>La*plama i la espada tejian en esos momentos una nueva 
corona de laurel para la patria. 

>E1 mayor Contreras ha dado una pajina honrosa para el 
Albüu de los héroes. 

y'Figueroa la esculpirá con buril de oro.» 



HOJA DE SERVICIOS 

El capitán don José Luciano Pifia, nacido el afio 1804 en 
Vallenar. 

Cadete del Escuadrón de Guias, 22 de setiembre de 1823. 

Porta-estandarte del mismo cuerpo, 10 de febrero de 1825. 

Alférez del mismo cuerpo, 3 de octubre de 1825. 

Teniente del miamo cuerpo, 22 de julio de 1826. 

Capitán graduado de ejército, el 5 de octubre de 1830. 

Capitán efectivo de ejército, 6 de noviembre de 1832. 

Se retiró del ejército el afio 1835, después de haber servido 
12 afios, 3 meses i 7 dias. 

Rejimientos en que sirvió 

En el Escuadrón de Guias, 3 afios 5 dias; 

Ayudante en comisión del Estado Mayor Jeneral, 2 afios, 7 
meses i 18 dias; 

Ayudante del Estado Mayor Jeneral, 6 meses; 

En el Escuadrón Coraceros, 1 afio i 6 meses; 

En el Estado Mayor de Plaza, 1 mes i 26 dias; 

Ayudante auxiliar del Estado Mayor Jeneral, 3 meses i 2 
dias; 

Ayudante de la Academia Militar, 1 año i 3 meses; i 

En el Ejército, 1 afio i 4 dias. 

Campañas i acciones de guerra 

En la campafia de Chiloé desde noviembre de 1825 hasta 
febrero de 1826, a las órdenes del capitán jeneral don Ramón 
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Freiré, i el dia de la restauración de aquellas provincias (14 de 
enero), marchó en los cuerpos a las alturas de Piguillique, de 
cuyo castillo sufrieron un vivo fuego las columnas. En la del 
sur^ de ayudante del Estado Mayor los años de 1826 i 1827 a. 
las órdenes del jeneral en jefe de aquel ejército, brigadier don 
José Manuel Borgofio, i la que se hizo contra los perturbadores 
del orden en el afio 1830, i sirvió de ayudante en la acción 
jeneral de Cancha Rayada, a las órdenes del sefior Mariscal de 
Campo, don Joaquín Prieto. 

Camisfonei que ha servido 

Estuvo de oficial en la secretaria de la Cámara Jeneral. 

Después se lee el siguiente certificado: 

€ Ambrosio de Aldunate, teniente coronel i comandante del 
batallón núm. 2, certifico: que la presente hoja de servicios es 
copia de la que existe archivada en la Mayoría. 

•Santiago, diciembre 31 de 1835. — Ambrosio de Mdutuüe^. 




Jeneral de División 

^on páreos 'gKatuvana 
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Jeneral de División 

Don Marcos Maturana 

m 



En lo8 paises donde existe el culto de las yirtudes cívicas^ 
loe guerreros denodados son recordados siempre con respeto, 
admiración i carifio. 

Desde los tiempos mas remotos, ios héroes lejendaríos han 
merecido los homenajes de sus contemporáneos i de las jene- 
radones posteriores. 

El valor, el heroismo, la abnegación, el sentimiento del deber 
para con la patria, refundidos en un carácter militar, han sido 
temas superiores del poema^ de la tradición i de la historia. 

Asi se ha trasmitido, de edad en edad^ la epopeya humana, 
airyiendo de ensefianza ejemplarizadora. 

En los tiempos modernos, la epopeya antigua es el encanto 
i la lección permanente para todos los que educan su voluntad 
en el buen ejemplo. 

El soldado no solo ofrece el ejemplo de sus acciones merito- 
rias o heroicas, sino sus constantes padecimientos en las cam- 
pafias, en la vida del vivac, en las rudas jornadas por re j iones 
inclementes bajo climas insalubres, en la resignación con que 
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soporta el rigor de las estaciones estremas i la sereoidad i la 
paciencia para resistir las curaciones implacables de sus heri- 
das, siendo un mártir por las torturas que le causan las glorio- 
sas cicatrices de las batallas. 

La magnanimidad del héroe vencedor para con el vencido, 
como la puso en evidencia el jeneral norte-americano Ulises 
Grant en el campo de batalla de Richmond, dando amnistia 
jeneral al ejército de Lee, es una de las mas grandes virtudes 
que enaltecen la carrera de las armas. 

La lealtad a las leyes i a los principios constitucionales de 
la autoridad i del Estado» es también un título de honor para 
todo militar que sabe cumplir los deberes que impone la obe- 
diencia i la ordenanza como base de toda disciplina. 

Toda rebelión contra el orden público es una traición a la 
patria i a las leyes que merece la degradación i el castigo mas 
severo. 

Por eso el pundonor debe ser la primera de las virtudes del 
soldado, porque en él se cifra la dignidad, la moralidad i el 
recto i altivo concepto del deber. 

No basta saber llevar el uniforme que se viste, es menester 
saber honrarlo, en todas las circunstancias de la vida, lo mismo 
en el cuartel que en la tienda de campaña, en la sociedad, en 
los puestos de responsabilidad i en los combates. 

Las virtudes caballerescas han merecido encarnar en perso- 
najes que representan las glorias de una raza, de una época o 
de una nacionalidad. 

En Francia, que ha sido la patria lejendaria del heroísmo 
militar, un guerrero ha sido el modelo del soldado i del caba- 
llero. 

El héroe de Bretafia cLa Tour d'Auvergne», caballero sin 
tacha como Bayardo, resume las pajinas de la historia de su 
raza en su vida estraordinaria modelada en el mas severo cum- 
plimiento del deber militar. 

El poeta Fran90is Coppée, lo define de este modo, con la 
sencilla elocuencia de su estilo: csu solo nombre significa bra- 
vura: pero no significa esto únicamente; significa, ademas, rec- 
titud, desinterés, bondad, patriotismo». 

En América han existido guerreros de esta misma índole, 
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jeniales en el conocimiento del deber i en el cumplimiento de 
808 obligaciones, como los jenerales Sucre, modelo continental 
de grandeza moral i de heroísmo, Manuel Piar i Córdoba, que 
han ilustrado los anales de su suelo con la excelsitud de su 
patriotismo. 

Gomo éstos, el jeneral don Marcos Maturana, fué un soldado 
modelo por el carácter, la elevación de sus cualidades, el tem- 
ple de su alma i la firmeza de su vocación militar. 



n 

El jeneral de división don Marcos Maturana fué el tipo del 
soldado modelo de civismo i de consagración ejemplar a su 
carrera. 

Un escritor de su tiempo definía su carrera con los siguien- 
tes rasgos que honran altamente su memoria: 

cEl jeneral de división don Marcos Maturana fué, sino el 
primero, uno de los primeros entre ese puñado de hombres de 
hierro que se propusieron a principios del siglo ser libres e 
independientes i que consiguieron su intento en pocos afios, 
cabriéndose de gloria i conquistándose un renombre aun entre 
sus miemos enemigos. 

Tenia la vocación de las armas i desde los primeros instan- 
tes de BU vida se dedicó a ellas formando parte voluntaría- 
mente en el ejército de la patria. Sin exajeracion, puede decirse 
que no hubo una sola batalla en que no se encontró, dando 
siempre el ejemplo a sus compañeros por su valor, su honradez 
i su lealtad». 

Niño, de 16 años, se incorporó en el ejército patriota en cali- 
dad de soldado distinguido, formando en las filas del rejimiento 
Húsares de la Muerte, organizado por el Director Supremo 
interino don Manuel Rodríguez, en Santiago, al grito supremo 
de: caun tenemos patria». 

Fué de los primeros voluntarios que acudieron en defensa 
de la patria, al saberse en la capital el desastre de Cancha 
Bayada. 

Le correspondió combatir por la libertad en la gloriosa i 
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memorable batalla de Maipú, el 5 de abril de 1818, cinco dias 
después de haberse enrolado en las filas de su rejimiento, me-- 
reciendo por esa acción de guerra, del Supremo Gobierno, un 
escudo de honor. 

Permaneció en ese cuerpo de ejército hasta su disolución en 
las campañas del sur. 

El 1.^ de agosto de aquel afio se incorporó como cadete, 
ingresando en la carrera regular de las armas» 

Se dedicó, con especialidad, al estudio del arma de artillería, 
en la que fué un militar científico. 

Sin influencias de ningún jénero recorrió el escalafón mili- 
tar, con honor i gloria, conquistando grado por grado sus galo- 
nes hasta alcanzar la mas alta jerarquía en el ejército. 

Sirvió, sin interrupción, durante 63 afios, concurriendo a 
todas las campañas del interior i fuera del territorio, exhibiendo 
una conducta intachable. 

Su earrera militar fué no solo brillante, sino singularmente 
notable por su rectitud, siendo rarísimas las que podrían paran 
gonarse con la suya en el ejército. 

El jeneral Maturana, desempeñó también en los 15 últimos 
años de su vida, empleos i comisiones llenas de importancia, i 
las desempeñó con la misma honorabilidad con que se había 
conducido en el ejército. Diputado al Congreso en 1855, i suce- 
sivamente Ministro de Estado en el Departamento de Ouerra i 
Marina, Senador, Consejero de Estado, siempre fué el hombre 
íntegro de bondadoso carácter, de nobles sentimientos. Lla- 
mado a luchar en situaciones políticas dificiles, tuvo la singu- 
lar fortuna de no atraerse la antipatía ni el odio de persona 
alguna. 

Amado en vida, fué llorado, por el pais entero, en la hora 
tristísima de su muerte, porque su alma blanda era sensible al 
dolor ajeno i la filantropía fué una relijion de su cariño por la 
humanidad. 



in 



Nació el jeneral don Marcos Maturana, en 1802, en San 
Fernando. 



— 77 — 

Miembro de una familia modesta, pero distinguida, que ha 
tenido representantes ilustres en la cultura i en la sociabilidad 
chilena» se caracterizó por la nobleza de sus propósitos i la ele- 
vación de sus actos públicos i privados. 

8e cita, en la historia política nacional, el rasgo de su vida 
militar del 20 de abril de 1851, en el cual sostuvo i conservó 
la estabilidad del gobierno del jeneral Búlnes. al frente del 
antiguo cuartel de la artillería, sofocando el movimieuto revo- 
lucionario de la Sociedad de la Igualdad, acaudillados por el 
coronel Urriola i el tribuno popular Francisco Bilbao. 

El cuartel de artillería, situado en la Alameda, al frente del 
Santa Lucía, en la que es hoi plaza Vicuña Mackenna, fué ata- 
cado e incendiado por los revolucionarios unidos al sublevado 
batallón Valdivia. 

Debido a la enerjía i buena dirección del jeneral Maturana, 
que mantuvo la disciplina en la tropa de su mando, pudo con- 
servarse el orden i conseguirse el sometimiento del batallón 
iusureccionado, evitando a la ciudad el desastre de un combate 
sangriento. 

Entre los episodios de ese dia azaroso para la capital, se 
narra el del entonces capitán de caballería don Manuel Baque- 
daño, que salvó la vida del ilustre poeta don Ensebio Lillo, que 
86 batía armado de un rifle ep la esquina de la calle Angosta, 
hoi de Serrano, cubriéndolo con su caballo para protejer su 
fuga. 

El jeneral Maturana fué el héroe de aquella jornada. 



IV 

En 1820 emprendió la campafia libertadora del Perú, con- 
curriendo al sitio de las fortalezas del Callao. 

En 1822 emprendió la campafia llamada de Intermedios, 
asistiendo a la batalla de Moquegua el 21 de enero de 1823. 

A mediados de noviembre de 1825, hizo la campafia de Chi- 
loé a bordo del bergantín Aquíles^ al mando de la guarnición i 
la artillería de dicha nave, habiendo batido, protejido por los 
demás buques de la escuadra, la fortaleza del castillo de Agüi. 
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El mismo día batió varias lanchas cañoDeras en la ensenada 
del puerto de Balcaeum, cerca del fuerte de San Carlos. 

Regresó en 1826, una vez pacificada esa provincia. 

A mediados de ese afío emprendió la 2.* campafia de Chiloé, 
para sofocar la sublevación militar reaccionaria. 

Permaneció de guarnición en Concepción i Talcahuano desde 
1827 hasta 1829. 

Al mando del jeneral don Joaquín Prieto hizo la campafia 
del norte hasta 1830. 

Asistió a las acciones de guerra, de Ochagavía i Lircai. 

En 1838 emprendió la campaña restauradora deí Perú, con- 
curriendo a las batallas de la Portada de Guias i Yungai. 

Ascendido al grado de coronel, desempeñó los puestos de 
Inspector Jeneral de Ejército i Edecán del Presidente de la 
República. 

Siendo jeneral de brigada, fué nombrado Ministro de la 
Corte Marcial. 

El 30 de marzo de 1855 fué electo Diputado al Congreso 
Nacional por el departamento de Santiago. 

El 9 de julio de 1^62 se le nombró Ministro de Guerra i 
Marina, cargo que desempeñó hasta el 30 de marzo de 1865. 

Nombrado, por decreto supremo, miembro de la Comisión 
Calificadora de Servicios, permaneció en ella hasta agosto de 
1866. 

El 20 de setiembre de este año fué designado Consejero de 
Estado, i el 15 de mayo de 1867, fué elejido Senador propieta- 
rio de la República. .. 

Falleció en Santiago el 30 de agosto de 1871 siendo su des- 
aparecimiento vivamente deplorado por la prensa i los funcio- 
narios públicos. 

El diario La República, emitió los siguientes conceptos sobre 
su carrera i sus servicios militares: 

cUna vez mas tenemos que deplorar un hecho que todos los 
dias deploramos — la muerte de uno de nuestros semejantes. 
Una vez mas también, tenemos que deplorar un hecho mas 
sensible todavía — la muerte de un hombre que habia dedicado 
su vida entera al servicio de su patria, i que por sus virtudes 
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se babia dietinguido de una manera brillante entre sus conciu- 
dadanos. 

»Leed la boja de servicios militares i políticos que publica- 
mos mas abajo. Ella es el título del fínado jeneral Maturana a 
la gratitud de sus conciudadanos i a que se mantenga intacta 
8U memoria. 

>Retirado a la vida privada con la satisfacción de baber 
hecbo por su pais mas de lo que babria podido exijírsele, sus 
dolencias ban concluido con su vida, produciendo un senti- 
miento jeneral en la sociedad. 

>Hoi serán conducidos con los bonores propios al elevado 
rango que ocupaba, los restos del jeneral Maturana; pero esos 
preciosos restos llegarán a su última morada acompañados al 
mismo tiempo de algo que es superior al desfile de unas cuan- 
tas compañías o al ruido de una descarga — el profundo pesar 
de un pais entero.» 

HOJA DE SERVICIOS 

TIBMPO SN QUS EMPSZÓ A SBRVIB LOS SUPLBOB I CUANTO 
EK CADA UNO DB ELLOS 

l.o de abril de 1818. — Soldado distinguido, 4 meses. 

l.o de agosto de 1818. — Cadete, 1 año, 7 meses, 5 dias. 

6 de marzo de 1820.— Subteniente, 1 año, 10 meses, 27 dias. 

3 de febrero de 1822. — Teniente graduado, 1 mes, 11 dias. 

14 de marzo de 1822. — Teniente efectivo, 2 años, 5 meses, 
11 dias. 

25 de agosto de 1824. — Capitán graduado, 4 años, 9 meses, 
25 dias. 

20 de junio de 1829. — Ayudante mayor, 5, meses, 24 dias. 

14 de diciembre de 1829. — Sarjento mayor graduado, 3 me- 
ses, 10 dias. 

24 de marzo de 1830. — Capitán efectivo, 1 año, 6 meses, 25 
dias. 

19 de octubre de 1831. — Sarjento mayor efectivo, 1 año, 7 
meses, 15 dias. 
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4 de junio de 1833.— Teniente coronel graduado, 1 afto» 2 
meses, 27 dias. 

l.o de setiembre de 1834. — Teniente coronel efectiva, 4 afios, 
6 meses, 27 dias. 

28 de marzo de 1839. — ^Goronel graduado, 7 afios, 10 meses, 
24 dias. 

22 de febrero de 1847. — Coronel efectivo, 7 afios, 4 meses, 
26 dias. 

18 de julio de 1854. — Jeneral de brigada, 10 afios, 8 meses, 
17 dias. 

5 de abril de 1865. — Jeneral de división, 5 afios, 8 meses, 
26 dias. 

ABONOS 

Por los servicios prestados en la guerra de la independencia, 
según el art. 16, tít. 84 de la Ordenanza, 2 años, 7 meses, 
4 dias. 

Por la campafia del Perú, según el supremo decreto de 23 
de julio de 1839, 1 año, 5 dias. 

Por la batalla de Yungai, según el mismo decreto, 1 año. 

Total hasta el 31 de diciembre de 1870, 57 años, 4 meses, 
9 dias. 

OUBBPOS DONDE HA SERVIDO 

En el rejimiento Húsares de la Muerte, 4 meses. 

En la Escuela Militar, 1 año, 7 meses, 5 dias. 

En el rejimiento de artillería, en dos épocas, 27 años, 10 
meses, 4 dias. 

En el Estado Mayor de Plaza, en dos épocas, 10 años, 4 me- 
ses, 27 dias. 

En la Inspección Jeneral del Ejército, 5 años, 10 meses, 3 
dias. 

En el Ministerio de Guerra i Marina, 2 afios, 8 meses 21 
dias, 

En el Estado Mayor Jeneral, 3 afios. 

Por los abonos espresados anteriormente, 4 afios, 7 meses, 9 
dias. 

Total de servicios, 57 afios, 4 meses, 9 dias. 
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0AXPÁKA8 I AOOIOHBS DE aüSBBA SN QÜIÜ SE HA HALLADO 

Incorporado volantaríamente el I."" de abril de 1818 al reji- 
mieoto Húsares de la Maerte en clase de distinguido, se halló 
en la batalla de Maipú, el 5 de abril del citado afio, por cuya 
acdon el Supremo Oobierno lo condecoró con un escudo de 
honor. Permaneció en dicho rejimiento i marchó con él al sur 
hasta su disolución. 

Hizo la campaña al Perú desde el 20 de agosto de 1820 i se 
encontró en el sitio que el ejército libertador puso a la forta- 
leza del Callao, en el que permaneció hasta que fué tomada 
aquélla, por cuya acción el Supremo Oobierno le concedió el 
oao de la medalla de oro. 

En el espresado sitio se encontró en once acciones de guerra, 
aunque puede decirse con toda veracidad que allí se combatía 
diariamente. 

En octubre de 1822, en el ejército de operaciones i en la 
misma oompafiía citada marchó al sur del Perú, incorporado a 
la artillería^ i se halló en la batalla de Moquegua, el 21 de 
enero de 1823, en cuya fecha regresó a Lima, encontrándose 
en el sitio que a la plaza del Callao puso el ejército enemigo 
en 6 de julio de 1823. 

En I."" de agosto del mismo año marchó en la espedicion 
qae el citado ejército de operaciones hizo a Intermedios, de la 
cual regresó al Callao en diciembre del citado afio, en donde 
fué tomado prisionero por las fuerzas que guarnecían dicha 
plaza^ las que sublevadas le entregaron al enemigo, habiendo 
permanecido preso en casas matas un año, hasta que le can- 
jearon, para volver a Chile. 

En 13 de noviembre de 1825 marchó sobre Chiloé en el ber- 
gantín AqMeii al mando de 26 hombres i de la artillería de 
dicho buque, habiendo batido, en compañía de los demás bu- 
ques de la escuadra, a la fortaleza de Agüi i varias lanchas 
cañoneras que se hallaban al pié del castillo, hasta tomar el 
puerto. 

En el mismo día, en compañía de algunos botes de la escua- 
dra, se batió cen dos lanchas cañoneras i un bote enemigo que 

A. lOLITAB 6 
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veniaD de la ensenada del puerto de Balcacum al de San Car- 
los, habiendo tomado en dicho encuentro una lancha con pér- 
dida de un oficial i varios individuos de tropa que en el citado 
encuentro perecieron. 

Concurrió a la toma i saca de varias lanchas cañoneras del 
enemigo, a pesar de que se hallaban resguardadas por las bate- 
rías de Poquiliihue, el Carmen i Campo Santo, sufriendo de las 
lanchas i baterías un vivísimo fuego de cafion como igualmeixte 
de fusil por la parte de tierra.^ 

Permaneció en dicha campaña hasta el 1.^ de febrero de 
1826, en que quedó pacificada aquella provincia. 

En 11 de julio del mismo año hizo otra campaña a Chiloé, 
al mando de la artillería que formaba parte de la división que 
marchó al sur con el objeto de sofocar la sublevación en aque- 
lla provincia por la tropa' que la guarnecía, habiendo perma- 
necido en dicho punto después de la pacificación once meses, 
i regresó después a Santiago. 

Por la nueva organización que se dio a la 3.* compañía del 
rejimiento de artillería^ que guarnecía la ciudad de Concep- 
ción, marchó al sur el 21 de noviembre de 1827 i permaneció 
en el puerto de Talcahuano al mando de la tropa de dicha 
arma que en él habia, hasta noviembre de 1829, que por dis- 
posición superior se le hizo pasar al cuartel jeneral que se 
hallaba en Chillan, al mando del jeneral de división don Joa- 
quín Prieto. 

A las órdenes de este mismo señor jeneral i al mando de la 
artillería, hizo la campaña al norte desde principios de diciem- 
bre de 1829 hasta fines de abril de 1830, en que terminó. 

Se encontró en la acción de Ochagavía» que tuvo lugar el 
14 de diciembre de 1829, i en la batalla de Lircay el 17 de 
abril de 1830. 

En seguida volvió a Chillan, dejó en dicho punto por orden 
superior la artillería que tenia a sus órdenes, i regresó a U 
capital. 

Hizo la campaña al Perú en el ejército restaurador, al mando 
del escuadrón de artillería desde el 6 de julio de 1838, hasta el 
11 del mismo mes de 1839, i se halló en la acción de Portada 
de Guias, toma del puerto i plaza de Lima el 21 de agosto de 



1838, al mando de las piezas de artillería qae marchaban a 
yangoardia i que facilitaron la toma de dicho punto, en cuyo 
ataque perdió una de las dos terceras partes de la fuerza. 

Marchó con el ejército al norte del Perú, i el 20 de enero de 
1839 se encontró en la batalla de Yunga!, por la que el supre- 
mo gobierno del Perú le concedió el uso de una medalla de oro 
con brillantes i otra sin ellos el de Chile» con mas un afío de 
abonos por ia precitada batalla i el doble de tiempo que duró 
la campaña. 

En persecución de los enemigos que de aquella jomada 
lograron escapar, se marchó con el ejército al mando de su 
escuadrón al sur del Perú, hasta mediados de mayo, en que 
por disolución de esos restos marchó a lima. 

El 20 de abril de 1851 hizo la defensa del cuartel que ocu- 
paba el cuerpo de artillería que en ese entonces estaba a sus 
órdenes i que fué atacado e incendiado por las fuerzas suble- 
vadas del batallón Valdivia. A su enerjía i buena dirección fué 
debida la defensa de dicho cuartel i la rendición de la tropa 
sublevada, que no pudiendo conseguir su objeto, tuvieron que 
reconocer nuevamente al Supremo Gobierno i someterse a la 
obediencia i respeto de las autoridades legalmente constitui- 
das; por cuya acción el Supremo Gobierno le condecoró con una 
medalla de oro. 

COXISIONBS QUE HA DB8BMFBÑAOO 

Por decreto supremo de 1.*" de setiembre de 1834, fué nom- 
brado teniente coronel efectivo i comandante del departamento 
de artillería de Valparaiso, cuya comisión desempeñó hasta el 
11 de junio de 1842, en que con la misma comisión pasó al 
departamento de artillería de Concepción. 

Bn 22 del mismo mes i año, a propuesta del señor inspector 
jenerai del ejército, se le hizo, por decreto supremo, primer 
ayudante de la inspección jenerai del ejército i guardias cívi- 
cas en la sección de artillería. 

Por decreto supremo de 20 de febrero de 1847 se le nombró 
ayudante jenerai interino de la inspección jenerai del ejército, 
comisión que desempeñó hasta el 17 de julio de 1847, en que 
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se le otorgó el Dombramiento de edecán del Supremo Go- 
bierno. 

En 5 de noviembre de 1850 se le nombró comandante inte- 
rino del rejimiento de artillería. 

En 12 de abril de 1851 se le dio el mando en propiedad de 
dicho cuerpo, que desempeñó hasta el 23 de mayo de 1856, en 
que obtuvo nombramiento de ministro propietario de la Ilus- 
trisima Corte de Apelaciones en sala marcial de Santiago. 

En 30 de marzo de 1855 fué elejido diputado propietario 
al Congreso Nacional por el departamento de Santiago. 

Por decreto supremo de l,^ de octubre de 1861 fué nombra- 
do inspector jeneral del ejército, cuya comisión desempeñó 
hasta el 9 de julio de 1862, en que fué nombrado Ministro de 
Estado en el departamento de Guerra i Marina, donde peraia- 
necio hasta el 30 de marzo de 1865, fecha en que el Supremo 
Gobierno le admitió su renuncia, volviendo a ocupar su ante- 
rior destino en la Corte de Apelaciones. 

Por decreto supremo de 3 de agosto de 1866, fué nombrado 
miembro propietario de la comisión calificadora de servicios. 

En 20 de setiembre de 1866, fué nombrado Consejero de 
Estado. 

En 15 de mayo de 1867 fué electo senador propietario de 
la República. 

Certifico: que la presente hoja de servicios es copia exacia 
de la orijinal. — Santiago, diciembre 31 de 1870.— B, Vii.la- 
GBAN, 2.0 ayudante. — V.^ B.® Villagran. 
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l)on Santiago Buenas 

Héroe de Naípú 
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I 

Los anales de la Independencia han conservado, con relijioso 
respeto i veneración, los nombres i las proezas de los soldados 
mas humildes i de los héroes mas gloriosos sin olvidar los epi- 
sodios menos conocidos para corresponder sus grandes servi- 
dos a la causa de la libertad i de la patria. 

Los guerrilleros populares, cuyo campo de acción fueron el 
valle i la montaña, han merecido el recuerdo de la historia, 
dejándose constancia en ella de sus hazañas i de las anécdotas 
de su vida. 

Este culto por la memoria de los guerreros de la revolución, 
cualquiera que fuese su jerarquía o su actuación en las cam- 
pañas emancipadoras, no ha logrado, sin embargo, poner de 
relieve los antecedentes de algunos militares ilustres de aque- 
lla época memorable. 

Ya porque su carrera fué demasiado rápida o porque no se 
han conservado documentos de sus servicios en los archivos 
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oficiales, machos de los combatientes de tan estraordinarias 
jornadas no tienen una pajina de justicia a su memoria. 

Entre estos héroes casi borrados en la historia, figura uno de 
los mas valientes i gloriosos que se conquistó renombre impe- 
recedero en la batalla de Maipú. 

Adalid sin par i mártir de la patria i de su valor en esa 
cruenta i decisiva batalla de nuestra libertad, el Comandante 
don Santiago Bueras no ha tenido, hasta hoi, ni siquiera una 
hoja de servicios como monumento de su patriotismo i de su 
heroico sacrificio. 

Se ha recordado aisladamente su comportamiento singular 
como comandante de caballería, pero no se ha relatado su his- 
toria, su carrera i su vida, que encierran episodios tan dramá- 
ticos como los de Ramón Picarte i Manuel Rodríguez. 

Santiago Bueras fué un guerrillero ilustre en nuestros cam- 
pos, ajitando a los pueblos contra el predominio realista, con 
esa intrepidez i audacia que revelaron nuestros montoneros 
formados en la lucha contra la naturaleza. 



II 

A Bueras se le ha negado hasta la nacionalidad. 

Los historiadores que han solido rememorar su nombre, lo 
mencionan como arjentino cuando llegan a recordarlo. 

Ninguno de nuestros grandes historiadores, ya sean chilenos 
como Vicufia Mackeuna i Barros Arana, o americanos como 
Mitre, que han narrado la batalla de Maipú, le han consagrado 
un capítulo descriptivo como a tantos otros militares de menos 
fama. 

Santiago Bueras era chileno, de pura cepa nativa, hijo de 
nuestros valles, es decir, de la raza campestre, verdadero huMO 
de los campos. 

Habia nacido en Petorca a fines del siglo XVIII, entre 1768 
i 1770, en el seno de un hogar de montañeses. 

En esa escuela de la labranza habia formado su carácter re- 
concentrado i firme, sojuzgando la tierra i esgrimiendo las 
armas del trabajo. 




Comandante 

^on Santiago ^Buerae 

Héroe de Maipú 
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Era mnscaloso i altivo, acaso por el desarrollo de las fuerzas 
del qne doma potros salvajes, abate árboles seculares, abre el 
surco con el arado uncido al rudo testuz del vigoroso buei para 
fecundarlo con el sudor de su frente i hacer fructificar la semi- 
lla bajo el calor ardiente del sol. 

Combatiendo la ruda i agreste naturaleza se han labrado el 
alma, el carácter i la vida los vencedores de los campos i las 
montafias que han sido nuestros mas bravos soldados i atrevi- 
dos esploradores. 

Bueras resurjió en ese medio de lucha i de sufrimiento, 
amando a su suelo con todo su ardor. 

Los primeros afios de su vida los pasó dedicado a las labo- 
res del campo. 

Hacia la época en que figuró en la guerra de la Independen- 
cia todavía lo encontramos entregado a esa clase de faenas 
agrarias. 

Afiliado a las primeras guerrillas patriotas, se ocultó de las 
persecuciones realistas después del desastre de Rancagua en 
1814. 

No intentó emigrar a Mendoza, siguiendo el camino de la 
cordillera, sino que conocedor de nuestros valles, se dispuso a 
organizar montoneras en los campos i en los montes para hos- 
tilizar a los realistas. 

Esta parte de su vida ha permanecido oscura, hasta que un 
rayo de luz amiga ha venido a alumbrar su historia. 



m 

£1 sárjente mayor don Rafael Gana, relata en sus MemorioB 
de Uu Campañas de la Independencia, que se encontró prisio- 
nero de guerra de los españoles en 1816 hasta el 13 de febrero 
de 1817, en el castillo de San José de Valparaíso. 

Dice que eran sus compañeros de prisión el comandante Bue- 
ras, el mas tarde jeneral Santiago Aldunate i don Fernando 
Urízar Garfias. 

Secuestrado a bordo de la fragata Victoria, en la rada de 
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Valparaíso los sorprendió la noticia de la victoria de Chaca- 
baco. 

Sublevando la tripulación i apresando a su comandante, a 
fuerza de pufios, recuperaron su libertad. 

Bueras fué de los primeros en esta jornada. 

Desembarcados en un bote, se dirijieron a Casa Blanca^ pa- 
ra ponerse en comunicación con el ejército patriota. 

En marzo de 1817 se incorporaron, Bueras i Gana, en la 
compañía de Granaderos organizada en las Tablas. 

Desde su fuga de la Victoria^ en Valparaíso, Bueras volvió 
a sus correrlas de montonero, persiguiendo a los realistas pró- 
fugos de Chacábuco. 

Don Rafael Gana le da, en sus referidas Memorias el titulo 
de c Comandante Bueras», que sin duda, corresponde a sus 
servicios i a sus ascensos por su comportamiento en el ejército 
insurrecto. 

Esta denominación de grado superior, comprueba sus bue- 
nos servicios anteriores a la campaña de los Andes. 



IV 

Enrolado en el ejército de las Tablas concurrió a la campa- 
ña del sur en Cancha Rayada, siendo en este tremendo desas- 
tre el héroe lejendario de la patria. 

Por su valor, bizarría i firmeza de voluntad, le vemos con- 
tener el avance enemigo desde Chimbarongcf hasta las Lomas 
de Maipo, salvando con su cuerpo de Granaderos a caballo, 
con el grado de comandante, de un desastre seguro al ejército 
del jeneral Las Heras, que venia batiéndose en retirada. 

Se sabe que en Chimbarongo se reunió la división de Las 
Heras con el jeneral San Martin. 

Bueras se unió al ejército para organizar la defensa en San- 
tiago. 

El 5 de abril de 1818 se dio la batalla de Maipú, en la cual 
se vengó el desastre de Cancha Rayada, asi como en Chaca- 
buco obtuvo G'Higgins la represalia de Rancagua. 

En esta gloriosa batalla, que selló para siempre la Indepen- 
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denda de Chile, pues fué decisiva para su libertad, el coman- 
dante Bueras, al frente de sus bravos granaderos, desbarató 
el último cuerpo del ejército del Rei decidiendo la victoria i 
rindiendo la vida por su patria. 

Fué el héroe lejendario de aquella gloriosa victoria. 

De loB oficiales patriotas, el comandante Bueras fué el de 
mayor graduación de los que cayeron en aquella memorable 
batalla. 

Basgo característico de Bueras en esa jornada, fué el de car- 
gar doB sables al cinto para segar a las terribles huestes rea- 
listas. 

Beoordaba al hacerlo, a la usansa antigua, que en un com- 
bate habia roto su espada en la cabeza de un enemigo que- 
dando desaroiado i quiso prevenirse contra toda eventualidad. 

En medio del combate, mas que un guerrero parecía la per- 
sonificación terrible de la justicia i de la venganza. 

Qoiao castigar por su mano en aquel dia a los desapiadados 
opresores de su patria. 

Recordando las prisiones que habia sufrido en los castillos 
de Valparaíso, pudo esclamar como el capitán tucumano Ale- 
jo iíillan, al ser inmolado en las Casas Matas del Callao: «Pre- 
fiero la muerte de cualquier modo que sea, a los tormentos de 
ser prisionero de los españoles». 

En los momentos en que sellaba con su espada la libertad 
de su patria, una bala enemiga le atravesó el corazón, priván- 
dolo de loB goces lejítimos de esa dulce i gloriosa libertad que 
acababa de conquistar como héroe. 

El terrible sableador de Maipú, ha pasado a la posteridad 
como un vengador del pueblo chileno oprimido i en las gran- 
des batallas del ejército, en épocas posteriores, su sombra lu- 
minosa habrá pasado infundiendo valor en medio de los lejio- 
narios de la patria. 

TMÚa, en la fecha de su inmolación gloriosa en el campo 
de batalla, el grado de teniente coronel. 
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BI comandante Santiago Bueras ha sido reprodacido por el 
arte nacional en su actitud lejendaria de héroe de Maipo. 

Con su cabeza descubierta, su larga barba i cabellera des- 
cuidadas e incultas, negrísimas i cubiertas de polvo, cubrien- 
do un largo guedejo su ancha frente, el brazo levantado 
para descargar su terrible espada sobre la cabeza de un solda- 
do realista. 

El pintor don Pedro León Carmona, lo ha representado en 
este épico momento histórico, en un gran lienzo que se coa- 
serva en el salón de honor del «Estado Mayor Jeneral». 

Su figura militar e histórica es la primera vez que se perfila 
en un boceto patriótico que abarca los grandes lineamientos 
de su vida. 

Este libro habria quedado incompleto sin el relieve de su 
personalidad popular i representativa. 

El ejército i el pueblo chileno encontrarán en esta pajina 
conmemorativa, un recuerdo hermoso que conservar siempre en 
su corazón i en su memoria. 

Basta recorrerla para sentir las grandes emociones del pa- 
triotismo i recrear el alma en el recuerdo del pasado heroico i 
glorioso de la patria. 

Un héroe como Bueras, lejendario pdr su sacrificio i su va- 
lor singulares, debe vivir perpetuamente en la historia i en la 
gratitud de sus conciudadanos, siendo un símbolo de civismo 
para el ejército i de amor a la libertad para el pueblo chileno. 

Los héroes de la democracia, que enseñan a las jeueracio- 
nes con sus grandes martirios por el rescate de la patria escla- 
vizada, ejemplarizan con sus virtudes patrióticas i censas 
actos de heroismo por la redención de su raza. 

Honra grande, i sin disputa nuestra, será mañana la de 
constatar que hemos enaltecido, sin vacilaciones ni preferen- 
cias, a los héroes lejendarios de las muchedumbres, que no 
han debido nada a las influencias, a las jerarquías ni a los pri- 
vilejios, i solo han conquistado sus glorias con su valor, con 
su abnegación i su serenidad. 
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Este libro es el libro de la resurrección gloriosa de los hé- 
roes i mártires inmolados por la libertad de la patria, para que 
sirva de enseñanza a las jeneraciones populares. 

El pueblo chileno debe ver en él, en sus pajinas, en sus le- 
yendas, sus propias tradiciones, para qtiQ continúe el ejemplo 
de sus virtudes nativas en el presente i en el porvenir de la 
patria. 

En cada uno de sus capítulos erijimos un monumento sen- 
cillo i elocuente a los héroes humildes i a los soldados que no 
tienen nada que darnos, i en cuyos nombres i hecbos, mode- 
lados en el mas puro civismo, dejamos los reflejos de su alma 
luminosa que alumbra desde el fondo del pasado los destinos 
de la patria por la que se sacrificaron para hacerla libre i glo- 
riosa. 




Vice-Almírante 

Pon ^oBexto ^intpeon 
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VicE- Almirante 

Don Pol:)erto Slmpson 

Héroe de Casma 
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La marina de guerra de la República, que nació con los 
primeros combates de la independencia en la rada de Valpa- 
raíso, ha contado con el concurso de los servidores mas distin- 
guidos i caracterizados que han ilustrado los Anales de Chile i 
del Pacífico. 

De las naciones guerreras, que tienen una historia naval 
gloriosa, tanto en el continente europeo como en el de Améri- 
ca, vinieron a ofrecer el poderoso continjente de su valor i de 
808 conocimientos a nuestra patria en las campañas de su eman- 
cipación política. 

Cada uno de los marinos británicos i norte-americanos, que 
prestaron sus servicios en nuestra marina militar, en aquella 
época memorable de iniciación i sacrificios, contribuyó a for- 
mar el* carácter i la organización de la marina de guerra na- 
cional. 

En esa escuela se labró la intelijencia i la cultura de núes- 
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tros marinos, que han conquistado prestijio para tan gloriosa 
institución, levantando el nivel moral del pais i conquistando 
crédito universal por sus victorias en sus propios mares. 

Desde la organización de la primera escuadra nacional, 
nuestra marina militar se conquistó merecido prestijio ante las 
naciones mas cultas por el heroismo de sus combatientes i tri- 
pulantes, como por las dotes de carácter i de intelijeucia de su 
brillante oficialidad. 

Tanto en las guerras navales de la independencia, en nues- 
tras aguas i en las del Perú, como en las campañas marítimas 
posteriores, la marina militar chilena se ha hecho acreedora a 
los mas altos i honrosos elojios de los jefes de las armadas in- 
glesa, francesa i norte-americanas. 

El noble ejemplo i la pericia que legaron Blanco Encalada i 
Lord Cochrane, en las primeras campañas, ha sido honrosa- 
mente imitado por sus continuadores en todas las épocas en 
que ha correspondido a la marina un rol superior. 

La campaña libertadora de Valdivia dejó miarcado el rumbo 
que la marina militar debía seguir siempre a través de los 
acontecimientos en que tuviese que intervenir el valor i el pa- 
triotismo chilenos. 

En el periodo de la restauración del Perú, en el de la guerra 
contra España i el de la contienda denominada del Pacífico 
(1838-1879), nuestra marina de guerra confirmó su antiguo 
prestijio i adquirió nuevas glorias que interesaron vivamente al 
mundo entero. 

Los combates navales de la guerra contra el Perú i Bolivia, 
dieron la nota mas alta del valor i de la competencia militar 
de nuestros jefes i oficiales de mar. 

El heroismo incomparable del Capitán de la Esmeralda, Ar- 
turo Prat, en el combate naval de Iquique, causó admiración 
profunda i universal en todas las marinas del globo, siendo este 
combate estudiado, hasta en sus menores detalles, por los téc- 
nicos i críticos navales mas ilustrados de Inglaterra, Francia, 
Alemania, Italia i Estados Unidos. 

Los escritores mas eminentes de América i Europa, tributa- 
ron sus homenajes de admiración al glorioso héroe de la Es. 
meralda i a la marina chilena. 
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Iguales elojios se manifestaron en la prensa de las naciones 
mas adelantadas al comandante de la Covadonga^ el bravo joven 
marino don Garlos Condell, vencedor de la fragata Indepen- 
dencia en Punta Gruesa. 

Puso sello de suprema reputación naval a nuestro pais, el 
combate de Angamos, en el cual fué rendido el monitor Huás- 
car por el blindado chileno Cochrane, al mando del valiente i 
sereno comandante don Juan José Latorre. 

Terminada la campaña del Pacífico, nuestros marinos fueron 
enviados a Francia e Inglaterra a dirijir la construcción de las 
Duevas naves de combate para reformar nuestra armada de 
guerra. 

En esta labor, los marinos chilenos supieron conquistarse 
prestijio i reputación de hábiles jefes navales introduciendo 
reformas valiosísimas en los buques encargados a los astilleros 
de aquellos paises. 

Tanto en la forma de las naves como en su blindaje, ma- 
quinaria i armamentos, nuestros marinos innovaron sobre los 
sistemas de construcción naval conocidos, siendo adoptadas en 
las marinas británicas i francesas sus reformas. 

El contralmirante don Juan José Latorre mereció condeco- 
raciones especiales en Francia por sus nuevos sistemas de co- 
razas para los buques de guerra modernos. 

El testímonio mas honroso que se puede ofrecer de la com- 
petencia de los marinos chilenos, es el de la adquisición de 
nuestras últimas naves de guerra, por !a Gran Bretaña, para 
reforzar su escuadra de combate. 

Aparte de otras superiores cualidades de cultura, evidencia- 
das por nuestros marinos en el levantamiento de cartas marí- 
timas i de estudios hidrográficos, en todas nuestras costas, han 
acreditado sus elevados conocimientos en viajes de instrucción 
a través de todos los mares, sin sufrir ningún accidente desgra- 
ciado para sus naves i tripulaciones. . 

Esta es la mejor prueba testimonial que se puede citar de la 
educación i del ejemplo que ha recibido nuestra marina. 

Su honor i su gloria corresponde a sus fundadores. 
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El vice-almirante don Roberto Simpson, que fué uno de sus 
mas eminentes iniciadores, enalteció naestra marina de guerra 
con servicios de la mayor grandeza moral i de carácter. 

Enrolado en la armada nacional a la edad de 22 años, con- 
sagró su vida entera a este pais de su adopción, en el que 
fundó una familia ilustre por su nombre i por sus servicios 
militares. 

Nació don Roberto Simpson en Inglaterra, en 1798, i se en- 
roló en la marina británica, siendo mui nifio i haciendo el rudo 
aprendizaje naval en esa escuela severa i ejemplar que ha dado 
a Gran Bretafia el prestijio sin rival de la primera nación naval 
del mundo. 

Obedeciendo jenerosos impulsos de su ambición de gloría, 
se trasladó a Valparaíso en 1821^ para tomar un puesto de 
combate en la escuadra libertadora del Perú. 

Con el grado de teniente de marina, emprendió la espedicíon 
del Callao, al mando del capitán Crosbie, iniciándose en el 
combate contra las naves españolas refujiadas bajo aquellas 
fortalezas. 

El 24 de junio de aquel año, a pesar del fuego vivísimo de 
las baterías del Callao, el capitán Crosbie i el teniente Simpson 
penetran con sus débiles fuerzas en la bahía, incendian los 
buques, arrebatan las fragatas San Femando i Milagro i la 
corbeta Beaólucionj obligando a salir a los buques ingleses San 
Patricio i Lord Ligudoch, en los cuales habia muchos jefes 
españoles. 

Esta acción naval asombró por su audacia a los marinos 
ingleses i a los jefes realistas. 

El teniente Simpson, el primero entre los mas osados, alcan- 
zaba con la victoria i por su temerario arrojo, el aplauso i la 
admiración de los enemigos i una especial mención de su 
jefe por su denuedo. 

Al mando de una cañonera, que le habia entregado el almi- 
rante Blanco Encalada, penetraba nuevamente el heroico 
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joven marino en esa tnisma bahía del Callao, en enero de 
1825^ desafiando a las fortalezas. 

Un escritor contemporáneo suyo^ acaso testigo de sus haza- 
zas, describía su vida con los rasgos siguientes de su elocuente 
pluma: 

cEsa misma bahía del Callao ofrecia al joven Simpson una 
nueva oportunidad de ilustrar su arrojo e intrepidez. En me- 
dio del fuego de las baterías del castillo i de uno de los buques 
de guerra españoles, penetra en una lancha cañonera, al man- 
do de catorce hombres i a medio tiro de fusil del muellle, 
apresa una lancha enemiga i en esa misma noche pone en 
fuga fuerzas cuatro veces superiores. 

>La carrera militar de Simpson fué siempre digna de tan 
glorioso estreno. Su brillante hoja de servicios es la historia 
misma de la marina nacional. Sesenta años de no interrum- 
pidos servicios, le habían conquistado el primer puesto en esa 
escuadra» que dio tanta honra i gloria a la bandera de la Be- 
pública. 

>Tan valiente como modesto, tan abnegado como humilde, 
nunca supo hacer ostentación de servicios que empeñaban la 
gratitud nacional. El espontáneo homenaje tributado a sus 
merecimientos, no lo recibia como el pago de una deuda, sino 
como una ofrenda de bondad i de cariño. Amaba entrañable- 
mente a nuestro pais, con abnegación i noble desinterés. 

«Simpson poseia todas las virtudes del carácter ingles, en lo 
que tiene de mas noble i elevado. Conservó siempre los hábi- 
tos, las maneras, la rectitud, la fortaleza de su pais nativo i 
desarrolló esos preciosos jérmenes en nuestra marina nacional.» 
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Sus servicios fueron dignamente recompebsados por el Con- 
greso Constituyente del Perú i el jeneral don Simón Bolívar. 

Uno de los episodios mas interesantes i dramáticos de su vi- 
da de marino, fué el del crucero que realizó en las costas de 
Méjico, al mando del Galvarino. 

Disputó bn esa campaña su gloria por su pericia i su valor 

A. HILITAB 7 
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a los marinos Illingworth i Boiichardo, jefes heroicos de los 
cruceros de la Independencia i del Pacífico, la Bosa de los An- 
des i la Arjentina, 

Mas tarde, en 1837, siendo comandante del bergantín Aqui- 
les, hizo la campaña restauradora del Perú como jefe de la es- 
cuadrilla de trasportes. 

Desembarcado el ejército restaurador en Quilca, tomó el 
mando de la escuadra por haber marchado al frente del ejér- 
cito el Almirante Blanco Encalada. 

Regresó a Valparaíso con la escuadra después de los trata- 
dos de Paucarpata. 

En 1838 emprendió la segunda campaña marítima contra 
la confederación perú-boliviana. 

Desembarcó el ejército del jeneral don Manuel Búlnes en el 
puerto de Ancón, volviendo a Chile después de la victoria de 
Yungai. 

Su acción naval mas gloriosa, fué el combate de Casma, que 
ha sido conmemorado como uno de los mas célebres de nues- 
tra historia i de nuestros mares. 

En enero de 1839, estando en Casma al mando de las corbe- 
tas Confederación, Valparaíso, barca Santa Crtut, fué atacado 
por las corbetas de guerra perubolivianas Edmundo, Mexicana, 
bergantín Arequipeño i la goleta Perú, llegando a ser abordado 
por los dos primeros i después de dos horas de combate a tiro 
de pistola^ logró desarbolar completamente al bergantín Are- 
quipeño, que quedó prisionero, habiendo fugado los demás bu- 
ques ya citados; por cuyo hecho glorioso el Supremo Gobierno 
del Perú le consiguió la efectividad de capitán de navio de la 
marina de esa República i el de Chile le dio la efectividad de 
capitán de navio i una medalla decretada el 8 de marzo de ese 
mismo año. 

El 22 de enero del mismo año, fué felicitado por tan bri- 
llante hecho de armas, por el señor jeneral en jefe del Ejército 
Restaurador del Perú, don Manuel Búlnes. 
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En febrero 7 de 1847, fué nombrado comandante en jefe de 
la división naval compuesta de las fragatas Chile, bergantín 
goleta Janegueo, i zarpó de Valparaíso el 17 del mismo mes en 
persecución de la espedicion que debia salir al mando del jene- 
ral Flores, desde Europa, contra algunos estados de la América. 

En setiembre 23 de 1851, fué nombrado comandante en jefe 
de las fuerzas navales de la República i trasportó tropas a los 
puertos de Constitución, Papudo, Pichidangui, Coquimbo, 
Huasco i Caldera en los buques fragata Chile, corbeta Cansli- 
tüucion, vapor Canador i barca trasporte Infatigable, encontrán- 
dose en todo el sitio de la Serena. Espedícionó con la fuerza 
que mandaba el sefíor coronel Vidaurre Leal al puerto de 
Huasco i Caldera, conduciendo la tropa- que, al mando del se- 
fior coronel Garrido, tomó la plaza de Copiapó, de la cual se 
habían apoderado los revolucionarios, i regresó a Valparaíso 
conclaida la campaña de ese año. Estuvo en la acción de los 
Linderos, en Copiapó, mereciendo una espada de honor que se 
le dio por el pueblo de Ccpiapó. 

En marzo 26 de 1825, recibió orden del señor comandante 
jeneral de la escuadra de Cbile, surta en el Callao, para ponerse 
a las órdenes del sefior comandante en jefe de la del Perú-Co- 
lombiana. 

En mayo 29 del mismo año fué comisionado por el gobierno 
del Perú, para que, como comandante de la corbeta peruana 
Omgreio, hiciera viaje a Panamá conduciendo a los señores 
don Manuel Vidaurre, i don José Maria Pando, Ministros Pleni- 
potenciarios de la República del Perú, para la formación del 
Congreso Jeneral Americano. 

En enero 10 de 1827 se embarcó, por disposición del Go- 
bierno, i le comisionó para que navegara como segundo co- 
mandante del navio mejicano Congreso, a fin de conducir dicho 
navio a Veracruz, que salió para las costas de esa República, 
antee español Atia. 

£n enero 24 de 1828 fué nombrado por el gobierno coman- 
dante del mismo buque. 
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En noviembre del mismo efío regresó del puerto de Acá- 
pulco (Méjico) a Valparaíso» por haber conclaido la comisión 
que le llevó de Chile a las costas del Atlántico, trayendo una 
recomendación del Gobierno mejicano. 

En enero 13 de 1829, fué nombrado capitán del puerto de 
Coquimbo. 

En mayo 19 de 1835, se le ordenó salir con el bergantín 
Aquües, para el puerto del Callao, en desempeño de una comi- 
sión importante, llevando los tratados de comercio i navega- 
ción iniciados en el Perú i Chile, que entregó al encargado de 
negocios, don Buenaventura Lavalle. 

En enero 1.^ de 1836 fué desarmado el bergantín Aquíles. 
En setiembre 10 del mismo año fué nombrado comandante de 
la corbeta de guerra Valparaiso^ llevando la insignia del almi- 
rante Blanco. 

En enero 26 de 1837 se trasbordó al mando del bergantín 
Aquües i al mando de la división que debia bloquear los buques 
de guerra peruanos en el golfo de Guayaquil. 

En octubre 21 de 1840 fué nombrado gobernador i coman- 
dante jeneral de armas i de marina del departamento de Val- 
paraíso por ausencia del jefe propietario don Juan Melgarejo. 
Fué nombrado el 31 de marzo de 1841 gobernador i coman- 
dante jeneral de armas i de marina por licencia que obtuvo 
por un mes el que lo desempeñaba señor coronel don Ramón 
Cavareda. 

En agosto l.<> del mismo año fué nombrado interinamente 
intendente i comandante jeneral de armas i de marina de Val- 
paraíso por ausencia del señdr jeneral Cruz que lo servia en 
propiedad. 

En diciembre 10 de 1844 fué nombrado comandante de la 
fragata Chile i salió en viaje de instrucción a las costas del 
sur de la República e hizo otros viajes sobre las costas de la 
República. 

En junio 2 recibió orden de hacer viaje a Valdivia condu- 
ciendo tropas. 

En diciembre 5 de 1845 fué nombrado jefe superior de la 
provincia de Valparaíso i comandante jeneral de armas i de 
marina, por ausencia del propietario señor jeneral Prieto. 
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£q setiembre 7 de 1846 fué nombrado intendente de la pro 
vinda de Valparaiso i comandante jeneral de armas i de mari- 
na, mientras durase fuera de ella el mismo propietario. 

El 5 de julio de 1847 fué nombrado interinamente inten- 
dente de la provincia de Valparaiso i comandante jeneral de 
armas i de marina mientras permaneciese fuera de la pro- 
yÍDcia el propietario señor vice-almirante don Manuel Blanco 
Encalada; durante estas comisiones conservó el mando de la 
fragata Chile. 

El 23 de noviembre, siendo comandante de la fragata Chile, 
zarpó para el puerto de Cobija en comisión especial, con el 
objeto de tomar posesión de las guaneras de Mejillones i recla- 
mar de las autoridades de Bolivia la libertad de los ciudadanos 
chilenos que se hablan tomado presos en el puerto de Mejillo- 
nes. Después de haber concluido la comisión que se le ordenó 
desempeñar en Cobija, salió para el Callao i regresó al depar- 
tamento conduciendo a los emigrados chilenos que habia en 
el Callao. 

En octubre 1.° de 1848, fué nombrado intendente i coman- 
dante jeneral de armas i de marina de la provincia de Valpa- 
raíso mientras durase fuera de ella el jefe propietario señor 
vice-almirante doQ Manuel Blanco Encalada. 

El 25 de abril de 1850 se le concedió su retiro temporal- 
mente. 

En setiembre 15 de 1851 fué nombrado comandante jeneral 
de armas del departamento de Quillota, volviendo al servicio 
activo con esa fecha. 

En enero. 23 de 1852 fué nombrado intendente i comandan- 
te jeneral de armas i de marina de la provincia de Valparaiso, 
mientras durase la ausencia del jefe propietario señor vice- 
almirante don Manuel Blanco Encalada. 

El 15 de mayo del mismo año fué elejido Senador suplente 
de la República de Chile. 

En noviembre 23 de 1853 fué nombrado intendente i coman- 
dante jeneral de armas i de marina de la provincia de Valpa- 
raiso, mientras durase la ausencia del propietario señor vice- 
almirante don Manuel Blanco Encalada. 

En enero 20 de 1854 se le confirió la importante comisión 
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de ir a Europa con el objeto de hacer construir la corbeta de 
guerra Esmeralda, en cuyo buque regresó a Valparaíso, fon- 
deando en este puerto el 8 de noviembre de 1856. 

Sirvió, sucesivamente, diversos puestos de marina de alta 
responsabilidad, colocándose siempre en el mejor concepto pú- 
blico i de las autoridades superiores del Estado. 

El 28 de setiembre de 1877, el honorable Senado de la Re- 
pública le acordó por unanimidad el grado de vice-almirante. 

Unido, por los vínculos del matrimonio, con la distinguida 
sefiorita Catalina Searle, formó una familia distinguida de 
marinos que han continuado con honor sus huellas gloriosas 
en servicio del pais. 

Hijo suyo fué el valiente segundo del vapor Caeador que 
rehusó salvarse i se ahogó en el puesto del deber. Hijo suyo 
es también el notable almirante de marina que ha mandado el 
Cochrane en las aguas de Inglaterra i ha tenido a su cargo la 
construcción de las nuevas naves de giierra. 

Un detalle caracterísco de las ideas i del sistema de educa- 
ción con que el almirante Simpson ha formado su familia. 

Sabiendo que no es posible abrir a todos una carrera igual, 
i no obstante de ser un hombre de alcurnia i de refinamiento 
aristocrático, colocó a uno de sus hijos en el humilde empleo 
de jefe de una estación de tercer orden. 

Los pasajeros que transitaban entre Santiago i Valparaíso 
sabian que el jefe de la estación de la Cruz era un thijo de 
almirante». 

Establecido en Quillota en una pequeña finca de campo que 
él mismo cultivaba, dio a sus hijos una severa educación desa- 
tinando el mayor número de ellos a la marina. 



En el retiro de su hogar, bendecido por sus glorias, falleció 
el 23 de diciembre de 1877, en el puerto de Valparaíso, siendo 
su pérdida universal mente sentida en todas las esferas sociales 
i militares del pais. 

El diario El Deber, de aquella ciudad marítima, del 24 de 
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diciembre emitía los sigaientes conceptos sobre su vida de 
marino: 

€ A la doce del dia de ayer ha dejado de existir este buen 
servidor de la nación. Aunque su edad avanzada i lo delicado 
de BU salud hacia temer que estuviese próxima esta degracia, 
no por eso su fallecimiento será menos lamentado por el país 
entero, que conocia sus eminentes servicios, i por sus numero- 
sos amigos, testigos de sus excelentes prendas personales. 

»En efecto, el señor Simpson era tan valiente i digno mari- 
no i como cumplido caballero, Chile le debia importantes ser- 
vicios desde la época de la independencia hasta sus últimos 
momentos .en que aun formaba parte, & pesar de sus achaques, 
de un consejo de marina. Desempeñó también algunas comi- 
siones administrativas, fué gobernador de Quillota, intendente 
interino de Valparaíso en varias ocasiones i Senador de la Be- 
pública, i en todos estos puestos se condujo siempre a satisfac- 
ción del público. 

»E1 vice-almirante Simpson era una de las pocas reliquias 
que aun quedan de la independencia, i aunque no habia nacido 
en nuestro suelo, era chileno naturalizado i amaba a Chile de 
todo corazón. Su muerte es, pues, una pérdida nacional, como 
lo manifestarán las demostraciones de público sentimiento que 
seguirán a su fallecimiento, una vez que este sea de todos 
conocido.» 

El Ferrocarril de Santiago, del dia 25, consagraba a su re- 
cuerdo las hermosas pajinas que reproducimos de su sección 
editorial: 

cEl vice-almirante don Roberto Simpson acaba de morir. 

iHe ahí una muerte que es un dolor nacional i una gran 
pérdida para la marina de nuestro pais. 

> Simpson enrolado en las filas de ese pufiado de héroes de 
nuestra primera escuadra, tuvo el envidiable honor de ilustrar 
su nombre en esa gloriosa batida de los mares que dio el domi- 
nio del Pacífico a las nacientes repúblicas de América. 

> Quien no recuerda las proezas, la abnegación, los sacrificios 
de aquellos dias inmortalesl 

> La juventud de Simpson se desliza i está inscrita en esas 
pajinas de oro de la naciente marina militar de la República. 
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Los destellos de la gloria de Gochrane i de Blanco Encalada se 
reflejan sobre su frente i parte de esos laureles fueron noble 
conquista del denuedo, del arrojo i asombrosa temeridad de los 
valientes, que como Simpson, realizaban las inspiraciones de 
aquellos sublimes temerarios. 

> Simpson perteneció al número de los que transformaron 
nuestra primera guerra marítima en una brillante i gloriosa 
epopeya nacional. 

»Hace apenas tres meses que el viejo i noble marino, acababa 
de ser promovido al puesto de vice-almirante. Los aplausos 
unánimes del país, hablan venido a remover en su corazón, 
todos esos gratos recuerdos de juventud que eran su- gloria i la 
gloria de su patria adoptiva. 

«Durante sesenta años ha sido la personiñcacion del valor, de 
la intelijencia, de la actividad i del patriotismo. Habiendo asis- 
tido a todas las borrascas de nuestra vida política, su nombre era 
el emblema de la probidad i del relijioso cumplimiento del deber. 

>E1 vice-almirante Simpson prolongó sus servicios a la Repú- 
blica mucho mas allá de la era gloriosa de la independencia. 

»Ha sido un servidor infatigable. 

»Ha sido un soldado cuya fidelidad ha podido compararse 
solo a su valor i a su consagración. 

»Como miembro de la marina inglesa su nombre está reves- 
tido de una verdadera aureola, porque mas que ninguno de 
sus compañeros de armas, mereció hasta el último dia el apre- 
cio i el entusiasta cariño de su memorable jefe Lord Cochrane- 
En muchas de las pajinas que este noble almirante consagró 
al recuerdo de sus campañas en el Pacífico, dedica frecuentes 
recuerdos a su valiente subalterno a quien tantas veces confió 
en la batalla i en el crucero su respetado oriflama. 

»Pero, para nosotros el vicealmirante Simpson, tiene como 
chileno de adopción, títulos no menos preciosos a la gratitud 
nacional i a la simpatía de las jeneraciones. 

«Casado con una respetable matrona chilena el vice-almiran- 
te Simpson, no solo se hizo chileno, sino que formó una familia 
esclusivamente chilena, inspirando a sus hijos el amor del 
suelo que habia ayudado a redimir. 

»Don Roberto Simpson, como jefe era severo sin ser ríjido, 
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caballeroso sin ser pródigo de si mismo. Era el tipo del buen 
jefe de mar, sumiso, cumplidor, valiente, llevando la estrictez 
del servicio hasta los límites del heroismo por el sufrimiento 
en las privaciones, por el arrojo en la hora del encuentro. Su 
campaña en las costas de Méjico en el Galvarino puede citarse 
como un ejemplo de pericia, de constancia i de abnegación. 

»En su porte era el vicealmirante Simpson un verdadero 
genÜeman ingles, fino, comedido, cuidadoso de las esteriorida- 
des que constituyen el decoro de un hombre de sociedad. Su 
manera de vestir se hermanaba con las condiciones de su ca- 
rácter social i doméstico. Era en sus hábitos de una pulcritud 
irreprochable. Habia adquirido la grata llaneza de nuestra 
raza, sin perder ni un ápice de lo que los verdaderos caballeros 
ingleses no pierden sino con la vida: la circunspección. 

>E1 sefior Simpson era por esto hombre que habría preferido 
morir antes que faltar a aquellos deberes que se miran jeneral- 
mente como secundarios en los actos de la vida social. Así le 
hemos visto, no hace todavía muchos dias, venir de Valparaíso 
casi arrastrándose por la dolencia mortal que le aquejaba en su 
avanzada edad, a dar las gracias i hacer visita a los funcionarios 
que le babian conferido el merecido honor del mas alto puesto 
de nuestra marina. Otro habria escrito una carta de fórmula i 
cortesía. Pero el almirante Simpson con su cuerpo demacrado 
i BU voz casi estinguida^ fué de casa en casa ofreciendo sus 
sentimientos de respeto a los hombres públicos que le hablan 
estimado, i él mismo habia escrito en esas tarjetas con mano 
trémula estas dos palabras que eran su corazón: «amistad i 
^gratitud». 

>Por desgracia, aquella visita del noble anciano era también 
80 último adiós, i así lo comprendió él mismo al estrechar por 
la postrera vez la mano de sus amigos. 

>Unánjel de bondad a quien estaba unido en los últimos afíos 
de su vida, ha recojido el último suspiro del ilustre marino. 

>Por lo demás, queda estinguida una hermosa vida; pero so- 
brevivirá junto con su memoria un ejemplo que será eterna- 
mente imitado por los que en la carrera civil o militar estén 
dispuestos a seguir la senda del deber, de la lealtad i de la 
gloria.» 
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VI 



Su vida i sus campafias se citan siempre en nuestras revis- 
tas militares como emblemas de gloria i de enseñanza para 
todos los chilenos. 

Tipo ejemplar i lejendarío del marino valiente i severo, dejó 
en cada pajina de su historia un programa patriótico que 
seguir i que imitar. 

Por esto su nombre será citado siempre como un modelo de 
corrección i de incorruptible rectitud en el servicio i en el 
cumplimiento del deber. 

Ni una sombra ni una nube empañaron jamas el brillo de 
su espada ni de su hoja de servicios, siendo su carrera un es- 
pejo en el cual se refleja, pura i sin mancilla, la gloria de Chile 
i de la marina militar de América. 



HOJA DESERVICIOS 

ARMADA DB OHILB 

El contra almirante don Roberto Simpson, su edad su 

pais, Inglaterra, su salud quebrantada, sus servicios i circuns- 
tancias las que se espresan: 

6 de enero de 1821. — Teniente de marina: 9 meses 1 dia. 

7 de octubre de 1821. — Capitán de corbeta 4 años 29 dias. 
5 de noviembre de 1825. — Capitán de fragata graduado: 9 

meses 23 diab. 

28 de agosto de 1826.— Capitán de fragata efectivo: 11 años 
5 meses 26 dias. 

23 de febrero de 1838. — Capitán de navio graduado: 1 año 
2 meses 29 dias. 

23 de mayo de 1839. — Capitán de navio efectivo: 15 años 6 
meses 20 dias. 

(*) 13 de diciembre de 1854. — Contra-almirante: 16 años 5 
meses 4 dias. 

Total. — 50 años 4 meses 12 dias. 
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Sn rebaja por el tiempo que estuvo . retirado temporalmente 
de capitán de navio: 1 año 5 meses 8 dias. 

Abonos: por los servicios prestados en la guerra de la inde- 
pendencia, segan el art. 26, tít. 84 de la ordenanza: 1 afio 8 
meses. 

Por la campaña del Perú, según decreto de 23 de julio de 
1839: 1 afio 4 meses 23 dias. 

Per el combate de Casma: 1 afio. 

Total hasta el 30 de junio 1871: 52 afios 9, meses 27 dias 

BUQUES EN QUE HA SBEVIDO. 

Corberta Independencia. 
Bergantín Araucana. 
' Corbeta Chacahuco. 
Id. Voltaire. 
Fragata María Isabel. 
Bergantín Congreso (Peruano). 
Navio Congreso (Mejicano). 
Bergantín Áquíles. 
Corbeta Valparaíso. 
Bergantín Aquíles. 
Corbeta Confederación. 
Id. Socábaya. 
Id. Libertad, 
Fragata Chile. 
Corbeta Esmeralda. 

oampáSas i acciones de qubbba en que se ha hallado 

En jallo 24 de 1821, se encontró en la bahia del Callao ha- 
dendo parte de las fuerzas navales que al mando del capitán 
Crosbie, i en medio de un vivo fuego que les hacian de las ba- 
terías, sacaron de la bahia tres fragatas, varias lanchas i botes 
pequeños i quemaron dos de los buques enemigos, por lo que 
faé recomendado especialmente por dicho capitán Crosbie. 

Los buques que se sacaron en este hecho de armas fueron 
la San Fernando, Milagro, la corbeta de guerra Resoludony 
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obligando al mismo tiempo que se hicieran a la vela las fraga- 
tas inglesas San Patricio i Lord Logudoch, en cuyos buques se 
encontraron a muchos jefes, oficiales i paisanos españoles. 

En enero 18 de 1825, fué nombrado por el comandante en 
jefe de la escuadra, señor contra-almirante don Manuel Blanco 
Encalada, comandante de las lanchas cañoneras i botes arma- 
dos con el objeto de destruir o apresar las cañoneras i buques 
enemigos en el puerto del Callao, i en medio de un vivo fuego 
de las baterías del castillo i de uno de los buques de guerra, 
apresó una lancha enemiga a medio tiro de fusil del muelle con 
catorce individuos de tripuIacion«e hizo huir cuatro mas en la 
noche del mismo dia 18, por cuyo hecho fué recomendado es- 
pecialmente por el señor contra-almirante Blanco Encalada. 

En febrero 12 de 1825, por disposición del Congreso Consti- 
tuyente del Perú, se le dio una medalla con el busto del padre 
insigne de la patria don Simón Bolívar, por la cooperación que 
tuvo en romper las cadenas con que era oprimida la república 
peruana por la fuerza española. 

El 10 de febrero de 1826, el gobierno del Perú le dio una 
medalla por haberse encontrado en las dificiles i arriesgadas 
empresas del sitio del Callao. 

En mayo 6 de 1837, por orden del señor comandante en jefe 
de la escuadra, vice-almirante don Manuel Blanco Encalada, 
zarpó del puerto de Valparaiso al mando del bergantín Aquir 
les i corbeta Valparaiso, a recorrer los puertos de Coquimbo, 
Huasco i Copiapó, en perseguimiento de los buques de la con- 
federación peruboliviana, bergantín Congreso, Flor de Mar i 
corbeta Socdbaya, 

En 1837, siendo comandante del bergantín Aquíles, zarpó 
de Valparaiso con la escuadra i trasportes que condujeron el 
ejército de Chile al mando del señor vice-almirante don Ma- 
nuel Blanco Encalada, i después de haber desembarcado el 
ejército en la caleta de Quilca, tomó el mando de la escuadra 
i trasportes por haber marchado con el ejército el almirante 
Blanco, regresando a Valparaiso con el ejército después de los 
tratados de Paucarpata. 

En el mismo año, al mando de la escuadra, salió de Valpa- 
raiso conduciendo los pliegos de denegación de los tratados de 
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Pancarpata; se encontró en el combate que tuvo lugar enfrente 
de lalai con la escuadra perú-boliviana, i enfrente del Callao 
dispuso el perseguimiento i tomó a la corbeta Confederación 
por la Libertad, al mando del capitán Bynon. 

Eu 1838, al mando en jefe de la segunda división de la es- 
cuadra, zarpó de Valparaíso con la segunda espedicion del Ejér- 
cito Restaurador del Perú que lo mandaba el señor jeneral don 
Manuel Búlnes, i después de desembarcado el ejército en el 
puerto de Ancón, permaneció en la costa del Perú hasta que 
concluida la campaña, después de la batalla de Yungai, regresó 
a Valparaíso conduciendo la l.*i 2.» divisiones del Ejército Res- 
taurador en dos viajes consecutivos. 

£n enero de 1 839, estando en Gasma al mando de las corbe- 
tas Confederación^ Valparaíso i barca Santa Cruz, fué atacado 
por las corbetas de guerra perú-bolivianas Edmund, Mexicana^ 
bergantín Arequipeño i la goleta Perú, llegando a ser aborda- 
do per los dos primeros i después de dos horas de combate a 
tiro de pistola, logró desarbolar completamente al bergautin 
ArequipeñOf que quedó prisionero, habiendo fugado los demás 
buques ya dichos; por cuyo hecho glorioso el supremo gobier- 
no del Perú le concedió la efectividad de capitán de navio de 
la marina de esa República i el de Chile le dio la efectividad 
de capitán de navio i una medalla decretada el 8 de mayo de 
1839. 

El 22 de enero del mismo año fué felicitado por tan brillante 
hecho de armas, por el señor jeneral en jefe del Ejército Res- 
taurador del Perú, don Manuel Búlnes. 

Pot esta acción naval de guerra los gobiernos del Perú i Chi- 
le le concedieron la efectividad de capitán de navio i una me- 
dalla por el último, 8 de mayo de 1839. 

COMISIONES QUE HA DESEMPEÑADO 

El 7 de febrero de 1847 fué nombrado Comandante en Jefe 
de la División Naval i zarpó de Valparaíso el 17 del mismo en 
persecución de la espedicion que debia salir de Europa al 
noando del jeneral Flores, contra algunos Estados de América. 

£1 23 de setiembre de 1851 fué nombrado Comandante en 
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Jefe de las fuerzas navales de la República i trasportó tropas a 
los puertos de Constitución, Papudo, Pichidangui, Coquimbo, 
Huasco i Caldera, encontrándose en todo el sitio de la Serena. 

Espedicionó con la fuerza que mandaba el sefior coronel Vi- 
daurre Leal al puerto de Huasco i Caldera, conduciendo la 
tropa que al mando del sefior coronel Garrido tomó la plaza de 
Copiapó, de la cual se babian apoderado los revolucionarios; 
regresó al departamento terminada la campafia. 

Estuvo en la acción de los Linderos en Copiapó, mereciendo 
una espada de bonor que le obsequió el pueblo. 

El 20 de octubre de 1823, fué nombrado comandante de la 
corbeta Voltaire. 

El 26 de marzo de 1825, recibió orden del sefior Coman- 
dante Jeneral de la Escuadra de Cbile, surta en el Callao, para 
ponerse a las órdenes del sefior Comandante en Jefe de la Perú- 
Colombiana. 

En 29 de mayo fué comisionado por el Gobierno del Perú 
para que como comandante de la corbeta Congreso^ fuera a Pa- 
namá a dejar a los sefiores Manuel Vidaurre i José M. Pando, 
para la formación del Congreso Jeneral Americano. 

El 10 de enero de 1827, fué desembarcado para tomar el 
cargo de 2.^ comandante del navio mejicano Congreso i condu- 
cirlo a Vera Cruz. 

El 24 de enero de 1828, fué nombrado por el Gobierno me- 
jicano comandante del mismo. — Regresó de Acapulco a Val- 
paraiso, trayendo una recomendación del citado Gobierno. 

El 13 de enero de 1829; fué nombrado Capitán de Puerto 
de Coquimbo. 

En 1830, comandante del Aquíles. 

El 19 de mayo de 1835, salió con su buque para el Callao, 
en desempefio de una comisión^ llevando los tratados de Co- 
mercio i Navegación, entregándolos al Encargado de Negocios 
don Buenaventura Lavalle. 

El 1.^ de enero de 1836, fué desarmado el Aquíles.— El 10 de 
setiembre fué nombrado comandante de la corbeta Valparaíso 
que tenia la insignia del almirante Blanco. 

El 26 de enero de 1837, tomó el mando del bergantín AgiiU" 
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les^i de la división que debia bloquear los buques de guerra 
pemanoB en el golfo de Guayaquil. 

£1 21 de octubre de 1840, fué nombrado Gobernador i Co- 
mandante Jeneral de Armas i de Marina del departamento de' 
Valparaíso por ausencia del propietario. — En marzo de 1841 
obtuvo igual nombramiento. 

£1 11 de junio de 1841, fué nombrado comandante de la 
fragata CkUe. 

£i 22 de diciembre de 1842, fué nombrado Mayor de Orde- 
nes del Departamento. 

£1 10 de diciembre de 1844, obtuvo el mando de la Chüe. 

£1 2 de junio de 1845, fué a Valdivia conduciendo tropas. — 
5 de diciembre, fué nombrado Jefe Superior de la provincia de 
Valparaíso i Comandante Jeneral de Armas i de Mariua. 

£1 7 de setiembre de 1846, obtuvo el mismo nombramiento 
anterior. 

£1 5 de julio de 1847> igual nombramiento. — Durante estas 
comisiones conservó el mando de la fragata Chile. £1 23 de 
noviembre zarpó para Cobija con el objeto de tomar posesión 
de las guaneras de Mejillones, i reclamar de las autoridades de 
Bolivia la libertad de los ciudadanos chilenos que se hablan 
tomado presos en dicho puerto. Después de haber cumplido la 
comisión que se le confió, se fué al Callao i regresó al departa- 
mento conduciendo a los emigrados chilenos qne había en 
dicho puerto. 

EU l.o de octubre de 1848, fué nombrado Intendente i Co* 
mandante Jeneral de Armas i de Marina. 

£1 26 de abril de ] 85u, obtuvo cédula de retiro temporal. 

£1 15 de setiembre de 1851, fué nombrado Comandante Je- 
neral de Armas de Quillota. 

£1 23 del mismo mes i afio, fué incorporado al servicio en 
BU mismo grado. 

£l 23 de enero de 1852, fué nombrado Intendente i Coman- 
dante Jeneral de Armas i de Marina. 

£1 15 de mayo del mismo año, fué elejido Senador suplente 
de la Kepúblíca. 

£1 27 de noviembre de 1853, fué nombrado Intendente i Co- 
mandante Jeneral de Armas i de Marina. 
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El 20 de enero de 1854, fué a Europa, con el objeto de ha- 
cer construir la corbeta de guerra Esmeralda, en cuyo buque 
regresó al Departamento, el 8 de noviembre de 1856. 

El 16 de febrero de 1857, fué nombrado gobernador de 
Quillota. 

El 12 de abril de 1858, fué nombrado para inspeccionar el 
estado de marina e informar sobre su organización i servicio. 

El 18 de junio de 1860, fué nombrado Comandante en Jefe 
de la División Naval, compuesta de la corbeta Esmeralda, ber- 
gantin Meteoro, vapores Maipü, Independencia i Maule, desti- 
nados a evolucionar al puerto de Quinteros. 

El 18 de mayo de 1864, fué comisionado por el Supremo 
Gobierno para ir a Inglaterra a inspeccionar la construcción de 
las corbetas Chacabuco i O'Higgins, 

El 12 de agosto de 1871, el gupremo Gobierno tuvo a bien 
concederle cédula de retiro absoluto por haber comprobado te- 
ner 53 años 3 meses 10 días, con una pensión mensual de 
333 pesos 33 centavos. 

El 23 de diciembre de 1877, falleció en Valparaíso. 

Conforme: 

Es copia fiel. — ^Valparaíso, marzo 29/99. 

V.o B.o Miguel Portilla, 
Archivero jeneral. 
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Jeneral de División 

Don Rudedndo Alvarado 



El ilustre Brigadier Jeneral arjentino don Rudecindo Alva- 
rado, fné uno de los militares de la Independencia que presta- 
ron mayores servicios a la causa de la revolución sud-ame- 
ricana. 

Primeramente en el Plata, después en Chile i mas tarde en 
el Perú, el mariscal Alvarado fué uno de los primeros i mas 
esclarecidos promotores i sostenedores de la libertad de estos 
tres paises. 

Fué fundador de todas estas Repúblicas, hoi florecientes, 
que debian levantar el prestijio de las instituciones democrá- 
ticas i del continente de América. 

Por BUS campañas, que fueron múltiples i gloriosas, alcanzó 
los títulos honrosos de Mariscal de Campo de Chile, Gran Ma- 
riscal del Perú i Brigadier Jeneral arjentino. 

n 

De índole modesta^ nunca hizo ostentación de sus méritos i 
de sus victorias. 

Encuadrado en el marco inflexible del deber, no salió de sus 

▲. BOLITAS 8 
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habituales coetumbres sencillas de soldado, aunque bajo su 
uniforme militar palpitase un bravo i sereno corazón de héroe. 
Un dia que un escritor de Buenos Aires le pidió su hoja de 
seryicios para insertarla en la Galería Biográfica Arjentina, el 
jeneral Al varado le replicó con su natural llaneza: €...De nai 
parte solo puedo rogarle, que el recuerdo que usted quisiera 
hacer de mi nombre, sea tan modesto cual conviene a la pe- 
quenez de mis servicios, que si bien merezcan traerse a consi- 
deración, jamas llegaron a la altura de mis votos, ni disputé 
el brillo a otros mas capaces de merecerlo.» (Oarta de Alva- 
rado, 29 de enero de 1866). 



III 

Nació don Rudecindo Al varado en la ciudad de Salta, el Is^ 
de marzo de 1792, siendo sus padres el caballero español don 
Juan Francisco Alvarado i la señora arjentina doña Luisa 
Pastora Toledo Pimentei de Alba, entroncada con ilustre fami- 
lia colonial. 

Adquirió su primera instrucción en colejios de Córdoba, 
asiento de las mas antiguas Universidades españolas ea 
América. 

Huérfano en 1805, abandonó las aulas para obtener conoci- 
mientos prácticos de la vida i a los 17 años se dedicó al comer- 
cio con Buenos Aires. 

El movimiento insurreccional de 1810 lo encontró acciden- 
talmente en la capital arjentina. 

Impresionado con la revolución, regresó a Salta i se incor- 
poró en una Compañía de Patricios, con el grado de teniente» 
organizada por el gobernador Allende. 

Concurrió a prestar auxilios al coronel Puyrredon, después 
del combate del Desaguadero, que trasportaba los caudales de 
la Casa de Moneda i del Banco de Potosí, avanzando hasta el 
pueblo depuran. 

Reorganizado el ejército en Jujui, se retiró a sus labores 
mercantiles. 

Pero, en un nuevo viaje a Buenos Aires, supo, en Tucuman, 
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que los realistas atacaban con fuerzas mui superiores al jeneral 
Belgrano en su retirada. 

Con este motivo ingresó nuevamente a las milicias patrio- 
tas, siendo nombrado jefe del cuerpo de caballería organizado 
por la juventud con la denominación de Decididos de Tucuman, 

AI frente de este cuerpo militar se batió en los suburbios de 
la ciudad. 

Asistió al juramento de la bandera patriota en el rio Pasaje, 
en calidad de edecán del mayor jeneral don Eustaquio Díaz 
Vélez. 

Habiéndose encontrado en la acción victoriosa del llano de 
Gastafiares, fué ascendido al grado de capitán, obteniendo un 
escudo de honor. 

cTerminada esta feliz campaña, dice en su auto-biografía, 
recibí invitaciones para ser incorporado en el ejército, que 
rehusé decididamente, porque carecía de inclinación a la ca- 
rrera militar, que debía privarme de la independencia de que 
gozaba, regresando en el acto a Tucuman para traer a Salta 
los restos de mi negocio dejados allí, etc.» 

Los desastres de Vilcapujio i Aiohuma lo obligaron a acep- 
tar el mando de la cuarta compañía del batallón de Cazadores 
al cargo del coronel Dorrego. 

9 Ya en esta colocación, agrega en sus apuntes, abdiqué m 
independencia, para consagrar todos mis esfuerzos al servicio 
de la patria. Puedo decir con verdad, qne hice el mayor sacri- 
ficio, cediendo a influencias poderosas, i a mi convicción de 
preferir la pérdida de la vida a la ignominia de soportar el 
yugo español.» 

Como sárjente mayor del mismo cuerpo, se halló en el en- 
cuentro del Puerto del Marques, el 17 de abril de 1815. 

Uno de sus biógrafos, recordando esa época de su carrera 
militar, dice lo siguiente: c Encargado accidentalmente del 
mando, jamas sintió sus charreteras tan pesadas, ni tan liviana 
8U espada como en los dias de Venta i Media i Sipe-Sipe...l 
en que fué estéril la enerjía de su carácter, toda la grandeza 
de su alma, i hasta el sacrificio completo de su persona. 

>Era ya edecán i secretario del Director Puyrredon, cuando 
en la entrevista que tuvo éste en Córdoba con San Martin,- fué 
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obligado a aceptar el comando del batallón de Cazadores del 
ejército de los Andes que se formaba en Mendoza, siendo pro- 
movido a teniente coronel el l.<* de agosto de 1816.» 

IV 

Iniciada la campafia de los Andes, invadiendo la cordillera 
por seis puntos diferentes, llevando la vanguardia el coman- 
dante Alvarado marchó por el Paso de los Patos ai frente del 
grueso del ejército. 

Ordenó al comandante Necochea cargar al enemigo que se 
descubría en el valle de San Antonio de Putaendo, como lo 
ejecutó coB el mayor éxito el 7 de febrero de 1817. 

Cinco dias mas tarde asistió a la gloríosa batalla de Chaca- 
buco. 

Dirijiéndose a Valparaíso, se apoderó del bergantín de gue- 
rra Águila. 

Se encontró en la sorpresa de Cancha-Rayada, donde su ba- 
tallón sufrió sólo 21 bajas. 

Concurrió al frente del ala izquierda del ejército unido chi- 
leno-arjentino a la espléndida victoria obtenida en la batalla 
de Máipú el 5 de abril de 1818. 

Por esta brillante acción de guerra, en la cual el cuerpo de 
su mando rindió al famoso batallón Real de Burgos, fué pro 
movido al grado de coronel, mereciendo las condecoraciones 
consiguientes. 

Abierta la campafia del sur de Chile, contra el coronel rea- 
lista don Juan Francisco Sánchez, fué el alma de la vigorosa 
persecución que se le hizo aun allende el caudaloso Bio-Bio, 
ocasionándole tantas pérdidas que al internarse en las soleda- 
des de la Araucania hubo de renunciar hasta su última espe- 
ranza de restablecer la lucha. 



Amenazada la República Arjentína de una invasión espafiola 
que se organizaba en Andalucía, repasó el coronel Alvarado 
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los Andes para ponerse al servicio del Gobierno de Buenos 
Aires, sufriendo su cuerpo de ejército las mayores penalidades 
en esa campafia. 

En tales escepcionales circunstancias ocurrió la sublevación 
nocturna de Arequito, el 7 de enero de 1820, que repercutió 
después en San Juan amotinándose el batallón de Cazadores 
que completaba allí su instrucción i su recluta. 

Este desgraciado suceso, obligó al coronel Alvarado a llamar 
de San Luis a los Granaderos a Caballo, con los que volvió a 
Chile. 

El 20 de agosto de 1820, emprendió la campaña libertadora 
del Perú, al mando del rejimiento de Granaderos a Caballo. 

Desembarcado en el puerto de Ancón, se dedicó a jestionar 
el acuerdo secreto que ya existia de antemano con el famoso 
batallón español Numancia, acantonado en Lima, fuerte de 654 
plazas, el que merced a sus constantes esfuerzos se pasó a las 
banderas libertadoras el 3 de diciembre de 1820. 

Estallada la conspiración militar que el 27 de enero de 1821 
depuso al virrey Pezuela, unas de las primeras medidas de La 
Serna, sucesor de aquél, fué la de invitar al jeneral San Mar- 
tin a una conferencia, quien autorizó a los coroneles Alvarado 
i Chiido, para que lo representasen ante los comisarios del vi- 
rrey en la hacienda de Retes. 

El biógrafo, citado anteriormente, i a quien seguimos en este 
capitulo, continúa narrando su vida de esta manera: 

«Fracasada esa tentativa de pacificación, en la que solo se 
propuso el iniciador, conocer la clase de jefes que rodeaban al 
caudillo arjentino, continuáronse las operaciones con actividad, 
no obstante la terrible epidemia que se desarrolló i diezmaba 
al ejército libertador. 

>En el mes de abril de ese año, fué desprendido Alvarado 
con el jeneral Arenales que abría su segunda campaña a la 
sierra, avanzando a ocupar las provincias de Tarma i Jauja, 
hasta la márjen apartada del Iscuchaca — rasgo estratéjico que 
decidió la evacuación de Lima por los realistas, conquistando 
a Alvarado el entorchado de jeneral (12 de julio 1821). 

»EI 14 de agosto inmediato, se le encargaba el mando del Es- 
tado Mayor del ejército unido, estableciéndose el sitio del Ca- 



llao, cuya rendición hizo que el jeneral las Heras, por razones 
que no son del caso detallar, regresara a Chile, sucediéndole 
nuestro protagonista en el mando de todas las fuerzas. 

^Estábase organizando la espedicion, a puertos intermedios, 
cuando el Protector San Martin, trasladóse a Guayaquil con el 
propósito de tener una entrevista con el jeneral Simón Bolívar, 
libertador de Colombia. 

>Asu vuelta, aquel hábil estratéjico, profundamente desen- 
cantado de la pequenez de ciertos favoritos de la fortuna, bien 
distantes de su talla y nobles aspiraciones, convoca al Congre- 
so, para dimitir el mando supremo, embarcándose acto conti- 
nuo para Valparaíso. 

> Así abandonó el escenario de sus triunfos, imponiéndose el 
mas sublime ostracismo que recuerda la historia, el héroe in- 
comparable, que dominando con su jenio las aguas del Pacífico, 
fué a proclamar la independencia de un gran pueblo, en la 
ciudad de los Reyes, después de haber hecho acallar para 
siempre la campana siniestra de la Inquisición! 

«Comprometido Alvaradoa llevar adelante el plan de opera- 
ciones que combinara el Protector, una vez organizado el nue- 
vo gobierno, que lo integraban bajo la presidencia del jeneral 
La Mar, Don Manuel Salazar i Baquíjano, conde de Vista Flo- 
rida; i el Dr. D. Felipe Antonio Alvarado, hermano de aquél 
— celebradas repetidas conferencias a que concurrió el ministro 
Guido i el triunfador en Pasco, dio la vela con el cuerpo espe- 
dicionario, a mediados de octubre de 1822, yendo a tomar tie- 
rra en el puerto de Arica. 

«Dicha espedicion, que en su carácter de invasora, reclamaba 
celeridad en los movimientos para infundir espanto al enemigo» 
se encontró paralizada, porque aun no hablan llegado al punto 
de reunión los caballos contratados en Chile, amen de otras 
razones no menos poderosas que apunta el jeneral en jefe en 
una de sus notas oficiales, datada en la enunciada ciudad, a 6 
de diciembre del propio afío, i de la que estractamos los pasa 
jes que van a continuación: 

c . . . Estas pocas reflexiones, desenvueltas en globo, 
harán formar a V. £. una idea jeneral de los choques que sufre 
mi espíritu, como del crítico compromiso en que me veo, y 



— no- 
que pocas veces habrá tenido que sufrir un jefe de tropas, i 
añadida á esto la escasez de los elementos que se me han con- 
cedido para abrir la campaña, no puedo menos de decir a 
V. E. que me considero el jeneral mas desgraciado.» 

tLa falta de numerario especialmente aumenta mis zozobras, 
i yo no encuentro otro arbitrio para llevar adelante las mar- 
ehas, que ser a pesar mió un instrumento de la ruina total de 
estos infelices pueblos. Ellos después de haber tolerado las 
mas indecibles estorsiones de parte de los enemigos, se ven 
en la precisión de entregarnos los últimos restos de su subsis- 
tencia, quedando, por consiguiente, rodeados solo de su propia 
miseria. Jamas, habria querido ser jeneral sin caja militar, i 
forzado a esparcir por donde quiera, la desolación; pero no hai 
remedio: desde qué salí de Lima sin los fondos suficientes, ya 
me creí condenado a ser un esterminador involuntario de los 
pueblos mismos a quienes venia a libertar. 

> V. E. sin duda es quien únicamente puede mitigar las afíie- 
cienes que en esta parte padece mi corazón, tomando cuantos 
recursos estén a sus alcances para minorar tan grandes incon- 
venientes. Yo al menos lo suplico a V. E. con el mayor en- 
carecimiento, bajo el concepto de que si esto no es posible, 
tendré siquiera ante el gobierno del Perú, i la nación entera, 
en este reclamo, un documento que durante la guerra i en los 
tiempos futuros sea un comprobante de la rectitud de mis 
miras, i de mi inculpabilidad en los males que se esperimenten.» 



VI. 

Entre tanto, el esperto jeneral Canterac, aprovechaba ese 
lapso, para correrse con el ejército del norte, desde Jauja al 
Cuzco; es decir, mas de cien leguas erizadas de arcabucos i 
médanos— reuniéndose a Valdés en las acciones de Torata i 
Moquegua — contrastes que esperimentó Al varado con diferen- 
cia de cuarenta horas (19 i 21 de enero 1823), 

Conocedores de las causas que los motivaron, i en posesión 
de documentos irrefragables — no siendo nuestro ánimo ex- 
ceder la Índole de este contorno, nos abstenemos por ahora de 
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leyantar el yelo que cubre todavía ese misterio, en holocausto 
a las cenizas de los que ya no existen — agregando únicamente, 
que cuando el jeneral Don Francisco Antonio Pinto, jefe del 
estado mayor, le presentó el de las fuerzas de línea, que no 
pasaban de 1,884 hombres, con solo ocho cartuchos por plaza 
incluso las ecuestres — repuso Alvarado — Aunque no tuviese sino 
cincuenta soldados, con ellos hatiria a los españoles. Sin embargo, 
eran estos mas de seis mili 

Empero, antes de proseguir, haremos algunas observaciones 
acerca del mal éxito de aquella campaña. 

Bien penetrado estaba el gobierno del Perú de la situación 
en que se halló desde algún tiempo atrás, el ejército de los 
Andes, como de la influencia que tuvieron sobre él las últimas 
innovaciones en el gabinete. 

Sin el respeto de una autoridad central en el pais á que per- 
tenecía, por desconcierto de las Provincias Unidas, no pudieron 
esas tropas obrar por la fuerza de subordinación nacional, sino 
únicamente en virtud de la firmeza individual de los jefes i 
oficiales, que sosteniendo el espíritu de independencia, se pro- 
ponían trabajar por ella. 

Esta falta de centralismo, fué suplida luego por la autoridad 
convencional que se reconoció desde Mendoza en el jeneral San 
Martin, ratificada en la villa de Rancagua a 2 de abril de 1820. 

Los respetos que se debían a aquel jenio estraordinario, sus 
talentos i su fortuna misma, fueron suficientes a cimentar en el 
ejército, un poder, cual se requería para dirijirlo i moralizarlo. 

Mas, desde que las ocurrencias de Lima, descubrieron su re- 
tirada, ya quedó un vacío tan imposible de llenarse, como lo 
era reducir a la continuación en el mando de las tropas de los 
Andes a su propio fundador. 

El despacho de jeneml de ellas que confiriera este al bravo 
del Biobío, no pasaba en realidad de un título nominal, puesto 
que no era dable fijase por sí solo la opinión para la disciplina 
militar entre los jefes i oficiales^ por mas que ese nombramiento 
fuera consiguiente al carácter ue un ejército que se condujo 
casi siempre, mas por el sistema de preocupaciones, que por 
una lei que le impusiera el deber de la obediencia. 

Como se ve, Alvarado jamas podria contar con esta, cara- 



— 121 — 

ciendo de las dotes que autorizaban el acatamiento por su anti- 
guo candillo. 

Tantos elementos internos de dislocación, aunados a las riva- 
lidades consiguientes, cuando se reúnen fuerzas de distintos 
pabellones, ocasionaron un disgusto jeneral, que era preciso 
encubrir con política para que no lo percibiese el público, i 
mucho menos el enemigo, en una época que haria fatal la tras- 
cendencia de tan crítica situación. 

Por lo tantOi el mejor medio que pudo adoptarse, para evi- 
tar tamafio riesgo, era poner en movimiento esas tropas, dán- 
doles una dirección que halagase sus ideas. 

La espedicion a Puertos intermedios fué pues la mas conve- 
niente para salir del apuro, a pesar de que ella no se veriñcara 
con los elementos necesarios a conjurarse los males, que sin 
duda iba a irrogar la ausencia de aquellos. 

Por una fatalidad de A I varado, fué elejido para comandar 
este ejército heterojéneo, en que no podia hacerlo como jene- 
ral, sino simplemente como amigo, quedando por el hecho, mas 
espuesto a ser víctima de su honor i de los compromisos de su 
carrera, que colocado en la senda de la gloria. 

Al admitir un empleo de tanta responsabilidad; cargo que 
en virtud de su grado le competía, solo pudo hacerlo en la 
persuasión de que ese sacrificio seria útil al Perú, pues que 
era urjente poner en movimiento el ejército, i mas que todo i 
sacar de la capital, el de los Andes, de manera que armonizase 
con sus pasados servicios. 

Apenas desembarcado en Arica, los síntomas de disolución» 
hicieron progresos ineludibles. 

Las órdenes jenerales se observaban al arbitrio, con perjui- 
cio visible de la disciplina de los cuerpos. 

La mayor parte de los jefes, sea por sistema o por acidia, 
no cuidaron impedir los excesos i desórdenes, que con ruina 
de los habitantes, cometía la tropa. 

Ni las quejas de los infelices damnificados, ni el amor al 
buen nombre de la causa, fueron móviles suficientes a desple- 
gar su celo. 

«Yo no he podido menos de llenarme de rubor al oir las jus- 
tas reclamaciones, i habria querido tener todo el poder nece- 
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Bario para coutener unos males de tanta gravedad. Mas ya he 
dicho a V. E. que estas no son tropas que reconocen ana auto- 
ridad coactiva, i es imposible, entre tanto, valerse de otro medio 
que la política.» 

Este parágrafo que tomamos de su correspondencia secreta 
con el Gobierno del Perú, da la norma de las zozobras i contra- 
riedades que afrontaría el mal aventurado jeueral, quien para 
ser enérjico, para ser justo, debió levantar las ordenanzas sobre 
todo, sin escluir sus compromisos con la lojia Lautaro, a fin 
de imponer por medio de castigos severos, la obediencia rela- 
jada, sin pesar la jerarquía de los que cayesen bajo el rigor de 
la lei. 

Pero su natural bondadoso, pretendió capitular con la intriga 
i la infidencia, que desveladas conspiraban en su derredor — 
hasta c[ue el mas triste desengaño colmara de acíbar su espí- 
ritu jeneroso — bien ajeno de los inmerecidos calificativos que 
le prodiga el historiador peruano Paz Soldán, sin embargo de 
haberlo declarado uno de los mejores oficiales jenerales que 
servian a su pais, adornado como se hallaba de instrucción, 
esperíencia i valor indisputablel 



VII 

En el Ínterin, los restos del ejército se embarcaban en lio. 
El arjentino a las órdenes del jeneral Enrique Martínez, i los 
chilenos i peruanos a las del enunciado jeneral don Francisco 
Antonio Pinto. 

Alvarado se dirijió a Iquique para tener una conferencia con 
el absolutista Olañeta, que a la sazón no reconocía la autoridad 
de La Serna; regresando a Lima, donde pidió con gran insis- 
tencia se abriera un juicio sobre su campaña, deber que le 
imponían su honor comprometido i las exijencias mismas de 
la disciplina. 

He aquí la prueba: 
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tLima, febrero 28 de 1823. 

>Excmo. sefior: 

>E1 honor militar pende de los^ sucesos ante el vulgo de los 
hombres; mas el sensato juzga conforme el análisis que hace 
de las operaciones. 

>E1 mió, en la desgraciada campaña del Sur, está sin duda 
a merced de cuantos piensan. 

>Yo no trato de atacar el concepto jeneral: éste es tan vacío 
i voluble como lo son los caprichos individuales: quiero si, vin- 
dicar mi nombre ante la parte sensata del Perú, i responder a 
la Nación de la importante empresa que tuvo a bien confiarme. 
Deseo, en una palabra, ser juzgado conforme a ordenanza. 
Así es, que suplico a V. E. se sirva mandar que se proceda a 
mi juzgamiento con la brevedad que se requiere para el mejor 
examen de la verdad de los sucesos. 

»Con este motivo, tengo la honra de ofrecer a V. B. mis res- 
petos i alta consideración. — Rudecindo Alvarado. — Excmo. 
sefior Presidente de la República del Perú.» 

A pesar de esto, el Presidente Riva-Agüero, no accedió a la 
convocación del consejo de guerra que reclamaba el presunto 
inculpado, concretándose a dirijirle una atenta comunicación, 
por medio de su Ministro el jeneral Herrera, cuya tenor es el 
siguiente: 

cHiniftsrio dé Oaerra i Harina 

>£fma, mareo IP de 1823. 

«Honorable Sefior: 

>Su Excelencia, el Presidente de la República, ha visto la 
nota de V. S. que se sirvió dirijirme con fecha de ayer, i me 
ordena asegure a V. S. que en el concepto del Gobierno, i de 
todo sensato, no ha tenido que sufrir el honor de V. S. la me- 
nor mengua por las desgracias de la campaña del Sur. Ellas 
han sido efecto necesario de un orden de circunstancias que se 
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combinaron desde un principio, i que no han pendido de los 
alcances de V. S. Escasez de recursos para el sosten del ejér- 
cito que se le confió; la falta de movimientos que debió hacer 
el del centro, i otras muchas en que puede asegurarse incurrió 
el anterior gobierno, son a la vista de todos» las que han oriji- 
nado el contraste. Por ello es, que S. E. cree escusado poner 
en examen la conducta de V. S., según lo indica en su citada 
nota; i antes bien, cierto de que por su parte trató de lle- 
nar sus deberes como jeneral i desempeñar la confianza que 
se le hizo de la libertad e intereses del Perú, quiere que reciba 
V. S. en contestación a su indicada nota, una manifestación 
de la consideración distinguida que le merecen sus talentos, 
virtudes i particular adhesión a las ventajas del Perú, i espera 
que V. S. continuará empleando a beneficio de la conclusión 
de la guerra, el honor i constancia que lo han distinguido en 
la gloriosa carrera de las armas. 

«Sírvale a V. S. de intelijencia i satisfacción, i reciba los 
sentimientos de mi mas alto aprecio. 

iHonorable sefior... 

>Bahoh Hsbbbba. 

»Honorable señor jeneral don Badecindo Alvarado.» 



Por si estas pruebas inequívocas de estimación, no fueran 
bastantes a calmar la susceptibilidad del veterano pundono- 
roso—el mismo Bolívar, que como es notorio, era parco en elo- 
jios, sobre todo tratándose de arjentinos, al conocer el desen- 
lace de una espedicion cuyo resultado desastroso habia pre- 
visto, se apresuró a escribirle la carta que va en seguida i cuyo 
autógrafo, como los anteriores, tenemos a la vista: 



€ Guayaquil, 18 de mareo de 1883, 

>Mi querido jeneral: 
»La derrota de las tropas en Moquegua, es una consecuencia 
del estado anterior de las cosas. No podia ser menos. Prueba 
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de que yo babia previsto este suceso, es que ofrecí anticipada- 
mente 4,000 bombres, i mandé retirar nuestras tropas, porque 
las creía perdidas en esa capital. 

>La reyolucion es un elemento que no se puede manejar. Es 
mas indócil que el viento. Ud. ba sido víctima de ello, i no por 
su desgracia ba perdido Ud. el mérito que tiene para aquellos 
que saben apreciar los talentos i las virtudes. 

>Por mi parte, cuente Ud. siempre con mi admiración i 
aprecio: i sírvase Ud. contarme entre sus amigos i favorecerme 
con BU correspondencia epistolar. 

>Ruego a Ud. que por ninguna causa abandone Ud. las pla- 
yas del Perúi i que tenga la bondad de esperarme basta que 
yo me vaya. 

>Soi de Ud. con mayor consideración su afmo. amigo 

Q. B. S. M. 

>B0LtVAB. 

»S6fior jenerml don Rndecindo Alvarado.» 



Se invocaba el patriotismo del modesto Alvarado para que, 
guardando silencio, esperase a que mas sosegadas las pasiones, 
pudiera ser oido con imparcialidad — i él así lo prometió, asu- 
miendo basta su muerte esa responsabilidad ante la opinión, 
que juzga siempre por los resultados. 

Dia vendrá en que salgan a luz sus confidencias mas ínti- 
mas, i la bistoria al recojerlas, completará su juicio. 






Nombrado gobernador de la plaza del Callao, fué hecbo pri- 
sionero en la sublevación de la noche del 4 al 5 de febrero de 
1824, siendo embarcado incontinenti para Pisco, donde acan- 
tonaba la división Rodil, trasladándose de allí por Ica> Huan- 
cavélica^ Huamanga i Cuzco, a Puno, lugar remoto de su con- 
finamiento, recibiendo en todas partes muestras nada equívo- 
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yocas de respeto i aprecio de los jefes realistas, que conocian 
las excelentes cualidades de su prisionero. 

El mismo virrei tomó un vivo interés en la suerte de Alva- 
rado, como se patentiza por la recomendación oñcial dirijida 
al doctor Gárate, que honra igualmente al que la firma. 

cYirrei del Peni 

N.o 662 

>£1 sefior Presidente del Cuzco debe remitir a esa ciudad al 
jeneral enemigo Alvarado i demás oficiales prisioneros, que le 
previene por orden de ayer. En su consecuencia, i vista del 
buen comportamiento que ba manifestado el enunciado jene- 
ral enemigo, lo alojará V. S. en una casa donde se le trate con 
dignidad, i en la que permanecerá sin comunicación, no de- 
biendo tener alguna con los prisioneros ele la Isla; bien que 
estoi persuadido que aun sin esta prevención se conducirá del 
mismo modo que hasta aquí. 

iSe darán al señor Alvarado ciento veinte pesos mensuales 
por esas Reales Cajas para su subsistencia, pues aunque por 
las de Huamanga se le suministraba mayor auxilio, no es posi- 
ble en el dia continuárselo, por razón de las circunstancias de 
falta de reales intereses i mayores gastos con motivo de la pre- 
sente campaña. *' 

iLos ofícialeo que acompañan al mencionado Alvarado en 
clase de ayudantes, pasarán a la Isla con todos los demás; pues 
un jeneral prisionero no debe tener ayudantes. 

1 Estoi bien persuadido de las cualidades sociales que distin- 
guen al jeneral Alvarado, a quien por ellas, se le ha dispensa- 
do un trato que ningún prisionero puede contar^ i que ningún 
jeneral español que sirve a S. M. habria esperimentado entre 
los insurjentes. Por lo mismo^ espero que se penetrará mili- 
tarmente de la razón con que dicto estas disposiciones, no me- 
nos que de la consideración que me merece por sus circuns- 
tancias; i a fin de que aquellas tengan su exacto i debido 
cumplimiento, después de prevenir a V. S. el que le respecta^ 
trascribo esta orden al señor Comandante Jeneral de la Pro- 
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víocia para su observancia en la parte que le toca, i que lo 
haga saber al jeneral Alyarado. 

>Dio8 guarde a V. S. muchos afios. 

^Limatambo, 2 de setiembre de 1824. 

»J0SÍ DB LA SbBNA. 

»Sefior Gobernador Intendente de Pnno.» 



VIII 



El cafion de Ayacucho, abrióle por fin, como a otros mu- 
chos, las puertas de la patria, que supo valorar sus sacrificios, 
remunerándolos con la distinguida consideración de sus com- 
patriotas, que tributaron siempre la mas acabada justicia a su 
carácter suave, desinteresado i caballeresco. 

£1 brigadier Alvarado mereció la confianza i estima de los 
grandes americanos Joeá db San Martín i Simón Bolívab — 
circunstancia que no será difícil proporcione a los fastos de 
nnestra emancipación política muchos secretos de elevada 
trascendencia en una época tan memorable. 

En los diversos destinos públicos que ejerció durante su lar- 
ga carrera, pueden citarse como prominentes los de goberna- 
dor de Valparaíso i el Callao — el de Consejero de Estado en el 
Perú; el de gobernador de la provincia de Salta, en dos perío- 
dos; inspector jeneral de armas durante la presidencia del in- 
mortal Rivadavia; gobernador de Mendoza, i por último, el de 
Ministro de la Guerra durante la primera administración cons- 
titacional de la República, después de haber sufrido por sus 
ideas liberales el largo destierro a que lo condenara la tiranía 
derrocada en Caseros. 

Entre las condecoraciones que adornaban su uniforme, se 
contaron los escudos de oro de Tucuman i Salta. La medalla 
de Chacabuco, la de Maipo i los cordones. La lejion de Mérito 
de Chile. La condecoración de brillantes concedida por el jene- 
ral San Martin a los jefes mas beneméritos del ejército liberta- 
dor. La placa (pensionada) de la Orden del Sol, ofrecida por 
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SL Perú a sus Libertadores. El busto del lÁherttiior Simón 
Bolívar; i por último, la gran Medalla Cívica que le acordara 
el Congreso en Lima. 



rx 



Durante su permanencia en Chile, se vio envuelto en un 
triste i doloroso drama de sangre, siendo miembro de la Lojia 
. Lautarina. 

Se le encomendó el comando de la tropa que conducía pri- 
sionero a Valparaíso, desde Santiago, al ilustre guerrillero chi- 
leno Manuel Rodríguez, que fué alevosamente asesinado en 
Tiltil, por el oficial español Antonio Navarro, de esa fuerza. 

Jamas esplicó Alvarado su participación en este horrendo 
sacrificio, aun cuando Navarro declaró, en su proceso, que él 
habia sido llamado por el Director O'Higgins estando Rodrí- 
guez preso en el cuartel de San Pablo. 

Cualquiera que sea la responsabilidad de Alvarado, recae en 
él por haber sido el jefe de la tropa que consumó tan incalifi- 
cable inmolación. 

Manuel Rodríguez habia sido el héroe popular i lejendario, 
que habia encarnado las aspiraciones del pueblo chileno i ha- 
bia sido el alma de la revolución, sin ambiciones i por acen- 
drado patriotismo i amor a la libertad. 

Las audacias de su carácter jamas perturbaron la causa pa- 
triota i si tuvo ideas políticas preconcebidas en favor de los 
Carreras, ningún tribunal podia juzgarlo i mucho menos con- 
denarlo a muerte, porque sus convicciones le garantizaban su 
independencia ante sus propios conciudadanos. 

Este cargo pesa sobre la vida militar del jeneral Alvarado. 

La historia no lo ha absuelto aun con su severo fallo. 

Este queda en pié, porque ninguno de los actores deteste 
drama esplicó, ni en vida ni en muerte, su participación 
en él. 

Basta la sola enunciación de la personalidad del héroe sacri- 
ficado, para que la condenación sea inexorable contra sus au- 
tores. 
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Nosotros consignamos los servicios del jeneral Alvarado a 
titulo de justicia distributiva i. por haber prestado su eficaz 
concurso a la independencia de Chile. 



El jeneral Alvarado vivió, en sus últimos afios, en su pue- 
blo natal, la histórica ciudad de Salta. 

Allí falleció el sábado 22 de junio de 1872. 

Sus funerales correspondieron a sus altos grados militares, 
habiendo sido hecha su apolojía por notables hombres públi- 
cos arjeutinos. 

Su nombre i sus servicios ocupan capítulos especíales en la 
Historia de San Martin, escrita por el jeneral don Bartolomé 
Mitre. 

En la República Arjentina, la mayor parte de los jefes de 
la independencia dejaron escritas sus Memorioi, relatando su 
actuación en la época de la independencia. 

Muí pocas de estas pajinas se han publicado en forma de 
libro, siendo interesantes las de Alvarado, Las Heras, Za piola, 
Hilarión de la Quintana, Jerónimo* Espejo i otros, en la que 
86 esplican notables hechos de aquel período tan fecundo en su 
cesos memorables. 
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Pilotín 

I)on Juan Barrí 

Corsario Patriota 



De loB lejioDarioB de la indepeudencia, que desempeñaron 
un rol verdaderamente popular, debemos recordar, por su glo- 
ria i por BUS singulares hazañas, a los montoneros i a los cor- 
sarios que fueron los guerrilleros de tierra i de mar. 

Los primeros ajitaron nuestros valles i montañas i los últi- 
mos escribieron la leyenda épica i patriótica del océano. 

Se ha personificado el héroe tradicional i lejendarío del gue- 
rriUero en Manuel Rodríguez, Santiago Bueras, Ensebio Ruiz 
i Ramón Picarte, que convulsionaron los campos, sublevando 
a los labradores contra los realistas i preparando las victorias 
decisivas del ejército insurrecto. 

Los corsarios, repitiendo las audaces correrías de los forban- 
tes del Pacífico marcaron las huellas que debian seguir en el 
mar nuestros primeros marinos en la primera escuadra militar 
de la patria. 
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Guillermo Brown, Juan lilinworth, Hipólito Bucharclo i 
Jaau José Tortel, fueron los corsarios célebres que abrieron 
con las quillas de sus naves la ruta de la libertad en nuestros 
mares, llevando hasta el golfo de Méjico la bandera de la inde- 
pendencia flameando en sus mástiles, al impulso de las brisas 
de la victoria. 

No tenemos nada que envidiar a la historia de otros paises, 
pues nuestros anales conservan episodios memorables i heroi- 
cos que recordar con orgullo i con gloria. 

Juan Illingworth fué, en el crucero Roia de los Andes, digno 
rival de Hipólito Buchardo en el corsario La Arjeniina^ pa- 
seando vencedora la bandera de Chile en el océano Pacífico. 

Juan José Tortel, fué el primer marino voluntario de la 
revolución en la rada de Valparaiso, secundando el movimien- 
to revolucionario de 1810. 

Armando la goleta Mercedes, de su propiedad, alejó de 
Valparaiso a las naves espafiolas, enviadas por el virrei del 
Perú. 

Mas tarde recorrió, al mando de varios buques, entre otros 
de la corbeta Chacabuco\ todas nuestras costas, hasta Arica, 
sirviendo los planes de los promotores de la independencia. 

Tuvo sus discípulos, bravos como él, entre los cuales pode- 
mos citar al pilotín Juan Barri, célebre combatiente del mar 
en aquella gloriosa campaña naval. 



n 

Juan Barri, pilotín de un buque de guerra, era de oríjen 
irlandés, nacido en Dublin en 1779. 

Hijo de un fabricante de paños, abandonó su hogar paterno 
impulsado por su carácter aventurero, para ir a rejioues des- 
conocidas en busca de gloria i de fortuna. 

En esa época se desarmlliiba la colosal guerra continental de 
Inglaterra i Francia unidas contra España. 

Barri se enroló en la marina británica, a bordo de la Teme- 
raire. 

En esta nave asistió al famoso combate de Trafalgar, en el 



coal sucumbió gloriosaicente el bravo almirante Nelson, tron- 
chado por una bala del Bueentaure, de la escuadra española. 

En el histórico combate de Trafnlgar (2 de octubre de 1805) 
tomaron parte las naves inglesas Temeraire, Viciory, Le Redou* 
table^ i loa buques franceses el Fufgo i la Noche, los cuales 
batieron a la fragata española Santísima Trinidad i al renom- 
brado Bucentaure. 

Barri tuvo su parte de heroismo i de gloria en ese combate 
que ha pasado a la historia como uno de los mas célebres de 
8u tiempo. 

m 

Vino a Chile en 1817 i se incorporó en la primera escuadri- 
lla de lauchas cañoneras que se organizó en Valparaíso, bajo 
las órdenes del capitán don Juan José Tortel. 

Le correspondió batir a la escuadra española que bloqueaba 
el puerto. 

En 1818 se embarcó en el bergantin nacional de guerra 
Águila, a las órdenes del capitán Morri?, combatiendo contra 
laa naves españolas Venganea, Esmeralda i bergantin Potrillo. 

En aquel mismo año realizó, con el comandante Tortel, 
una admirable hazaña naval, que causó sorpresa i júbilo en 
todo el pais. 

A bordo de una lancha cañonera armada en corso con pa- 
tente del Gobierno patriota, apresó en la rada de Arica a la 
fragata española mercante armada Minerva. 

Con este mismo buque sostuvo singular combate contra el 
castillo de aquel puerto, siendo admirado su arrojo. 

A su regreso a Valparaiso apresó dos buques mercantes es- 
pañoles. 

El pilotín corsario patriota se trasformó en héroe del mar 
por su temeridad i audacia. 

Después de la victoria de Maipú sirvió como contramaestre 
en la fragata Lautaro, la primera de esta clase comprada i equi- 
pada por el gobierno nacional. 

A bordo de esta nave i eu compañía del bravo teniente Jor- 
je O'Prien, saltó al abordaje sobre la cubierta de la Esn^eraJIda 
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en la rada de Valparaiso, en cuyo combate rindió la vida 
O'Brien. 

Barri salvó, entre otros de sus treinta compañeros, con una 
grave herida en una pierna. 

Después sirvió a bordo del navio San Martin, con el grado 
de pilotín, bajo las órdenes del capitán Wílkinson, concurrien- 
do a la rendición de la fragata María Isabel en la bahía de 
Talcahuano. 

Hizo la espedicion libertadora al Perú en el mismo navio 
San Martin, tomando parte en todos los combates que tuvie- 
ron lugar con la escuadra española en la rada del Oallao. 

Las penalidades del servicio nocturno, quebrantaron ruda- 
mente su salud, viéndose obligado a pedir su retiro de la ar- 
mada. 

Se distinguió a bordo de la fragata Victoria, armada de bru- 
lote para incendiar la escuadra española en el Callao bajo las 
órdenes de Lord Cochrane. 

Este héroe del mar, se retiró a su hogar inválido i enfermo 
a vivir de su trabajo para sostener a su numerosa familia. 

Sin ausilio alguno del Estado, en premio de sus grandes sa- 
crificios por la libertad, se vio precisado a solicitar permiso de 
su jefe el comandante Simpson para abrir una casa de canto 
i baile, en los dias festivos, en la calle del Arrayan. 

El viejo inválido, triste i dolorido, tenia que ahogar sus lá- 
grimas i esconder sus miserias, para alegrar a los demás. 

Muchas veces acudió a la munificencia fiscal, esponiendo sus 
servicios, sin alcanzar la menor recompensa. 

Ahogado por el dolor sucumbió en Valparaíso, anciano ve- 
nerable, pues en 1855 le dio un certificado de sus servicios don 
Juan de Dios Lorié. 

IV 

Sus servicios a la primera escuadra nacional no han sido re- 
cordados aun, en los capítulos de la historia patria. 

Un amigo de su familia, formó una hoja de sus eervicios 
tomándola de viejos espedientes conservados entre los suyos. 

El joven escritor porteño don Eujenio Vásquez, le consagró 
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un interesante artículo en el diario M Trábelo, de Valparaiso 
recordando loa dramáticos episodios de sa vida. 

Acaso este sea el único tributo que ha merecido por ellos. 

Para completar estas notas reproducimos los apuntes men- 
donados. 

De hoi mas su nombre ocupa un lugar preferente en la ga- 
lería de héroes militares de la República. 

8a modestia hace mas hermosa su vida i su carrera de ma- 
rino. 

Formado su carácter en el sufrimiento no se lamentó jamas 
de las injusticias eon que se premiaron sus heroísmos lejenda- 
rios. 

La marina fué su madre predilecta i favorita i en las riberas 
del mar, que fué el teatro de sus hazañas, se consoló de sus 
amarguras recordando sus triunfos en el infortunio. 

La vida del marino es pintoresca en sus relatos para todo el 
mondo. 

Pero, la humanidad indiferente no se detiene a meditar en 
la historia de dolor i de adversidad, a la vez que de abnega- 
ción silenciosa, que representa un viejo marino que en la playa 
espera la barca de la muerte que lo ha de conducir al descauso 
de la eternidad. 

Solo en su alma, infinita como el mar, se ajitan turbulentas 
las olas tempestuosas del pesar, sin salir a la superficie como 
en el océano, porque las aboga con su sereno valor. . 

Barri fué uno de estos héroes humildes i heroicos. 

Vivié i murió como un héroe: en la gloria del sUencioI 



HOJA DE SERVICIOS 

Hoja de los servicios prestados por Juan Barri, pilotín de 
la primera escuadra nacional: 

En el afio de 1817 sirvió a bordo de las lanchas cañoneras 
de este puerto de Valparaiso, bajo las órdenes del capitán don 
Joan Tortel, i varias veces batieron la escuadra espafiola que 
bloqueaba al puerto. 

En el afio 1818 sirvió Barri a bordo del bergantín nacional de 
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guerra Águila, bajo las órdenes del capitán ¡MorriSi i tuvieron 
varios encuentros con la escuadra enemiga a la vista del puer- 
to, entonces bloqueándolo las fragatas españolas Venganza, Es- 
meralda i bergantin Potrillo. En el mismo año sirvió Barrí a 
bordo.de la lancha armada en corso por patente del gobierno 
supremo i apresaron la fragata española mercante armada Mi- 
nerva, en el puerto de Arica, batiendo con la fragata presa en 
el castillo de dicho puerto, que f cé una sorpresa que causó la 
admiración de todos los habitantes de la costa, i también apre- 
saron con la dicha presa dos buques mercantes españolea en 
el viaje desde Arica para Valparaiso. 

En el mismo año después de la victoria de Maipú sirvió de 
contramaestre a bordo de la fragata LatUaro, la primera de 
esta clase comprada i equipada por la nación chilena, i fué 
Barrí el primero en seguida del valiente capitán O'Brien que 
saltó a bordo de la fragata enemiga Esmeralda^ que estuvo en 
poder de la Lautaro hasta que murió el bravo capitán O'Brieo, 
i se apartó la Lautaro; a bordo de la cual escapó Barrí con 
unos pocos restos de los treinta que saltaron a la cubierta del 
enemigo i a donde Barrí recibió una herida por una lanza en 
la pif rna, tirada desde abajo de las escotillas o portalón. Des- 
pués de estar mejor de su herida sirvió a bordo del navio 8nn 
Martin en grado de pilotin, bajo las órdenes del capitán Wil- 
kinson, cuando fué hecha presa la fragata española María 
Isahd i los trasportes enemigos en Talcahuano, etc. 

En el año 1819 sirvió a bordo del dicho navio San Martin 
en la primera espedicion al Perú i tuvo parte en las varías em- 
presas que hicieron memorable en la historia la escuadra chi- 
lena en el Callao. Allí Barrí se enfermó gravemente por la 
escesiva fatiga i trabajo del servicio de noche contra el enemi- 
go, i a la vuelta a Valparaiso fué obligado por el arruinado 
estado de su salud a pedir su retiro del servicio, el que le fué 
concedido en debida forma en el mes de julio de 1819. 

No conoce Barri mas testigos que existan en el dia sa- 
bedores de los servicios antedichos que don Juan Tortel, el 
capitán Jorje Bygnon, don Juan de Dios Loríe, contador anti- 
guo de la primera escuadra nacional de guerra, i capitán An- 
son, i de los servicios patrióticos de Barri en el tiempo de 
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major peligro de la independencia después de la desgraciada 
jornada de Cancha Rayada. Sirvió éste de cívico en el castillo 
de San Antonio i acompañó a las guerrillas mandadas por el 
gobernadnr de Valparaino para impedir la escapada de los dis- 
persos del ejército enemigo, en su fuga desde el campo de ba- 
talla en Mnipú por la línea de la costa, de que son testigos don 
Bujento Beus i don Andrés Blest. — Valparaíso, enero 17 
de 1842.» 

«Barrí en el afto de 18)9 estuvo embarcado a bordo de la 
fragata Victoria, buque presa anteriormente, i que en dicho 
afio fué armada de brulote para incendiar la escuadra espafio* 
la en el Callao, como efectivamente se verificó aunque no con 
el buen éxito que se esperaba, contribuyendo Barri en aquel 
momento de pelí^o, con todo empefío^haciendo el servicio de 
espitan de dicha fragata, puesto en ella de tal, por orden del 
sefior almirante Lor I Cocbrane, bajo cuyas órdenes navegó la 
fragata Victoria, unida a ios buques de guerra en aquel afio. 
Las perstmas qtie pueden certificar este servicio de Barrí, serán 
los seflores Jorje Bynon, Robí*rto Anson, Juan de Dios Lorie, 
Jaan Saavedra i dotí Hipólito Orella, antiguos oficiales de aque- 
lla época. — Valparaíso, octubre 31 de 1854.» 

«B:s verdad cuanto aquí se espone. — Valparaíso, febrero 13 
de 1855. — ^JcTAN db Dios Lokií.» 

«Son verídicos los servicios que se esponen de don Juan 
Barrí, pues al que suscribe le constan porque el afio de 1818 
cuando fué incorporado en la escuadra nacional lo encontró a 
bordo del navio San Martin; es todo lo que puedo decir en 
obsequio de la verdad. — Valparaíso, abril 7 de 1855 — Juan 
Saavkdba.» 

«Me consta ser efectivo todo lo que espresa la presente, es 
deeir, en el tiempo que ha sido embarcado. — Valparaíso, julio 
7 de 1853. — ^Santiaoo Jobjr Btnon.» 

«Certifico que don Juan Barrí ha prestado los servicios que 
eepresan los antecedentes.— Valparaíso, julio 25 de 1835. — 

SOBBRTO HsNSOir.» 

«Certifico que don Juan Barri ha servido i prestado los servi- 
cíofl que están relatados en la antecedente hoja de servicios. 
— -VaijMiraiso, junio 13 de 1836. — Jfah Guillermos.» 
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Como 86 habrá notado, la hoja de servicios de Juan Barri no 
deja de ser meritoria a los agradecimientos de Chile por el po- 
deroso concurso que le prestó en época aciaga. Herido en ana 
pierna (lo que lo imposibilitó para toda su vida), en el heroico 
asalto que se hizo a la Eimeralda en 1818, el héroe tuvo que 
verse precisado a retirarse del servicio hasta que pudo resta- 
blecerse, volviendo nuevamente a embarcarse en el San Mar- 
tin para tomar parte en la primera espedicion que se hada al 
Perú en 1819. 

De regreso a Valparaíso,— Barrí,— «1 jeneroso estranjero que 
adoptó a Chile por suieegunda patria vio agravarse su mala 
salud, i como era el sosten de una numerosa familia i no te- 
niendo recursos con qué atenderla presentó la siguiente solici- 
tud que nuestros lectores leerán con agrado: 

cExcelentisimo s^ñor: £1 pilotín Juan Barrí, ante V. S. 
comparece i dice: que hace el tiempo de nueve meses a que me 
embarqué en mi propia clase en el navio San Martin, sin to- 
mar mas sueldo que veinte pesos dados al principio de la sali- 
da de la escuadra para Talcahuano, la que verifiqué con toda 
ansia como igualmente la que se acaba de hacer. Pero la des- 
trucción de mi salud me hace por ahora no seguir mas la ma- 
rina, bajo la licencia i certificación del servicio que me hadado 
mi capitán de navio don Guillermo Wilkinson, la que presento 
a V. S. para su constancia. I en esta virtud i siendo de la 
aprobación de V. S. mi separación del servicio, puede decretar 
a los señores ministros de marina para que se sirvan ajustar- 
me los servicios anteriores. Por tanto, a V. S. pido i suplico se 
sirva concederme ésta mi solicitud que es gracia de su benig- 
nidad. — Juan Babbi. — Valparaíso, junio 27 de 1819.» 
clnforme el cirujano del hospital de marina.— Tobtbl.» 
c Convento i Hospital Patrio de N. P. San Juan de Dios.» 
«En debido cumplimiento del informe que se me pide por 
oíandato de V. S. en fecha 27 del mes que hoi rije, debo de- 
clarar escrupulosamente que el suplicante don Juan Barri, pi- 
lotín del navio San Martin, se halla poseído de una enferme- 
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dad nerviosa la que lé ha dimanado de los quehaceres de mar, 
estar en vela, i las repetidas mojadas, éstas indispensables cau- 
sas en su ejercicio lo han postrado, i con el tiempo lo forzará 
incurable, i será dificilísima la curación, i asi es mi parecer, 
que con el curso de marina se le aglomeran mas su enferme- 
dad se cubre de mas dolores de los que esperimenta por las 
causales dichas, i queda tullido. Es cuanto puedo informar en 
debido obsequio de la verdad, salvo. melioni, — Valparaíso i ju- 
nio 29 de 1819. — Fb. Juan db Dios Ramos.» 
cComandancia Jeneral del Departamento, 
c Visto el informe del cirujano del hospital se le da al intere- 
sado la licencia absoluta. — Valparaíso, junio 30 de 1819.— 

TOBTXL.» 

NOTA FINAL 

Obtenida su licencia absoluta por lo avanzado de su edad i 
por el decaimiento de su ya perdida salud, Barri presentó 
varias solicitudes referentes a que el gobierno le asignase una 
modesta pensión. 

He aquí cómo se espresa el héroe en una de ellas i que pu- 
blicamos en estracto: «... me hallo en el dia sumamente inuti- 
lizado para ganar con qué mantener mis obligaciones de una 
esposa i cinco hijos. Por último debo decir que estoi inválido 
por mis servicios prestados en la independencia de Chile, cuya 
circunstancia si c o lo hice presente en aquella época para que 
se me agraciase con el retiro a inválidos, obteniendo desde 
luego la pensión correspondiente, fué por no serle gravoso al 
erario i porque aun me encontraba fuerte para el trabajo; mas 
en el dia que mis afios son muchos i que mi inutilidad es 
grande a consecuencia del tormento de la herida, me atrevo a 
pedir a 8u Señoría que, en vista de los docemeutos acompaña- 
dos i en mérito de lo que dejo espuesto se digne recabar del 
Supremo Gobierno el retiro a inválidos con el sueldo corres- 
pondiente a la clase de pilotín que es el que me comprueban 
los mencionados documentos». 

jTriste herencia le estaba reservada a un valientel Después de 
pelear dignamente en los campos de batalla, abandonando su 
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hogar i sus mas caras afecciones: el tiempo lo sorprende al cabo 
de algunos afios si no inválido, al menos olvidado por los mis- 
mos que ayer pregonaban sus hazañas. 

PenoFÍeimo es contemplar cuando la existencia se desliza 
en medio de tantas privaciones teniendo una numerosa fami- 
lia; i sobre todo cuando se cree con derecho a«que el pais lo 
proteja i lo ponga a cubierto de la miseria por los servicios que 
le prestara en un dia. Se ha jeneralizado la costumbre — pési- 
ma cotumbre que la sociedad sanciona aveces en su vértigo de 
deslumbrante sibaritismo — que se condena a vivir a ración de 
hambre a aquellos hombres que son mas acreedores a una 
lejítima recompensa. 

Las solicitudes de Barrí quedaron encarpetadas, no sabemos 
si por indisculpable indolencia o ya por involuntario olvido; lo 
cierto fué que no quiso insistir en sus peticiones, sino que 
desde ese momento se creyó obligado a pedir su renuncia por 
sus achaques i por su cruel enfermedad que gradualmente iba 
minando su robusta naturaleza. 

El certificado del bravo comandante a cuyas órdenes sirvió 
el malogrado pilotin, dice así: 

«Valparaíso, enero 24 de 1842. — En atención a los buenos 
servicios prestados por el ciudadano legal Juan Barry, se le 
concede licencia para tener canto i baile en su casa^ sita en 
la calle del Arrayan, por solo los dias feriados. — Simpson,^ 

Lo que espone Barry respecto de que no se habia hecho 
jamas presente a que se le adjudicase una pensión por no 
serle gravoso al erario porque se creía con fuerzas suficien- 
tes para trabajar, lo acredita cuando se le vio emprender un 
negocio que tuvo por esos afios en ese puerto, en la calle del 
Arrayan, i en otras tareas a que ordinariamente se contrajo 
para ganar su subsistencia. 

Cousistia aquel negocio en una casa de baile que estableció 
mediante inauditos sacrificios al verse amenazado por la mi- 
seria. 

Como este es un detalle que no carece de importancia, nos 
parece conveniente trascribir el siguiente párrafo en que pide 
autorización para que se le permita mantener, con poco capital 
su casa diversión; «Como nunca he pedido al Supremo Qobier- 
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no gracia ninguna, dice, a pesar de los servicios que he pres- 
tado, de haber quedado inválido i de haber sido prisionero por 
loa españoles en la costa del Perú, hoi, que mis circunstancias 
86 van reduciendo al estado mas deplorable por mis enferme- 
dades i avanzada edad, tengo a bien suplicar a V. S. se sirva 
mandar se me permita tener música en la casa que habito, que 
se halla situada en la calle del ArrHyau, i en conformidad a la 
gracia que seles ha concedido a otros vecinos del mismo lugar; 
pero bajo la intelijencia que el derecho que se me imponga no 
eea tan crecido como los que aun tienen mejores proporciones 
que yo. Por tanto a V. S. suplico se sirva decretar la licencia 
que solicito, por ser gracia i justicia, etc. 

tCertifíco que don Juan Barrí ha servido en clase de pilotín 
a bordo del navio Jeneral San Martin bajo mi mandtí, desde 
el 24 de setiembre de 1818 hasta el 16 de junio de 1819, i es 
despedido del servicio por hallarse enfermo e inserviciable. 

»Dddo bajo mi mando a 16 de junio de 1819 a bordo del 
Bavio Jeneral S'm Martin en el puerto de Valparaíso. — Wil- 
KINSOH, comandante.» 

€ Valparaíso, junio 6 de 1819. — Tengo por acreedor a solici- 
tante al sueldo que tiene devengado en el servicio del Estado 
de Chile i suplico se le satisfuga sin demora, por hallarse des- 
pedido del servicio, i necesitado por razón de sus padecimien- 
tos. COCHRANB.» 

Loa vecinos i aquellas personas que han residido por largo 
tiempo en Valparaíso deben recordar perfectamente a Juan 
Barri, a ese anciano que oprimido por los años pudo adquirir 
una regular fortuna, merced a su lab^^riosidad e incansable 
perseverancia, sin tener que recurrir por segunda vez a los 
favores del Estado. Tuvo, pues, el referido negocio hasta que 
el curso de su enfermedad se fué acrecentando i que la vejez 
oonienzó a embotar sus sentidos. Puede decirse que a Chile 
prestó BUS servicios cuando le eran de reconocida necesidad i 
cuando estaba asegurada definitivamente su independencia. 

Ldtfx soldados de esa inmortal epopeya, como Barri, abando- 
naron su fusil i empuñaron el in»trumento que les habia de 
procurar para mas tarde el pan cuotidiano. He aquí la espre- 
aion intima de su amor a Chile: 
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«DublÍD... Querido hijo Juau: Eu tu última que recibí me 
anuncias que han proclamado su independencia los indios de 
ese pais en que te hallas i también me anuncias haber tomado 
las armas en contra de los blancos (españoles). En resumen, 
saco pues, que debes haberte casado con alguna nativa de las 
indias sud-americanas. Espero, querido Juan, que muí pronto 
te regreses a tu patria que te reclama la ancianidad de tu pa- 
dre i mis negocios que quiero confiarlos a tu cuidado^ etc., etc.> 

cValparaiso, Chile... Querido viejo padre: Perdí la que me 
dio el ser, vuestra esposa querida, i esto me hace mas diñcil 
mi regreso a ese mi viejo nido i el haberme casado con una 
hija de este pais, hoi mi patria i mi segunda madre, por la 
que me encuentro decidido a derramar la última gota de san- 
gre de mis venas irlandesas. Siento mucho tener que darle 
estas noticias: jamas abandonaré este Chile, al que adoro tanto 
como ya adoré a mi difunta i querida madre María. Tengo la 
satisfacción de anunciarle también que soi padre de dos robus- 
tos mestizos, por los cuales me dedico a trabajar para conse- 
guir alguna fortuna, con la cual pueda mandar a mi primer 
hijo a recibir su educación a mi vieja ciudad i al lado de la 
familia a quien tanto recuerdo ... Si la suerte me es amiga en 
esta floreciente república, no pierdo las esperanzas de darme 
una vuelta por la patria que me vio nacer»... 



^ 



^^^^^^^^^^^%^^^^^^^^^^ 



Coronel 

Don José Antonio Vidaurre 

Caudillo de la Revolución de Qulllota 



£1 infortunado militar cuya vida vamos a narrar, fué uno 
de loe aeryidores ilustres del ejército que conquistó la inde- 
pendencia de Chile. 

8a brillante carrera de soldado, comienza en el periodo de 
la restauración del pais por el ejército de los Andes. 

Descendiente de una familia de soldados coloniales i patrio- 
tas, desde niflo tuvo vocación por la carrera de las armas, en- 
rolándose de soldado voluntario en las filas revolucionarias i 
ascendiendo por sus superiores cualidades i su reconocido 
valor, en la escala del ejército, grado por grado, hasta alcanzar 
una de las mas altes jerarquías militares. 

Envuelto en los sucesos políticos que ajitaron al pais en la 
época de la organización de la Bepública, el coronel Vidaurre 
corrió una suerte desgraciada, pagando en el cadalso culpas 
por otros cometidas i por él relijiosamente calladas llevándose 
wa aeereto a la tumba. 
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Mártir de su tiempo i de su patriotismo, su memoria ha 
sido duramente condenada, con el apasionamiento partida- 
rista, sin que la hora de la justiñcaciou serena se haya presen- 
tado aun para vindicarlo de tan inhumana injusticia. 

El delito de jefe revolucionario que espió con la inmolación 
de su vida, ha sido escusado en otros porque tuvieron la gloria 
del triunfo i el poder supremo en sus manos. 

El propio jeneral don Joaquín Prieto, que lo hizo juzgar 
militarmente por un tribunal en Valparaíso, fué como él cau- 
dillo revolucionario vencedor, sin que le alcanzaran las repre- 
salias políticas de que el vencido coronel fué victima. 

Revolucionario i caudillo militar fué el ilustre jeneral don 
José Miguel Carrera i como, al coronel don José Antonio Vi- 
daurre,. se le hizo purgar en el patíbulo su amor a la libertad 
i a su patria. 

Pero, la posteridad piadosa i justiciera ha tributado a su 
abnegación heióica i a su sacrificio los honjenajes del respeto 
i de la vindicación histórica, exaltando sus virtudes cívicas, 
su nombre i su martirio. 

Nadie ha osado, con esclusion de sus sacrificadores, man- 
char la memoria gloriosa del jeuial caudillo de la revolución 
chilena. 

Su recuerdo épico ha conmovido todas las almas jeneroaas, 
grabándose en las pajinas del libro popular de la leyenda i en 
el bronce de un monumento conmemorativo, haciendo verter 
lágrimas, también de espiacion justísima, en su tumba que es 
un altar para el patriotismo. 

£1 coronel Vidaurre, solo tuvo un vindicador carifiosOí que 
no logró su anhelado objeto por mas que puso a contribución 
BU firme enerjía de soldado. 

El bravo militar de la Independencia, don Agustín Vidaurre 
Garreton, patriota esclarecido, se esforzó por formar el pro* 
ceso de la revolución que sacrificó a su ilustre hermano el cau- 
dillo de Quillota. 

Pidió declaraciones escritas a todos los hombres públicos i 
militares de valer, contemporáneos de su infortunado hermano, 
como los señores don Domingo José de Toro, Bernardino Pra* 
del, M. Muñoz Gamero i al coronel Manuel ^Zañartu, obte* 
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Diendo, como respuesta suprema, la solemue vindicación del 
mártir de la plaza de Orrego. 

Los documentos encontrados en poder del coronel Vidaurre, 
al ser apresado en Casa Blanca, desaparecieron destruidos 
por sus propios jueces o adversarios, para no dejar lugar a la 
justificación de la víctima de su interés político. 

Así se ocultó por San Martin el secreto de la condenación 
de los aliados de Santiago con los realistas opresores de la 
patria, cuando destruyó en el Salto la correspondencia, tomada 
por O'Brien, a Marcó del Pont, 

Del mismo modo se hizo desaparecer la responsabilidad de 
los terribles conjurados de la Lojia Lautarina que decretaron 
el sacrificio del esclarecido guerrillero Manuel Rodríguez en 
los solitarios campos de Tiltil. 

Hasta la hoja de servicios del coronel Vidaurre se borró del 
escalafón del ejército, lo mismo que se hizo con Manuel Ro- 
drignez, para no dejar huellas de su justificación i de sus ser- 
vicios preclaros e indisputables al pais i a la causa gloriosa de 
la libertad. 

Mas, la voz secreta de la justicia se ha alzado de su sepul- 
cro i rompiendo la lápida que cubre sus cenizas, ha alumbrado 
la conciencia de nuestra jeneracion ensalzando su martirio. 

Su sangre, vertida por la redención de su suelo en los cam- 
pos de batalla i en el cadalso político, ha alcanzado al fin a 
hacer oir su clamor de justicia. 

Vidaurre se inmoló en holocausto a la libertad i es uno de 
sus héroes mas gloriosos. 

Heredero de un nombre sin mancilla, recibió en su hogar 
paterno la educación de los libres, porque los suyos, de padres 
a hijos, fueron soldados libertadores de la patria. 

Su vida debia ser modelada en esa regla de conducta histó- 
rica, inflexible, que no admite claudicaciones, i selló con su 
martirio la recta senda que se trazó en su carrera de soldado 
de la libertad. 

II 

£1 silencio que se impuso el coronel Vidaurre al ser suma- 
riado como jefe del movimiento militar del 3 de junio de 1837 

A. MIUTAB 10 
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en Quillota, de no querer denunciar a nadie como cómplice de 
la revolución, prefiriendo sacrificarse solo por su causa, lo c( - 
loca, con sobrada justicia, en el rol supremo de los héroes i de 
los mártires. 

Se dio a la luz pública una carta suscrita por don Diego José 
Benavente, que lo comprometía en aquel movimiento, la cual 
fué negada, dejando solo en su responsabilidad al coronel Vi- 
daurre. 

El coronel don Manuel Zafíartu declaró bajo su firma, en 
carta dirijida a don Agustín Vidaurre, que la revolución debió 
estallar simultáneamente en Concepción, encontrándose coai- 
prometidos en el movimiento insurreccional los conspicuos 
liberales don Manuel Serrano i don Bernardino Pradel. 

Es evidente que la revolución tuvo sus promotores en San- 
tiago, dejando solo, abandonado a su suerte desgraciada, al in- 
fortunado coronel Vidaurre, su glorioso caudillo. 

Los autores del movimiento, inspirados eu propósitos patrió- 
ticos i principios políticos liberales, se escondieron cuando lo 
vieron fracasado. 

Vidaurre no vaciló un momento i asumió toda la responsa- 
bilidad de su situación, sin pensar un instante en descubrirlos, 
probando la superioridad de su carácter i la nobleza de su 
alma. 

Prefirió el martirio a la delación. 

I bien: ni este rasgo de su grandeza moral le valió para que 
sus adeptos defendiesen su causa i su nombre... 

Esta fué la mayor de sus inmolaciones! 



m 

La revolución acaudillada en Quillota por el coronel don 
José Antonio Vidaurre, fué el resultado del estallido político de 
las conspiraciones liberales contra el predominio absolutista 
del Ministro Portales que habia absorbido por completo el po- 
der público, anulando la responsabilidad i la autoridad del 
Presidente Prieto. Este es un hecho evidente i comprobado, 
por mas que se ha querido manchar la memoria i los desig- 
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DÍ08 que movieron al infortunado caudillo militar de la revo- 
ladon de Quillota, suponiéndolo un traidor a la patria, vendido 
al oro d^ Protector del Perú, el mariscal don Andrés de Santa 
Cruz. 

Jamas se ha exhibido un solo documento que justifique tan 
tremenda acusación. 

Mientras tanto, el coronel .Vidaurre se vio colocado en una 
sitaacion escepcional, en la cual tuvo que asumir toda la res- 
ponsabilidad de su conducta para no debelar a los autores de 
la revolución que evidentemente dirijían el movimiento desde 
Valparaíso i Santiago. 

Hombres honrados i reconocidamente patriotas acompaña- 
ban al coronel Vidaurre, i es un crimen sin nombre el de su- 
poner que todo el ejército acantonado en Quillota se componia 
de miserables traidores a la patria i a la República. 

Sse mismo ejército hizo la campaña restauradora del Perú i 
fué vencedor de la Confederación sustentada por Santa Cruz. 

La primera espedicion restauradora que comandó el vice- 
almirante don Manuel Blanco Encalada i que pactó el tratado 
de Paucarpata, que rechazaron el pais, el Gobierno i el Con- 
greso de Chile, también podria ser juzgado con la misma seve- 
ridad que se ha condenado al coronel Vidaurre tan injusta- 
mente. 

Pero, semejante opinión carecería de base justificada, puesto 
que el ilustre marino, captor de la fragata María Isábd i f un^ 
dador de nuestra gloriosa armada de guerra, está libre de toda 
sospecha por sus grandes servicios a la independencia i a la 
República. 

El coronel Vidaurre, como el vice-almirante Blanco Enca- 
lada, fué un patriota servidor público, que creyó servir al pais 
en Quillota, cual Blanco Encalada en Paucarpata, sujestionado 
por liberales influyentes de la capital, sin otro propósito que 
el de restaurar los principios fundamentales de buen gobierno 
perturbado por el absolutismo de Portales. 

Fué, sin duda, un error profundo el que cometió Vidaurre, 
asumiendo la responsabilidad de una revolución política, su- 
blevando un ejército confiado a su dirección en vísperas de 
emprender una campaña internacional; pero él juzgó en su 
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conciencia que cumplia un deber de patriotismo sacrificando 
su carrera i su vida por lo qae estimaba su convicción i su 
credo republicano. 

Debe salvarlo de la condenación histórica la abnegación con 
que se inmoló por no entregar a la justicia i al cadalso, al que 
él subió como a un calvario, a los verdaderos promotores de la 
revolución de que él, como buen soldado, se hizo solidario con 
su espada i con su cabeza. 

No deseamos que en las ideas espuestas se vea otro pensa- 
miento que el de la justicia que nos anima. al escribir este libro 
de reparación histórica, consagrado a la memoria de los mili- 
tares ilustres del ejército de la República. 

Este mismo sentimiento nos ha guiado a enaltecer en este 
mismo libro (tomo III) la vida i la labor pública del ilustre 
jeneral don Joaquín Prieto, cuyos principios no podemos aco- 
jer con simpatías como liberales probados, pero que reconoce- 
mos que obró con patriotismo como Presidente de la Repú- 
blica. 

IV 

De los cargos posteriores hechos al coronel Vidaurre, el 
mas personal ha sido el de que debia protección a don Diego 
Portales. 

Vidaurre debió su carrera, su prestijio i sus grados milita- 
res, a sus servicios esclarecidos i a su carácter entero, altivo e 
independiente. 

Le correspondió, en dos ocasiones escepcionales, como lo 
demuestra el im parcial historiador don Benjamín Vicuña Mac- 
kenna, en su libro titulado Don Diego Portales^ sofocar, en 
representación del Gobierno, dos movimientos revolucionarios, 
en 1828 en Colchagua i en 1829 en San Fernando, batiendo, 
en la cuesta de Prado, una compañía del batallón Maipo de 
cívicos de Rancagua, 

Para comprobar la sinrazón de los injustos ataques a la me- 
moria del coronel Vidaurre, bastará citar el hecho histórico de 
la sublevación de Valdivia contra el gobernador militar de la 
guarnición, sárjente mayor don José Antonio Riveros. 
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Este suceso ha sido descrito erróneamente en la memoria 
universitaria de don Federico Errázuriz Zafiartu, titulada: 
Chile bajo el imperio de la Constitución de 1898. 

El Grobierno de aquel tiempo, atendiendo las reclamaciones 
de la provincia de Valdivia contra su gobernador militar el 
mayor don José Antonio Ri veros, envió al coronel don José 
Antonio Vidaurre, a aquella ciudad, con la comisión de some- 
ter a un juicio de residencia a dicho mijitar. 

Biveros hizo a Vidaurre, con aparente buena voluntad, en- 
trega de las fuerzas de su mando. 

Pero, a los poeos dias después, hizo estallar una revolución 
militar, encabezada por él mismo, dando inmediata orden de 
que fuese preso el coronel Vidaurre. * 

Este jefe, prevenido a tiempo, salió de Valdivia para poner- 
se a cubierto de las acechanzas de Riveros. 

Reproducimos la relación exacta de estos sucesos que hace 
don Agustin Vidaurre Garreton en carta dirijida a don Ber- 
nardo José de TorOi fechada en Valparaíso el 10 de mayo de 
1862: 

«Entonces Riveros mandó en su perseguimiento un piquete 
de tropa armada, que alcanzó al fujitivo en el punto llamado 
Hanoi de Valdivia, Allí felizmente se le pasó dicha tropa, con 
la cual i con la que él pudo reunir, volvió sobre la ciudad, 
entró en ella, i, a su vez, hizo aprehender a Riveros, a quien 
mandó conducir a Chiloé para evitar que el pueblo, en su 
furor le despedazara, como tenia trazas de hacerlo. 

^Apoderado mi hermano de los papeles de Riveros, halló 
entre ellos algunos que comprometían altamente a Portales i 
de los que aparecía haber éste estimulado a Riveros a que se 
rebelase contra mi hermanol 

€ Ahora bien, cuando se presentó en Santiago a rendir cuenta 
de su cometido, fué, con gran sorpresa suya, recibido con indi- 
ferencia por el Gobierno i con muestras de cuasi desaproba- 
ción por la enerjía que habia sabido desplegar en Valdivia. 
Portales, sobre todo, a no dejar duda, disgustado por el buen 
éxito que habia conseguido, evitó a todo trance cualquiera en- 
trevista con él. Mas tarde su disgusto se cambió en grave eno- 
jo, en verdadero odio, i con frecuencia hablaba, ocultando entre 
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sonrisas su rabia, de los documeDtos que se decia haber des- 
cubierto mi hermano contra él en Valdivia. Solo cuando al di- 
vulgar sus intrigas ante la opinión, empezó a deponer su zafia 
i a mucho tiempo se convenció de que aquél no habia querido 
tratar de reconciliarse con él; mas nunca, nunca, lo diré mil 
veces, fué ya amigo con mi hermano, ni éste hubiera querido 
tampoco cultivar relaciones de amistad con él, aun cuando 
hubiese notado verdadera sinceridad en Portales. Resultan, 
pues, de lo que dejo dicho, dos cosas: primera — que resentido 
el Gobierno por la resistencia que opuso la Asamblea de Val- 
divia a seguir el movimiento revolucionario de la de Concep- 
ción quiso castigar a la provincia manteniendo en ella al tal 
Riveros, juicio que abona la impunidad en que quedaron des- 
pués los desmanes i mil abusos de ese militar; i segunda — 
que no existia, ni con mucho, la tan decantada amistad que se 
pretende mediaba entre mi hermano i Portales, cuando enca- 
bezó la revolución de Quillota. Me importa que se repare en 
esta circunstancia, para que se vea que no ha habido traición 
a la amistad.» 

Estas duplicidades eran propias del carácter de Portales. 

Aquel jenio político tan grande, adolecía de las mayores 
aberraciones en sus hábitos i costumbres, por mas que se le 
haya querido presentar, por sus parciales, como impecable. 

El antiguo militar chileno, patriota procer de la indepen- 
dencia, don Felipe de la Rosa, proscrito como liberal i resi- 
dente en el Ecuador, publicó en Guayaquil, el 3 de noviembre 
de 1831, un Manifiesto a los chilenos, denunciando una cons- 
piración de Portales. 

€ Hallábase, dice en ese documento, la Constitución de Chile 
en plena posesión de su estabilidad, i a la cabeza de la Repú- 
blica el digno jeneral Pinto, cuando los estanqueros (partido 
de Portales) concibieron el atroz designio de derribar aquel 
orden de cosas, proyectando una revolución que habia de ser 
regada con la sangre de muchas víctimas. 

tPara conseguir este objeto, me destacaron al teniente 
Rojas para que me convidase a un baile, al cual me presté sin 
dificultad, ijui llevado a casa del cura Cardoso, calle de Santa 
Rosa, donde en lugar de un baile me encontré con un club de 
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encapotados, los cuales poco a poco se me fueron descubriendo, 
i entre ellos reconocí a los siguientes: don Enrique Campino, 
don Pedro Uriondo, don Pablo Silva, don Pedro Uriola, los 
Manuanos de San Fernando, el espresado Cardoso, i presidién- 
dolos a todos como venerable de la lójia a Diego Portales, el 
cual parecía mandar allí en Jefe, i por tanto fué el que me di- 
ríjió la palabra. 

>Díjome, pues, que aquella reunión era para hacer una reve- 
lación contra el Presidente actual de la República Jeneral 
Pinto i contra el orden constitucional, con la cooperación de 
don Francisco Ruiz Tagle, Ministro de Hacienda, i a quien el 
sefior Pinto concedía una confianza sin límites; con el Cuerpo 
de inválidos, i con el de Coraceros; i que este último debía 
hacer el movimiento: que mi plan debía ser entrar con las 
coronas en la mano en casa del Presidente i asesinarlo; degollar 
la guardia de prevención, pasar por las armas a los señores don 
Carlos Rodríguez, Rafael Bilbao, coronel Rondizzoni, i coman- 
dante Guitíke; me dieron hachas para echar abajo la puerta 
del Palacio, i me hicieron muchas ofertas de dinero i protección, 
que estuviese prevenido, i se me avisaría el dia i la hora. 

'Horrorizado al oir tantas maldades vi que era hombre 
perdido si me mostraba contrario a sus planes, i así me retiré 
conviniendo en todo i resuelto a tomar alguna medida. 

>Como los malvados se habían apoyado en el nombre de 
Tagle, creyendo que un hombre tan rico i tan devoto era impo- 
sible que tomase parte en aquellos horrores, me fui a descubrir- 
me a él para que previniese al gobierno de todo lo que pasaba: i 
me instó a tomar una parte activa en la revolución proyectada, 
i a continuar asistiendo a la lojia». 



V. 

Nació el coronel don José Antonio Vidaurre en la ciudad de 
Concepción, de donde era orijinaría su ilustre familia, el 22 de 
diciembre de 1798, 

Fueron sus padres don Juan Manuel Vidaurre i Ugalde i la 
sefiora Isabel Garreton. 
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Por la dos ramas de so familia, provenia de dos estirpes mi- 
litares ilustres, que han dado a la historia i al pais servidores 
beneméritos. 

Don Juan Manuel Vidaurre i Ugalde, descendia de la familia 
del eminente historiador colonial, relijioso jesuita, Felipe 
Gómez de Vidaurre i Jirón. 

Era hijo de don Fermín Qómez de Vidaurre i Jirón i de 
dofia Isabel Ugalde de la Concha. 

Habia nacido en Concepción el 8 de febrero de 1767. 

En 1779, ingresó en el Ejército Real en calidad de cadete. 
Murió gloriosamente defendiendo una trinchera en el sitio de 
Concepción en 1814. 

Fué un potriota decidido que a mas de sacrificar su persona 
por la patria sacrificó su fortuna. 

Su benemérito hermano don Agustín Vidaurre, fué uno de 
los patriotas mas esclarecidos de la independencia, habiendo 
prestado sus servicios desde su juventud hasta su mas avan- 
zada edad en el ejército. 

Don José Antonio Vidaurre heredó de su padre la elevación 
de carácter i el mas acendrado sentimiento de lealtad i de fide- 
lidad a sus deberes. 

Su padre habíale enseñado, con el sacrificio de su vida a 
morir por la patria, con el sacrificio de la suya, en la plaza de 
Concepción, cuando después de la retirada del Jeneral don 
Bernardo O^Higgins, la ocupó el intendente realista don Ma- 
tías de la Fuente. 

El joven Vidaurre, después de recibir la educación civil que 
por aquella época se daba en Concepción i a la edad de quince 
años, sentó plaza en el ejército patriota. 

Se enroló en calidad de soldado voluntario en el ejército 
organizado por el coronel Las Heras, a su llegada de Chaca- 
buco, en 1817, para emprender las campañas del sur, en las 
cuales sirvió como cabo el mas tarde Jeneral don Manuel 
Búlnes. 

Vidaurre fue ascendido a teniente el 29 de junio de 1817 i 
obtuvo su bautismo de fuego en el asalto de Talcahuano al 
mando de una compañía de gastadores destinada a derribar las 
palizadas. 
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Se batió en Cancha Rayada i en Maipú en 1818 i en 1820 
(25 de setiembre) fué llamado a formar parte del Estado Mayor 
en Santiago. En 1823 hizo las campañas de Chiloé i fué ascen- 
dido a Sarjento Mayor de Ejército. Después de las campañas 
de Osomo i la batalla de Lircai fué ascendido al grado de 
coronel. 

VI. 

Don Benjamín Vicuña Mackenna, en su Vida de Portaies, 
tomo II, dice lo siguiente sobre la carrera militar del coronel 
Vidaurre: 

cAparece después su nombre figurando de una manera no- 
table, como segundo del coronel Urriola i comandante acciden- 
tal del batallón Maipo en la famosa revolución de Colchagua 
en 1828 i, como es sabido, él mismo obedeciendo a la voz de 
un íntimo patriotismo, desbarató aquel alzamiento después de 
una victoria. Son nobles i dignas de la vida de uu militar ilus- 
tre, las palabras con que por aquella época habló de este su- 
ceso en un manifiesto público. (Manifiesto de José Antonio Vi- 
daurre, Santiago, junio 13 de 1829. Puede verse en el tomo 50 
en folio de los impresos nacionales en la Biblioteca de Santia- 
go), en que se vindicaba de haber recibido una suma de dine- 
ro por promover o desorganizar aquel trastorno. 

cEs bien sabido, dice, que no tuve parte alguna en el movi- 
miento acaecido en San Fernando el 29 de junio del año pasa- 
do, i que, creyéndome capaz de evitar mayores males, me reu- 
ní a mi batallón, cerca del rio Maipo, el dia antes de esa des- 
graciada jornada que algunos llaman victoria, i que yo con 
gasto, les cedo tan funesta gloria; i aun desearía que mis ene- 
migos adornasen sus sienes con esa corona de ciprés: 

c|Victoríal ¿Sobre qué enemigos? ¿Sobre nuestra misma pa- 
tria? ¡Muera yo antes que verla!» 

Refiriéndose a la conferencia que en aquella solemne oca- 
sión tuvo con el Presidente Pinto, cuando su batallón victo- 
rioso formaba en la plaza de Santiago, añade estas palabras no 
menos dignas: 

«Fui llamado por S. E., i tuve el honor de hablarle con Uy^ 
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da la entereza i diguidad propia de un hombre honrado. En- 
tonces como despnes le repetí que para mí nada quería; que 
en mi situación, el empleo i aun la vida no tenia aliciente al- 
guno» pero que no podía disponer de la vida de mis com- 
pañeros». 

Encontrábase en Santiago el mayor Vidaurre, como se ve 
por la fecha del manifiesto que hemos citado, cuando estalló la 
revolución del sur en 1829, i al llegar las fuerzas arribanas a 
la capital aquel jefe, que era también arribano, arrastrado mas 
que por convicciones propias, por un espíritu de provincialis- 
mo, peculiar a su pueblo, i los influjos de su hermano don 
Agustin, antiguo oficial del ejército, tan valeroso como inquie- 
to, tomó servicio en sus filas, organizando un batallón de in- 
fantería lijera (con la base de una compañía de artilleros que 
el coronel Búlnes sorprendió en la cuesta de Prado i un cente- 
nar de cívicos de Rancagua), con el que se batió en Ocbagavía 
i en Lircai. 

cFué este cuerpo el famoso Maipo, nombre que había tenido 
el antiguo batallón disuelto por la revolución de Urriola i que 
era el mismo que en 1821 se habia alzado en Osorno, degollan- 
do a nueve de sus oficiales. 

cVidaurre fué ascendido en esta campaña a coronel, no con- 
tando sino 28 años de edad, por una delicadeza que hará siem- 
pre honor a su patriotismo, jamas consintió en escribir en su 
hoja de servicios ni en la de ninguno de los oficiales de su 
cuerpo, los nombres de las aciagas batallas en que habían 
triunfado los chilenos sobre los chilenos». 

Son notables i dignas del coronel Vidaurre las siguientes 
palabras pronunciadas entonces i en el seno de la confianza: 

cNo sé quién fuese capaz de proponerme un destino para 
convertirme en un ciego instrumento. No he llegado a recibir 
todavía tal ultraje; tengo opinión propia, puedo dirijirme 
solo, i en la carrera que abrazo, marchar siempre con el senti- 
do del honor i del deber». 

El coronel Vidaurre fué mandado con su cuerpo a la fron- 
tera a fines de 1833 o en los primeros meses de 1834. 

Llegó a la raya del Biobio oportunamente para tomar parte 
en la campaña que el 7 de junio de 1834, en pleno invierno, 
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se abrió contra las iDdiadas de Maguil i en auxilio de las de 
nuestro aliado Colipí. Perseguidas aquellas hasta el Cautin por 
el coronel Letelier, finjieron aceptar la paz; pero el 2 de enero 
de 1885 a instigación del cacique principal Cayo, se levanta- 
ron en masa i se abalanzaron contra los indefensos fuertes de 
la frontera. Vidaurre, que se hallaba de guarnición con su 
cuerpo en los Anjeles, voló en auxilio de las posiciones ama- 
gadas, logró socorrerlas oportunamente, i en un encuentro re- 
ñido que tuvo con los indios alzados el 29 de enero, mató al 
cacique (*ayo, promotor de la revuelta. 

(bn este castig«) i el terremoto que tuvo lugar poco mas tar- 
de (20 de febrero de 1835), la campaña de Arauco quedó ter- 
minada i toda la tierra vino de paz. 

cBl parte del coronel Vidaurre, dice Garfias a j^ortales, alu- 
diendo al encuentro del 29 de enero, ha merecido los mayores 
elojios i una aprobación jeneral. Algunos se han persuadido 
ya que es el jefe de provecho que tiene nuestro ejército i. 

Describiendo el retrato físico del coronel Vidaurre, dice en 
ese mismo libro el sefior Vicuña Mackenna: 

«Era el coronel Vidaurre en 1837, un hombre de 34 años 
que ostentaba en su rostro toda la lozana enerjía de su edad i 
de su dura profesión. Su estatura no pasaba de mediana, su 
pecho era debilitado, su semblante blanco encendido, realzado 
por una hermosa cabeza llena de marcialidad, cubierta de es- 
pesos cabellos castaños. 

<8u frente era espaciosa, su nariz corta, sus labios compri- 
midos i hubieran tenido cierta gracia, sino lo sombrearan cre- 
cidos i abundantes bigotes. 

<Sus ojos pequeños, pero garzos i ardientes, daban a toda su 
fisonomía, de suyo espresiva i ovalada, unaestraña animación, 
que a veces tenia algo de siniestra, como si el hábito de la se- 
veridad fijara en la pupila un reflejo constante del alma endu- 
recida. 

«Sin ser un hombre hermoso ni un militar gallardo i esbelto, 
el joven coronel llevaba con gracia i desenvoltura la casaca i 
tenia, sobre todo, a caballo, el aspecto de un cumplido soldado, 
i en verdad lo era. 

cMui pocos jefes de nuestro ejército se han adquirido cier- 
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tamente mejores títulos a uua merecida fama en la carrera de 
las armas que aquel infeliz caudillo, a quien sus inmoladores 
negaron después basta la piedad de la sepultura. 

cEra un oficial de intachable honradez, teuia tan vasta ins- 
trucción militar como ninguno de sus contemporáneos, i era 
ésta la razón por la que Portales, que si podía eugafiarse, sobre 
el corazón de los hombres, nunca sufrió error sobre su inteli- 
jencia ni su mérito, le habia elejido para ser el alma i casi el 
verdadero jefe (pues el teatro del almirante Blanco era el mar) 
de la aspedicion que él mismo, como pro-cóusul civil de la Be- 
pública, se proponia dirijir en persona. 

cEra un rijido observador de la moral militar, severo en sus 
costumbres, i miraba el honor como la primera condición de la 
existencia del hombre. Castigaba a los soldados con una seve'** 
ridad que solo podia compararse a la jovialidad i franqueza 
con que les trataba en todo asunto que no fuera del servicio, 
pues él sabia hacerse desentendido de las calaveradas de sus 
subalternos mas allá del recinto del cuartel para tener el dere- 
cho de ser inexorable con los que faltaran a las obligaciones 
de su puesto, 

cNo sa cita nombre alguno de oficial chileno que haya man- 
dado cuerpo, mejor querido por el soldado ni a la vez mas 
respetado que el del coronel Vidaurre. Sus oficiales, sobre todo, 
le miraban como a un padre. Los que murieron a su lado ma- 
nifestaron, al menos, el orgullo de su fidelidad en la inmola- 
ción, como Ramos declaró en su solitario sacrificio, el pesar de 
no haber muerto con él, puesto que por él moria... I hoi dia 
los pocos que aun sobreviven de aquellos jóvenes diezmados 
por el plomo u oscurecidos por el odio, le requerdan todavía 
con la ternura de una especie de orfaudad i el culto de su sin 
igual martirio. Infeliz sombra! Luzca al fin para ti el rayo de 
la justicia i lave la posteridad con una lágrima la execrable pro- 
fanación de sus huesos, pasto de las fierasl» 
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VII 



La revolución de Quillota que acaudilló el Coronel don José 
Antonio Vidaurre, tuvo su orijen en un movimiento político 
liberal. 

La prueba mas evidente de este hecho, es que el movimiento 
86 hizo teniendo por programa una acta que leyó, al ejército, 
el doctor Pipiólo don Manuel Antonio Carmona. 

Este prestijioso ciudadano era un escritor liberal conocido i 
bien relacionado entre los mas conspicuos jefes del partido li- 
beral. 

Las causas de la revolución fueron múltiples. 

El predominio político de Ministro universal don Diego Por- 
tales, por una parte, i las hostilidades que el gobierno del jeue- 
ral Prieto ejercitaba contra los vencidos de Lircay, por otra, 
con tribuían a mantener un estado de ajitacion en todo el pais. 

La guerra internacional provocada por el Mariscal Santa 
Cruz, colocaba al ejército i al pais en una situación de escep- 
cional inquietud, encontrándose los chilenos divididos por la 
política del mismo gobierno que los obligaba a marchar a los 
combates. 

£1 ilustrado escritor i joven marino don Guillermo Mentor 
Bañados, ha hecho un resumen de este movimiento militar, en 
la siguiente descripción: 

«El mariscal don Andrés Santa Cruz, presidente de Bolivia, 
quiso, después de siete afios de gobierno, formar un poderoso 
estado uniendo bajo un mismo mando las repúblicas del Perú 
iBolivia, constituyendo una confederación* semejante a la de 
Estados Unidos de Norte América. 

Tales designios no fueron del agrado de Chile ni de otras 
naciones sud-americanas i se entablaron negociaciones diploma 
ticas para oponerse a su realización. No habiendo dado resul- 
tado satisfactorio estas jestiones no quedó otro medio de impe- 
dir la ejecución de ese gran proyecto que iba a constituir un 
grave peligro para la seguridad e independencia de los paises 
vecinos, que el de recurrir a las armas. Chile empezó a alistar 
su escuadra i ejército para espedicionar sobre el Perú. 
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Et cnarM jenenil del ejército espediraonarío se esfaiUadó en 

Quillota i el mando en jefe recayó en el coronel don José An- 
tonio Vidaurre Garreton, militar valiente, prestijioso i que 
poseia la confianza del ministro de la guerra, el esclarecido 
ciudadano don Diego Portales. 

>EI día 3 de junio de 1838, dice uno de los biógrafos de 
Portales, a las dos de la tarde el ministro se complacía en revis- 
tar el rejimiento Maipo en la plaza de Quillota i felicitaba al 
coronel Vidaurre por la brillante disciplina de sus soldados. 
De retirada a cuartel, el rejimiento hizo una evolución i cir- 
cundó al ministro i a sus acompañantes: Vidaurre les intimó 
prisión i los encerró con una custodia de 150 hombres, haciendo 
poner grillos a Portales. Después puso cerco al cuartel de caza- 
dores de a caballo i al fin de una larga conferencia con su jefe, 
logró asociarlo al motín; pero el comandante Vergara que habia 
aceptado por no poder resistir en aquellos momentos a la fuer- 
za amotinada, se defeccionó con 224 cazadores, en cuanto tuvo 
a su disposición la^ cabalguras que entonces les faltaban. 

Esta defección que privó a Vidaurre de un elemento tan 
principal como era la caballería en aquel tiempo, a la vez que 
introdujo el desaliento en sus tropas, fué la causa principal de 
su derrota i pérdida algunos dias después en las alturas del 
Barón. 

Los móviles que indujeron a Vidaurre a la rebelión se en- 
cuentran contenidos en el documento que hizo suscribir a los 
que lo secundaron i que trascribimos a continuacion: 

cEn la ciudad de Quillota, cantón principal del ejército espe- 
diciouario sobre el Perú, a tres de junio de mil ochocientos 
treinta i siete afios, reunidos espontáneamente los jefes i ofi- 
ciales infrascritos con el objeto de acordar las medidas oportu- 
nas para salvar la patria de la ruina i precipicio a que se 
halla espuesta por el despotismo absoluto de un solo hombre 
que ha sacrificado constantemente a su capricho la libertad i 
tranquilidad de nuestro amado pais, sobreponiéndose a la cons- 
titución i a las leyes, despreciando los principios eternos de 
justicia que forman la felicidad de las naciones libres, i final- 
mente, persiguiendo cruelmente a los hombres mas beneméritos 
que se han sacrificado por la independencia política. 
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Conaiderancío al mismo tiempo que el proyecto deeapedicionar 
sobre el Perú i, por consiguiente, la guerra abierta contra esta 
república, es una obra forjada mas bien por la intriga i tiranía 
que por el noble deseo de reparar agravios a Chile, pues aun- 
que efectivamente existen estos motivos, se debia procurar pri- 
meramente vindicarlos por los medios incruentos de transacción 
i de paz a que parece dispuesto sinceramente el mandatario 
del Perú. 

«Considerando, en fin, que el número de la fuerza eapedicio- 
uaria, bus elementos i preparativos son incompatibles con lo 
arduo de la empresa i con los recursos que actualmente cuen- 
ta el caudillo de la oposición i de consiguiente se perderían sin 
fruto i sin éxito las vidas de los chilenos i los intereses nado- 
nales, hemos resuelto unánimemente a nombre de nuestra patria 
como BUS mas celosos defensores: 

«1.® Suspender por ahora la campaña dirijida al Perú a que 
se noB quería conducir como instrumentos ciegos de la volun- 
tad de un hombre que no ha consultado otros intereses que los 
que halagaban sus fines particulares i su ambición sin limites. 

2.® Destinar esta fuerza puesta bajo nuestra dirección para 
que sirva del mas firme apoyo a los hombres libres, a la nación 
igualmente pronunciada por medio de sus respectivos órganos 
i a los principios de libertad e independencia que hemos visto 
largo tiempo hollados, con profundo dolor, por un grupo de 
hombres retrógrados i enemigos naturales de nuestra felicidad 
que Be hablan vinculado a sí propios los destinos, la fortuna i 
loB mafl caros bienes de la república, con escándalo del mundo 
civilizado, con la ruina de infinidad de familias respetables i a 
despecho de la opinión jeneral. 

«Protestamos solemnemente ante el orbe entero que nuestro 
ánimo no es otro que el ya indicado; que no nos mueve a dar 
este paso, ni el espíritu de partido, ni la ambición de mandar, 
ni la venganza odiosa, ni el temor de los peligros personales, 
sino únicamente el sentimiento mas puro de patriotismo i el 
deseo de restituir a nuestro pais el pleno goce de sus derechos 
con el ejercicio libre de su soberanía que se hallaban despre- 
ciados i hechos el juguete de la audacia e intrigas de unos po- 
cos que no habiendo prestado ningún servicio en la guerra 
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de la independencia, se complacían en vejar i deprimir a los 
que se sacrificaron heroicamente por ella. 

cjnramos así mismo por nuestro honor i por la causa justa 
que hemos adoptado que, consecuentes con nuestros princi- 
pios, estaremos prontos i mui gustosos a sostener el decoro na- 
cional contra cualquier déspota que intentase ultrajarlo; aun- 
que fuese preciso perder nuestras vidas, si la nación pronun- 
ciada con libertad lo estimase conveniente. 

cl en conclusión protestamos i juramos nuevamente que 
nuestra intención es servir de apoyo i protección a las institu- 
ciones liberales i reprimir los abusos i depredaciones inauditas 
que ejercia impunemente un ministerio gobernando con espí- 
ritu sultánico.» 

VIII 

Don Agustín Vidaurre Garreton, proporcionó a don Benja- 
min Vicuña Mackenna los siguientes datos que ilustran los 
sucesos que hemos venido relatando: 

cAl encabezar el movimiento de que va a hacerse relación, 
no tuvo el coronel Vidaurre compromisos de ningún jénero 
con persona alguna i las causas que lo obligaron a efectuarlo 
no son otras que las que se hallan consignadas en el Acta i en 
sus sumarios i aun en su testamento. La revolución tuvo su 
oríjen en Concepción i allí debió estallar con toda la infantería 
i parte de la caballería. No estoi enteramente al comente de 
las razones que lo detuvieron, pero hai quien pueda suministrar 
datos i es don Manuel Serrano que entiendo estaba en todos 
los planes i es mui probable que lo estuviera también don Ber- 
nardo Pradel, íntimo amigo de mi hermano i en quien tenia 
una ilimitada confianza. Ademas sé que estaban comprometi- 
dos el comandante del Carampangue don Estanislao Anguita i 
el coronel del Valdivia don Ramón Boza, que vive aun. 

»A1 poco tiempo de haberse acantonado el ejército en Qui- 
Ilota se trató de hacer el movimiento i para el efecto se convi- 
no con el siguiente plan. Apoderarse de la Escuadra que a 
escepcion de la fragata Monteagudo se encontraba surta en esta 
bahía, siendo su guarnición perteneciente al rejimiento Maipü\ 
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en la corbeta Valparaiso estaba embarcado el ayudante Pérez 
con 30 hombres; en el Bergantín Anjeies el capitán Ramos 
coa 25; en el Bergantín Arequipeña, el capitán don Santiago 
Florín con 30; en el Bergantín Orlegoeo, un sárjente con 12; 
en la corbeta Libertad^ que estaba desarmada, un cabo con 5 
hombres. Para ayudar en la ejecución del movimiento a estos 
oficiales mandó mi hermano a los capitanes Arrizaga i dos her- 
manos Carvallo. 

«Todos ellos se reunieron una noche en mi casa con Ramos, 
Pérez i Florín, i allí acordamos que el movimiento se haría a 
las diez de la noche del día siguiente, hora en que todos los 
oficiales de marina están recojidos en sus buques. A esa hora 
se tomaría a todos los oficiales i se les pondría en incomuni- 
cación, i la tropa se mantendría sobre las armas sin permitir 
sobre cubierta a ningún individuo de la tripulación debién- 
dose largar las amarras al amanecer del día siguiente para po- 
nerse fuera del alcance Je las baterías de tierra, haciéndose a 
la parte de la Vífia del Mar. En el momento de estar dado el 
golpe se mandaría un propio a Quíllota. Con este aviso el 
ejército se pondría en marcha para caer sobre esta ciudad a 
mas tardar a las seis de la mañana del día siguiente. 

«Pero, el plan que queda indicado no pudo realizarse. Pocas 
horas antes de la que se había designado fondeó en esta bahía 
la goleta Tanguee, con procedimiento de Talcahuano al mando 
de BU capitán i dueño don Guillermo Thayer, sujetos relacio- 
nados con mi familia, quien habiéndole yo comunicado lo que 
él pensaba hacer la noche de ese día me manifiesta, que le pa- 
recía conveniente suspendiésemos el movimiento hasta espe- 
rar el coronel Boza, que debía llegar en la fragata Monteagudo 
en muí pocos días mas, con todo el Batallón Valdivia i que 
traía encargo de dicho coronel para decir a mí hermano que 
no procediese a nada hasta aguardarle a él. Este incidente 
me hizo aplazarlo todo por breves días, pero con bastante desa- 
grado por parte de los oficiales que estaban preparados para 
esa uoche. Al día siguiente estando con caballo ensillado pa- 
ra salir a Quíllota con objeto de poner en conocimiento de mi 
hermano lo que pasaba, se me presentó un soldado muí de 
mañana con una carta suya, cuyas primeras palabras eran es- 

A. MILITAB 11 
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tas: cFor qae no has jirado la libanza a Concepción»^ que era 
como decinne «por que no se ha hecho el movimiento», pues 
no tenia orden para jirar tal libanza. Acto continuo partí pa- 
ra Quillota i así que hice presente el motivo por qué no habia 
tenido efecto el levantamiento me lo tuvieron mui a mal. No 
habiendo, pues, ya remedio se acordó que se esperaría a Boza 
para que él lo encabezase en Valparaíso. Como habia anun- 
ciado Tbayer entró ci fué a los tres dias» a bordo de la Man- 
teagudo el coronel Boza a eso de las cuatro de la mañana. Me- 
dia hota antes de fondear. 

«Luego que supo mi hermano la llegada de Boza le desem- 
barqué en mi bote i fué acompañado conmigo a presentarse a 
Portales. Nos recibió éste estando todavía en cama. Cuando 
nos retiramos convidé a Boza a almorzar en mi casa, lo que 
me proporcionaría ocasión de ponerle al corriente de todo lo 
ocurrido, tanto de haberse suspendido el movimiento en la es- 
cuadra a consecuencia de la invitación que habia mandado 
hacer a mi hermano con Thayer como de lo que se tenia re- 
cien acordado para que él lo encabezase en ésta. Su contesta- 
ción que me dio fué que estaba dispuesto a todo i que lo pon- 
dría en ejecución tan pronto como se procurase lo que al efecto 
necesitara. 

«Mandó al Comandante Toledo para que le hablase sobre 
el mismo asunto, i su contestación fué la misma que me ha- 
bia dado a mí. Los capitanes del Maipo don Narciso Castillo, 
Arrizaga i Ramos, hablaron a los capitanes del Valdivia Gó- 
mez, Castillo i Marques i si no estoi trascordado también al 
capitán Boza i todos ellos se comprometieron a entrar en la 
revolución. 

«Boza alojó su Batallón en el cuartel que pertenecía a los 
cuerpos uno i dos de guardias nacionales i allí tenia el arma- 
mento de estos dos cuerpos. Estaba surtido de municionee i 
su batallón constaba como de seiscientas plazas. 

«Como pasaban los dias i no se procedía a nada, sin em- 
bargo de tener tantos recursos en sus manos se le volvió a ha- 
blar nuevamentOi i contestó que se hiciera el movimiento en 
Quillota donde estaba la principal fuerza que lo secundaba 
en ésta. 
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«Eflta insistencia de Boza decidió a mi hermano hacer el 
movimiento en ésta cuando todo el ejército estuviese reunido 
para embarcarse. No bien se habia acordado este plan cuando 
se presentó una oportunidad para su realización, era ésta una 
comunicación oficial de Portales dirijida a mi hermano para 
que el ejército de Quillota, cuando viniera a ésta para embar- 
caree, lo verificara por medios batallones i que estos debian 
venir en derechura al muelle, desde donde ejecutarían su em- 
barque. No se pasaron muchos dias después de esta comunica- 
ción, cuando separaron a Boza de su batallón i se lo dieron a 
mandar a Vidaurre Leal. 

4(Ei dia en que eso sucedió habia salido yo mui de mafiana 
para Quillota i al siguiente de la separación de Boza, me dijo 
en el momento en su casa i cuando me vieron con él me dijo: 
ff Ayer he sido separado de mi Batallón i antee de hacer entre- 
ga de él lo fui a buscar a su casa para que me hubiera acompa- 
ñado a mi cuartel para haber hecho el movimiento i me dijeron 
si el coronel Boza habia estado el dia anterior a buscarme i me 
dijeron que no i que cuando se le dijo que andaba yo en Qui- 
llota hizo una manifestación de sorpresa i se retiró. 

cLoB acontecimientos que dejo referidos decidieron a mí 
hermano a que el movimiento tuviera lugar en Quillota para 
cuando Portales íEuese a pasar una revista que tenia anuncia- 
da. El plan es el siguiente: Hacer salir partidas de caballería 
al mando de oficiales del Maipo con el pretesto de perseguir 
desertores i tomar todas las avenidas de Valparaíso para cor- 
tar la comunicación; tomar a Portales i acto continuo ponerse 
en marcha sobre ésta. 

cLa fuerza debia subordinarse en dos divisiones, la 1.& com- 
puesta de todo el Rejimiento de Cazadores a caballo con solda- 
dos de in&ntería al mando de mi hermano, seria la que prime- 
ramente caerla sobre Valparaíso; i la 2.* compuesta toda de 
infantería al mando del comandante Toledo tomaría la misma 
dirección en la primera en detener su marcha hasta llegar tam- 
bién a Valparaíso. Ninguna de estas disposiciones, que estaban 
acordadas, se tuvieron presentes al estallar el movimiento, i no 
podía ser de otro modo desde que fué precipitado por los ca- 
pitanea Arrlzaga, Ramos, López i Carvallo, i sin que para ello 
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tavieran orden, pues no era el dia que tenian designado. El 
Rejimlento de Cazadores a caballo no ha sido violentado como 
se ha dicho para tomar parte en el movimiento, siendo, pues» 
falso que tuviesen que cuidar su cuartel con tropa del Maipo; 
lo que hai de verdad es que una compañía del Maipo tomó la 
caballería como una medida de precaución. 

cEn el Rejimieuto de Cazadores estaban comprometidos el 
capitán Vergara i el ayudante Martell. Después de hecho el mo- 
vimiento por mi hermano al cuartel de cazadores, i la única 
persona que le acompañaba era yo. Encontramos el Rejimieu- 
to formado con el capitán Vergara a la cabeza; i se le dio orden 
para que saliera a formar a la plaza, lo que verificaron Henos 
de entusiasmo. Si después Vergara se defeccionó fué porque 
no tomó parte el Valdivia en la revolución. 

Cuando se retiró mi hermano del cuartel de cazadores a ca- 
ballo, se cambió dos cartas. No supe el contenido de ellas pero 
confieso serian dándoles parte del movimiento e invitándoles a 
que lo apoyaran con el Valdivia. El conductor de estas comu- 
nicaciones fué el joven don Ignacio Toro, pariente mió, i llegó 
a ésta tres horas mas tarde de la ordenanza de Portales, que fué 
el que trajo la nueva del movimiento al Gobernador de Quillota. 
Toro se dirijió a casa de Boza para entregar la corresponden- 
cia i como no le abriese la puerta a. pesar de los repetidos golpes 
que daba, se fué al cuartel del Valdivia i entregó los decretos 
al Mayor Boza. 

cCuando Cavareda que era el Gobernador, supo el movimien- 
to de Quillota por la ordenanza de Portales, como he dicho, se 
dirijió al cuartel del Batallón con Vidaurre el Leal Este entró 
solo al cuartel i Cavareda se quedó a sus inmediaciones. Ebibló 
Vidaurre el Leal, con el mayor Rojas, del Valdivia, i después de 
referirle lo ocurrido en Quillota le preguntó si estaba dispues- 
to a sostener al Gobierno. La contestación de Rojas fué que 
estaba resentido con el Gobierno por la postergación que se le 
habia hecho no dándole la comandancia del Batallón. Vidaurre 
Leal, que era astuto, consiguió que Rojas, hombre pusilánime 
i que tampoco tenia compromisos, se decidiese por el Gk)bierno 
halagado con la Comandancia que en el acto le dio. — Decidido 
Rojas por el Gobierno, entró Cavareda al cuartel i mandaron 
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formar el Batallón. En estos momentos entra al cuartel nn ofi- 
cial UUoa del Maipo que acababa de llegar de Quillota i mandó 
otro a Cavareda i a Vidaurre Leal, les dijo al Capitán Mar- 
ques del Batallón. cQue hace Ud. que no se pone al mando de 
su Batallón i toma de una vez a estos», señalando a Cavareda 
i Vidaurre Leal. Marques preguntó entonces que a qué hora 
llegaría el coronel Vidaurre: se le dijo que seria como a la 
una o dos de la mafiana; cpues cuando él llegue saldremos con 
el Batallón i lo pondremos a sus órdenes», replicó Marques. Se 
retiró Olloa del cuartel i en la plaza fué tomado por la policía, 
no ain dejar de tener tiempo de ocultar en la arena varias car- 
tas de que era conductor.» 

Las siguientes cartas de sus contemporáneos don Manuel 
Zafiartu i don M. Muñoz Gamero, confirman la existencia de 
an plan anterior, maduramente concebido i meditado, que sal- 
va la memoria del coronel Vidaurre de toda acusación de trai- 
ción a la patria. 

He aquí dichos documentos: 



Cartas sobre la reTolodon de taillota 

<aConc^cion^ febrero 19 de 1863. 
Señor don Agustín Vidaurre. 

Querido amigo: 

Con mucho gusto habría contestado en el momento las car- 
tas interrogaciones que me hace en su carta fecha de ayer, si el 
hombre que me la entregó no se hubiera dado tanta prisa para 
volverse, por esto es que lo hago por el correo. 

Aunque ningún apunte conservo sobre los acontecimientos 
qae pudieron tener lugar en el añe 36, confio mucho en mi 
memoria que aun no se ha debilitado; pero la historia es larga 
i solo debo contraerme a contestarte que Anguita se hallaba en 
éeta con su batallón cuando lo tomaron preso; que Boza tam- 
bién se hallaba aquí con el Valdivia que mandaba: que el 
finado José Antonio, tu hermano, se encontraba en la frontera 
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con el Maipo que estaba a sus órdenes, i que ignoro la causa 
por qué no fueron también presos estos últimos jefes, siendo 
que estaban también comprometidos. 

La revolución fué pensada por el finado coronel Villagran, 
yo sé los motivos, pero como falleció no hubo lugar. 

Después que tu hermano volvió de una campaña a la tierra 
empezaron los trabajos de nuevo i aunque esto se sabia, por 
un anónimo, no se dio crédito hasta que todo fué descubierto 
por un sujeto que creo que ya lo mataron, ha dejado familia i 
cuyo nombre no debo consignar en una carta. Si hablaras con- 
migo te hacia una relación exacta sin temor de equivocarme 
de todos los incidentes de aquella época que entonces hacia de 
jefe del Estado Mayor i estoi al cabo de los sucesos. 

Te saluda con gusto tu amigo. SS. 

Manuel Zañabttt.» 



€Puengue, diciembre S7 de 1862. 
Señor don Agustín Vidaurre. 

Mi estimado amigo: 

Hoi solamente he recibido su apreciable fecha 23 del pre- 
sente, i me apresuro a contestarla para queUd. no crea que mi 
desatención haya sido causa de este retardo. 

En el asunto que motiva la que Ud. medírije, Ud. me auto- 
riza para que le haga las advertencias que crea convenientes 
i desde luego me aprovecho de su autorización para hablarle 
con toda la fraqueza de que soi capaz, i al hacerlo, lo hago tam- 
bién en virtud del cariño que me hizo inspirar a su hermano 
don G. i en virtud también del aprecio que tengo i siempre he 
tenido por O. (*) 

Gomo a G. a mí también me han visto para que dé datos 
sobre el movimiento de Quillota, he dado algunos i daré otros, 
pero solamente en aquello que tiende a esclarecer ciertos he- 



(*) Este sefior O. debe ser don Ricardo Claro o el propio jeneial Cnis. 
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chos i dar cuantos me sean posibles para poner en buen lugar 
el nombre de nuestro desgraciado coronel, pero no para otra 
cosa. Creo, por otra parte, que no es oportuna la historia de ese 
suoeeo. Hoi mandan todos los amigos i partidarios de Portales; 
con el recuerdo de esos hechos se herian muchas susceptibili- 
dades, i despertarian mil odiosos recuerdos, que lastimaron a 
las personas inmediatas a las víctimas de esa revolución, i a las 
que tuvieron parte en el suceso. I todo esto sucederá mui par- 
ticularmente con la relación que C. piensa hacer de la conducta 
del jeneral Blanco. 

Permítame Ud., mi amigo, que me tome la libertad de acon- 
sejarle que las cosas que refieren de Blanco, las diga confiden- 
cialmente, pero no bajo su firma, porque ni con esa autoridad 
ni con la de cien firmas mas, como las nuestras, lograria O. 
que le creyesen i esto no seria lo poco, sino que creerían, por 
mas verídico que C. fuese que todo eran números calumniosos, 
hijos infames de una ruin venganza, i lo creería tanto mas 
desde que Blanco, disfruta en nuestra sociedad de la fama de 
un hombre bien educado, hidalgo i noble en sus procederes. 
No merecerá tal opinión, pero no es menos cierto que dio 
prueba de ello. I cree C. que lo que dijeron destruirla la con- 
ciencia que se tiene por muchos de Blanco. No ciertamente, 
pues desde eso seria preciso para que le creyesen i esto es por 
ménoa que imposible. Nada hai oculto, mi amigo, en esta tie- 
rra, i si acaso queda oculto uno que otro crimen horrendo, u 
otros que aunque crímenes, no merecen los honores del re- 
cuerdo, lo que G. recuerda, si está tan lejos de lo primero, 
como de lo segundo, puede O. estar cierto que no escapará al 
conocimiento de los venideros. Deje O. que otros afirmen lo 
que O. quiere hacer ahora. 

Nuestra posesión no es buena, si hubiéramos vencido nues- 
tras palabras tendrían eco, perdimos. I se dudará hasta de 
nuestra verdad. Callemos, amigo, callemos. 

Cuasi todo lo que C. dice en su carta es cierto, pero no así el 
móvil que les atribuye. El jeneral Blanco no fué al bergantín 
Teodoro únicamente para insultarnos, nó, yo sabia que iría por- 
que asi me lo habían dicho personas mui íntimas de Blanco i 
bastante relacionadas conmigo, se lo dije a Uds. mucho antes. 
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Fué, i una vez ahí se dejó examinar mis sentimientos débi- 
les, pero no enfermos. Ud. recordará que Blanco era el Jeneral 
en Jefe, i que nuestra deferencia debió mirarla no solo como 
un motín sino como una deferencia a su persona, i las cosas 
que dijo, mas que gruesos insultos, be creido después que eran 
solo amargas recriminaciones, que no debió hacerlas es cierto; 
pero son penas a los que no desvanecen los de la victoria 

Puedo equivocarme en la apreciación que ahora hago de 
esas cosas i no temería confesarlo si G. me comunicara de lo 
anterior. Medítelo G. mi amigo, consúltelo Ud. con Vicuña i 
no dudo que después de esto su juicio cualquiera que sea so- 
bre el particular será exacto i bueno. Si C. no piensa como yo» 
no por esto se habrá alterado mi estimación hacia G. Lias ad- 
vertencias que he hecho a G. solo me las ha inspirado no 
Blanco, nó, sino la memoria del coronel. Persuádase, mi 
amigo, de esta verdad como del cariño de su siempre affmo. 

M. MüKOz Gamebo. 



Es posible que pronto vaya a Valparaíso i tendré el gusto 
de hablar con G.> 



IX 



Pasados los sucesos relatados, el interés de partido i apasio-' 
namiento político procuraron herir la memoria del coronel Vi- 
daurre. 

El frió de los años no ha logrado amenguar en lo menor 
los odios políticos i para disipar las sombras arrojadas sobre la 
memoria del infortunado caudillo de Quillota, su fiel hermano 
don Agustín procuró rescatar los papeles que se le secuestra- 
ron al ser reducido a prisión. 

Hé aquí dos documentos que comprueban este aserto: 
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cSefior don Bernardo P. de Toro, 

Santiago. 

Valparaíso, 10 de mayo do 1863. 

Moi sefior mió de mi aprecio: 

Deseoso de saber el resultado de mi encargo que tuve ocasión 
de hacer a Ud. ahora tres meses para que tuviese a bien conse- 
guir del Jeneral Blanco la devolución de los papeles pertene- 
denles a mi hermano, que fueron tomados de su equipaje i 
para el que se prestó Ud. tan bondadosamente, 1^ agradecería 
mucho tuviese la bondad de anunciármelo cuando sus ocupa- 
ciones se lo permitieran. 

Dije a Ud. esa vez que entre dichos papeles habia algunos 
que podian servir para la historia; i repitiendo ahora esomismo 
agregaré que serian aquellos para mí de mucha importancia, 
por cuanto que su contenido probaria lo injusto de ciertas apre- 
ciaciones hechas relativamente a los móviles que tuviera mi 
finado hermano José Antonio al encabezar la malograda revo- 
lución de Quillota. 

Afto 62 

fMi apreciado Nicolás Pradel: 

Siento no tener ninguno de los papeles pertenecientes a mi 
hermano que pueda servir al sefior don Benjamín Vicufia Mac- 
kenna para su historia, lo único que conservo es una copia 
incompleta de su testamento que redactó a bordo del bergantín 
nacional Teodoro catorce horas antes de salir al suplicio i cuyo 
testamento está autorizado por el escribano don Victorio Mar- 
tínez i mandado archivar en una de las escribanías de Concep- 
ción. Una memoria o apuntes que encontré con lápiz en algu- 
nos momentos que podía sustraerse a la vijilancia de un centi- 
nela de vista que teníamos en nuestro calabozo, los tiene el 
sefior don Pedro Félix, padre del señor don Benjamín Vicufia 
líaokenna. 

fTodoe los papeles de mi hermano fueron tomados en su 
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equipaje junto con mis libros copiados de su correspondencia 
particular de la correspondencia oficial i una abierta inmedia- 
ta, maniobra, para la infantería lijera, que no había recibido 
la que pensaba publicarla bajo el nombre del capitán de su 
Bejimiento, don Francisco Ramos. Al siguiente dia del suceso 
del Barón se presentó en casa una de sus ordenanzas, a dar 
aviso que la carga de equipaje que estaba a su cuidado la ha- 
bian quitado i que una de ellas, que contenia útiles de cocina, 
la habia tomado el comandante García (hoi jeneral) i las dos 
restantes las hablan conducido a Quillota. 

cMuchas han sido las dilijencias que se han practicado para 
descubrir el paradero de los papeles de mi hermano i jamas lo 
he podido conseguir. Ha habido personas que han espresado 
que las dos cargas del equipaje que atacaron a Quillota, se hi- 
zo cargo de ellas el (robernador de ese pueblo, que lo era en 
ese entonces, don Agustín Mizon i que todos los papeles se los 
hablan entregado al jeneral Blanco. Hará como ocho meses 
que le escribí al señor Bernardo J. de Toro, suplicándole se 
interesase con el jeneral Blanco para que me hiciese devolu- 
ción de dichos papeles, en caso de consultarlo con su padre i 
su contestación fué (que según consta del sefior Toro) que ja- 
mas habia tenido ningún documento perteneciente a mi her- 
mano i que él creía que estuvieran en poder de don Joaquín 
Tecomal o de alguna otra persona importante de esa adminis- 
tración. Aquí me vi en la necesidad de relacionar sobre el je- 
neral Blanco que no está muí conforme con lo que dijo al 
sefior Toro, el que jamas habia tenido en su poder ningún do- 
cumento perteneciente a mi hermano. Díjome habia sido fusi- 
lado mi hermano i sus compafieros; nos pusieron a bordo del 
bergantín Teodoro, a todos los presos del movimiento de Qui- 
llota; el jeneral Blanco irá mafiana en dicho buque i mandó 
que subieran a la cubierta todos los presos i cuando estaban 
en su presencia, sediríjió al mayor Soto diciéndole: cno se figu- 
ra a revolucionario» i en seguida al teniente Aguirre, cvió usted 
al que me habia venido intimar rendición, pronto el ponche 
soltó i pistolas como un contrabandista— malhadador prosigue 
ese tonto de Vidaurre que por que habia comido carne de caba- 
llo le excedió plaza militar, ya le habían pagado diez mil pesos 



— 171 — 

porque me hubiera batido en mis posesiones. Su fama, que 
hoi no tenia labor de novedad cual presenció el ministro Por- 
tales, tomando a estas palabras como el favor que estaba pre- 
sente el joven don Manuel Muñoz Gamero, le dije: c señor, el 
coronel Vidaurre no ha tenido parte en la muerte del ministro 
Portales.» 



X 



La muerte del ministro Portales fué un acto de perturba- 
ción del capitán Florín. 

Vidaurre jamas pensó en semejante crimen. 

No hai documento ni declaración que lo acuse. 

En el proceso que se instruyó para juzgarlo militarmente, 
Florín se contradijo, al respecto, i cuando Vidaurre le invocó 
el nombre de Dios, declaró que jamas habia recibido de él or- 
den alguna contra el ministro Portales. 

Si tal hubiese sido su propósito, lo habría consumado en el 
momento mismo de apresarlo en la plaza de Quillota. . 

La persona de Portales debia ser sagrada para los revolucio- 
narios, como corresponde a todo propósito político i patriótico, 
i BU prisión era para pactar un advenimiento liquidador con 
el Gobierno, al cual pertenecia el ministro. 

El testamento del coronel Vidaurre, escrito con toda tran- 
quilidad, es la mejor justificación de su inocencia. 

Reproducimos este valioso documento como su mas honrosa 
justificación: 



APUNTES QUE DBB£BÁir SBRVIB FABA HI TESTAMENTO 

1.* Declaro haber tomado las armas el dia 3 del presente 
mes, de junio, sin otro objeto que sostener nuestros derechos, 
reclamar nuestras garantías de que estamos cruelmente des- 
pojados por un poder absoluto; pero que por un encadena- 
miento de sucesos desgraciados, se frustraron las mas lisonjeras 
esperanzas, i el hombre mas amante de su patria se ve hoi 
reducido a un encierro espantoso cargado de prisiones, satis- 
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fadendo elíaror de 'sus crueles enemigos i sentenciado a mo- 
rir en un cadalso; pero el cadalso no infama al hombre honra* 
do, al patriota fiel, al soldado de la libertad, al que no ha 
querido ser jamas máquina pasiva del poder, instrumeiito cie- 
go de la tiranía i como bajo la influencia de una fracción tirá- 
nica i de un Qobierno absoluto no existe la libertad, yo tam- 
poco debo existir. 

Ahí chilenosl no os adormezcáis por mas tiempo, reconoced 
vuebtra situación: volved los ojos por toda la estension de la 
República i no encontrareis ni la sombra de la libertad, donde 
acojeros, por todas partes veréis reinante la insolencia, el abso- 
lutismo i la tiranía: los calabozos llenos de los ciudadanos, los 
presidios de Juan Fernandez poblados de patriotas, los jefes i 
oficiales que prestaron importantes servicios en la guerra de la 
independencia i dieron libertad i gloria a la República, se ha- 
llan, unos destituidos de sus empleos, otros presos, i otros des- 
terrados i proscritos, dejando a sus familias anegadas en lágri- 
mas i llenas de dolor i amargura. Veréis también los horrendos 
tribunales nuevamente creados i como precursores de los ca- 
dalsos que ya han principiado a cubrir de luto nuestra cara 
patria, de esta patria que está representando el papel de una 
nadon sierva, i sus hijos tratados como esclavos por cuatro 
tiranuelos, i a tantos males no he podido ser indiferente i he 
aquí la causa de mis tormentos que sufro con tranquilidad por 
vosotros, chilenos, i por el sostenimiento de nuestros dere- 
chos i libertades, por la cual deben ser formidables i terribles 
como igualmente amantes a la paz i la unión que deberán for- 
mar vuestra dicha i vuestra prosperidad. 



2.^ Juro delante de Dios i aseguro a los chilenos no haber 
tenido parte directa ni indirecta en la muerte del ministro 
Portales i don Manuel Cavada, pues esta desgracia ha sido obra 
de un arrebato del oficial Florín i aunque hai una disposición 
i el mayor interés en mancharme con este hecho, espero no 
dejar duda de mi inocencia, pues, por grandes que sean los 
intereses que se consignen la muerte de un hombre es un ase- 
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sinato í un crimen i con un crimen no se mancha jamas ei 
hombre de eentimientos jenerosos que es amante de la justicia 
e inseparable del honor. 

Mis enemigos me deprimen, pero, si, espero de los chilenos 
juiciosos que defiendan mi reputación, pues es la causa del 
pueblo chileno a quien estoi ligado por sentimientos patrió- 
ticos. 



Declaro delante del pueblo chileno i como que me encuentro 
en artículo de muerte, que antes de que consiguiere la facción 
que oprime a Chile cerrar el libro de la lei fundamental del Esta- 
do i someterlo a las plantas del Gobierno absoluto que nos rije 
se intentó destruirla lei, es decir, destruir la Constitución de la 
República, sin otro fin que atentar contra el tribunal que nos 
falló de muerte en la causa contra elJeneral Freiré i compañeros. 

A este respecto hubieron cartas dirijídas al Gobernador de 
Valparaíso diciendo que la sociedad era una lei suprema que 
obligaba una medida de esta naturaleza. Chilenos, qué horrorl 
No faltó sujeto que dijese que si el Gobierno Supremo preten- 
día destruir la Constitución, estaba pronto a sostenerlo, pero es 
preciso confesar que era mui insignificante i como se consi- 
guiera que el Gk)biemo mandase sobre el poder de las leyes, se 
desistió de tan criminal medida. 

¿Quién creerá que un círculo pequeño, compuesto de hombres 
sin servicios, haya hecho presa del pais i lo gobierne por los 
dias del terror i haya hecho inútiles los esfuerzos de los que 
han muerto i derramado su sangre en los campos de batalla 
por la libertad? 

Haced, chilenos, un recuerdo de estos manes ilustres i a su 
imitación sacudid el yugo de fierro que estáis sintiendo. No os 
dejéis encorvar la cerviz, pues la caida de un poder absoluto 
han celebrado como un triunfo de la mayor importancia. 

El comandante Soto se apoderó de mi persona después de 
haber castigado i amenazado de muerte a los que pudieron 
dar noticias de mí, me ha entregado nada méuos que al patí- 
bulo que mas podrá hacer mañana el verdugo. Le mandará su 
amo poner fuego en una ciudad, i lo hará cumplidamente 
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porque así lo exije el fiel desempeño del que es instramento 
de la tiranía. 



Se me llevó a Valparaíso i en lugar de llevarme en derechu- 
ra a la prisión, se me llevó a la plaza exitando a novedad i po- 
nerme a las miradas groseras de la canalla. 

Se me encerró en una prisión donde ha sobresalido la ven- 
ganza i el martirio mas bien que el deseo de la seguridad de 
la persona; me han privado hasta la cama, pero todo lo he sufrí- 
do i estoi sufriendo con paciencia i tranquilidad. 

El capitán Vergara, de Cazadores a Caballo, es el autor de 
nuestra desgracia i de todas las fatales consecuencias que se 
han esperimentado. 



El juez fiscal no ha sido un defensor de la justicia, un des- 
cubridor de la verdad, sino un combatiente nuestro i mis mas 
justas peticiones me las ha eludido siempre, por cuya causa no 
he podido hacer ahora mis disposiciones testamentarias i por 
esto me he resuelto a trabajar estos apuntes con suma dificul- 
tad, pues he tenido a ratos que robar el tiempo a la vijilancia 
de los centinelas. 

Nada puedo decir de mi familia, mas que queda reducida a 
la horfandad i mis tiernos hijos sin educación, pero me con- 
suela la idea que los caritativos chilenos propenderán a soco- 
rrer estas desventuradas criaturas. 

Prevengo a mis hijos que no carguen luto, que por el con- 
trario vestirán por el término de tres meses de jénero blanco 
como símbolo de la pureza i de las nobles intenciones de su di- 
funto padrel 

Mi viuda reclamará en época mas feliz que la presente su 
montepío^ pues veinte años he sufrido los descuentos que 
corresponden a este establecimiento de piedad. 

El consejo de guerra ha violado todas las fórmulas i el sen- 
tido de la ordenanza para abreviar mi muerte i con ella ali- 
mentar los fierros que me oprimen. 

Adiós, patria querida, adiós, chilenos, en vuestro obsequio 
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rindo el último suspiro de mi vida. Qae no os dejéis abatir i 
que seáis felices triunfando de la tiranía es lo que desea vues- 
tro compatriota i amigo. 

Josií Antonio Vidaübrb.» 
je 

XI 

Notorios fueron sus sufrimientos morales a bordo de la na- 
ve que le sirvió de cárcel. 

Sufrió vejámenes injustificables en su condición de reo su- 
perior de Estado. 

Al hacer su testamento, no procuró vengarse de nadie, ni 
aun de aquellos que lo hablan sacrificado entregándolo inde- 
fenso a sus enemigos. 

Su sólo pensamiento fué el de su justificación ante el ejér- 
cito, sus compatriotas i la posteridad. 

No queria legar ninguna mancha a su familia, a sus compa- 
fieros de armas, a sus correlijionarios políticos i a la historia 
que habria de juzgarlo serenamente alguna vez. 

Dice en él a sus hijos que no carguen d negro luto de nuei- 
tras coitumbres, $ino que por d contrario viitan de blanco en 
símbolo de la pureaa de su desgraciado padre. 

Sin embargo, esta conmovedora declaración, hecha en vís- 
pera de marchar al patíbulo, no ha logrado conmover a sus 
enemigos. 

Andando los afios ha ido el odio implacable a cebarse en sus 
despojos, sin respeto a su tumba. 

Uno de sus deudos ha tenido que levantar los cargos repeti- 
dos contra la memoria de su ilustre abuelo. 

Los escritores don Eneas Rioseco Vidaurre i don Ladislao 
Maluenda, han refutado en la prensa semejantes enconosas 
recriminaciones. 

Es para nosotros misión grata poder esclarecer los puntos 
mas oscuros que se han dejado exprofeso en su historia, para 
sefialarloe a las jeneraciones con tranquilo espíritu de justifi- 
cación. 



— 176 — 



TESTAMENTO DEL OOBOHEL VIDAÜBBB 

En el nombre de Dios i Todo Poderoso. 

Sepan todos cuantos esta carta de mi testamento i última 
voluntad lean como yo José Antonio Vidaurre, natural de la 
provincia de Concepción, hijo lej(timo de don Juan Manuel 
Vidaurre i de dofia Isabel Qarreton (finado el primero) como 
hallándome preso a bordo del bergantín Nél. Teodoro a conse- 
cuencia del movimiento ejecutado por el ejército acantonado 
en la ciudad de Quillota el dia 3 del próximo pasado mes i ha- 
biéndose reunido el Consejo de Guerra para juzgar a todos 
los comprendidos en el citado movimiento, para en el caso de 
que el fallo sea adverso, i que cuando llegue la hora fatal no me 
encuentre desapercibido de disposiciones testamentarias i 
demás declaraciones que sean convenientes, he acordado for- 
malizar esta memoria, para que después de mi fallecimiento 
tenga toda la fuerza de derecho necesario. 

Declaro soi casado según el orden de la Iglesia con dofia 
Valentina Palma, en cuyo matrimonio hemos procreado algu- 
nos hijos de los cuales existen vivos cuatro, a saber: dofia Jo- 
sefa, don Filemon, don Emilio i dofia Isabel, lo declaro así pa- 
ra BU constancia. 

Declaro por mis bienes cuatrocientas vacas de todas edades, 
estas hace algún tiempo que proporcionalmente las tenia ce- 
didas a mi referida sefiora e hijos, cada parte con marca dife- 
rentes, pero sirviendo esto de confusión en la hacienda, tuve 
a bien remarcarlas todas con una misma marca, que lo espues- 
to puede declararlo el soldado José Luis Soto que está al alcan- 
ce de todo. La indicada hacienda ha sido adquirida durante mi 
matrimonio comprándola en dos mil quinientos pesos que me 
fueron dados en la administración del sefior Pinto, por sueldos 
atrasados i ochenta terneros que me entregó el jeneral Búlnes 
por doscientos pesos, que desde el afio 827 a 828 lo declaró 
así para su constancia. 

Declaro asimismo por mis linees un fundo situado en el 
Bio-Bio i el Duquezo comprado a don Manuel Mieres, en rail 
trescientos pesos, el cual lo aumenté con una cantidad de ter- 
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neros que ahora dos años poco mas o menos compi;|á 'a ¿on N. 
Saavedra, en seiseientos pesos, cuya suma me la mandó abo- 
nar el jeueral Búlnes, por la comisaría, a cuenta de sueldos; 
para completar el pago del valor de los terneros indicados, lo 
hice ft plazos i con el producto de la venta de setenta i seis 
animales gordos: lo declaro asi para su constancia. 

Declaro últimamente por mis bienes la parte paterna que 
me corresponda, pues hasta hoi nos hallamos indivisos; lo de- 
claro para su constancia. 

Dedaro no deber cantidad alguna, i que ahora afios me 
quedó debiendo don Manuel Arcos, vecino de Osorno, la canti- 
dad de doscientos pesos, mando a mi albacea lo reconvenga 
por 8Í buenamente los quiere pagar, c Declaro solemnemente que 
la muerte del finado Ministro don Diego Portales, ha sido solo 
ejecutada por el capitán don Santiago Florín sin orden mia; 
que jamas se me habia ocurrido ni la mas pequeña idea de 
mandar asesinar al citado Ministro por que con este hecho na- 
da avanzaba en los planes que me habia propuesto al encabe- 
zar el movimiento: que esta ha sido una desgracia que ha en- 
vuelto en la mayor ruina a todos los jefes: que todos los chile- 
nos deben hacerme justicia, porque sin engañarme siempre me 
be creido revestido de sentimientos de humanidad i gratitud; 
que mia intenciones han sido sanas i nobles; mui ajenas de mi- 
serables venganzas, i que aunque el mencionado Florín haya 
dicho o declarado que haya recibido orden mia no debia 
dársele crédito por ser el mismo agresor; i que en los mo- 
mentos de apresarlo asi sus ideas no debia tenerlas fijas sino 
perturbadas en razón al mismo deUto cometido.» 

Esta declaración suplico la consideren como la verdad mis- 
ma i lo que debo declarar ante el Supremo Juez a quien no es 
posible ocultar la mas mínima operaciozí del hombre. Declaro 
que son mis últimos suspiros en favor de la República por su 
dicha i prosperidad, que estos han sido mis votos, i el norte de 
todas mis operaciones». 

Declaro i es mi voluntad que mis desgraciados hijos no car- 
guen el luto de costumbre, sino que por el término de 6 meses 
se vistan de blanco en símbolo de la pureza de su desgraciado 
padre.» 

A. MILITAB 18 



í)eclaro i juro solemnemeute que no he recibido ni tenido 
correspondencia de ninguna clase con poder estranjero, como 
se me ha querido calumniar; que mis sentimientos han sido 
siempre del mas puro i ardiente patriotismo i que muero abra- 
zado de este fuego santo que toda mi vida lo he mantenido. 

Declaro que no he recibido intereses de la caja de fondo 
del Rejimiento, que su existencia cuando el movimiento era 
de treinta o treinta i dos onzas. 

El haber del mes de mayo recien recibido existe en poder 
del habilitado i que el pago de la tropa no se habia hecho fué 
por que no se habia dilijenciado el cambio de las onzas, que 
el mismo habilitado puede dar razón del reparto de estos fondos. 

Declaro que no he recibido mi sueldo ni gratificación de di- 
cho mes. 

Declaro i encargo a mi sefiora que respecto a que por el tér- 
mino de 20 afios se me han hecho descuentos de mis sueldos, 
para el fondo de montepío militar, lo reclame cuando fuere 
conveniente. 

Declaro i es mi voluntad que si posible fuese se estraigan mis 
restos de este panteón puestos i se trasladen al panteón de Con- 
cepción. £n el remanente de todos mis bienes, acciones i futu- 
ras sucesiones nombro por mis únicos i universales herede- 
ros mis cuatro hijos ya mencionados para que lo juzguen con 
la bendición de Dios i la mia. I para cumplir i pagar este mi 
testamento i todo lo que en el contenido nombro por mis alba- 
ceas moncesores i ejecutores de mis últimas disposiciones en 
primer lugar a mi sefiora esposa, i en segundo a don Manuel 
Serrano, a quien prorrogo todo el tiempo que necesiten sin que 
sujeten al fatal i perentorio término de un afío que dispone la 
lei. Firmo esto a bordo del bergantín Teodoro, surto en la bahía 
de Valparaíso, a los 3 dias del mes de julio de 1837. 

Declaro mas que el Consejo de Guerra que me ha senten* 
ciado sin quererme oir, faltando a la fórmula de la lei i ha obra- 
do en todo no conforme al brazo vengador de la justicia sino 
conforme a pasiones encarnizadas; pero yo los perdono i per- 
dono también todas las demás informalidades de que adolecen 
sus actos. Encargo a mis desgraciados hijos, a la jenerosidad i 
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caridad de cualquier chileno benéfíeo, para que en atención A 
los servicios que he prestado en algunos años 



XII 

Vidaurre se ocultó después del desastre del Barón i fué en- 
tregado en su refujio a la venganza de sus enemigos. 

Apresado en Casa Blanca fué mantenido a bordo del ber- 
gantin Teodoro, en la bahía de Valparaíso. 

Sumariado rápidamente, fué fusilado, el 4 de julio de 1837, 
al medio dia, en la plaza de Orrego, hoi Victoria. 

Ese dia era el aniversario de una gran nación americana. 

Estados Unidos celebra en esa fecha memorable la procla- 
naacion de su independencia. 

Su cabeza fué descapitada después de ajusticiado i espuesta 
en una pica pública a merced de las aves voraces. No se tuvo 
piedad ni para sus despojos. 

Por su martirio i su actuación militar i política, en su rol de 
soldado i caudillo de la revolución i de la libertad, Vidaurre debe 
figurar al lado de los Carreras i de Manuel Rodríguez, como 
procer i mártir de sus convicciones i de su patriotismo. 

Cualquier tribunal que juzgue su abnegación heroica, no po- 
drá negarle el fallo que merece como soldado i caudillo de la 
redención de su patria. 

Tiempo es ya de que se rinda justicia franca i honrosa a 
todoe los ilustres mártires que han ofrendado su vida por la 
libertad. 



DrDnnn:':) 



Vice-Almirante 



Don Santiago Jorje Bunon 



Pertenecía el Vice-ÁImirante don Santiago Jorje Bynon, a 
esa raza privilejiada de los mares que ha educado al mundo 
con su disciplina i la grandeza de su carácter moral. 

La marina inglesa es la primera de las naciones civilizadas. 

Ella ha formado las costumbres i las leyes que rijen en la 
marina del universo. 

£1 Código Naval Británico es universal, porque lo han adop- 
tado todos los paises cultos de la tierra. 

Cuanto a siis héroes lejendarios, su gloria es una enseñanza 
para todos los pueblos que conservan el culto del valor i del 
heroísmo. 

Por nuestra parte, le debemos los servicios de los ilustres 
fundadores de la marina militar i de nuestra independencia. 

Al jenio de Lord Cochrauue i a la intrepidez estraordinaria 
de sus compatriotas, que combatieron por la libertad en nues- 
tra primera marina de guerra, debemos la soberanía de nues- 
tros mares i la firmeza de nuestras instituciones republicanas. 
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Bynon fué uno de esos cooperadores invencibles de nuestra 
marina militar en el período de la reyolucion emancipadora. 

Con Simpson, Woo8ter, lUiugworth, Wilkinson, Barri, O' 
Brien i. tantos otros marinos esclarecidos, Bynon contribuyó a 
formar nuestra escuela naval en la escuadra de guerra que 
conquistó nuestra independencia. 

Se enroló en la escasa i gloriosa escuadrilla de combate, que 
paseó victoriosa la bandera de Chile por nuestras costas i los 
mares sud-americauos, revelándose un bravo marino en las ro- 
manescas i estraordiuarias acciones navales del Callao i de 
Valdivia. 

Terminadas las campañas del mar en nuestro pais, se tras- 
ladó a la República Arjentina a ofrecer sus servicios en la ma- 
rina militar del Plata. 

Allá como en el Callao, fué un héroe en la toma de la Con- 
federación, en el puerto de Patagones. 

De regreso a nuestro pais, al concluir su misión libertadora 
sud-americaua, continuó sirviendo en nuestra escuadra, edu- 
cando con su ejemplo i sus conocimientos a nuestros jóvenes 
marinos. 

n 

Tuvo la rara i envidiable fortuna de asistir al desarrollo i de 
cooperar al progreso de nuebtra marina de guerra. 

Fué uno de los principales impulsadores de nuestro poder 
marítimo, manteniendo vivas las tradiciones glorioaas que me- 
cieron su cuna. 

Durante medio siglo fué un maestro modelo en la armada 
nacional i solo abandonó su puesto de jefe superior en ella, 
cuando la muerte le arrebató su preciosa i valiosa vida. 

Como un panorama de pintorescas i variadas escenas, se de- 
senvolvió ante sus ojos, en su larga i útil existencia, la marina 
de guerra chilena, desde las victoriosas i audaces aventuras de 
la independencia hasta las no méuos gloriosas campañas de la 
guerra de 1879. 

El vio, por sí mismO; el fruto de sus enseñanzas, en el valor 
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i el beroismo de los jóvenee marinos que se trasformaron en 
héroes en Iquique, Punta Gruesa i Angamos. 

De este modo vio recompensados sus esfuerzos en servicio 
de este pais de su adopción. 

m 

Nació don Santiago Jorje Bynon, en Inglaterra, en 1779. 

Siendo mui joven, se incorporó en nuestra armada, en cali- 
dad de guardia-marina, 

Inició sus servicios en 1818 i emprendió la primera campa- 
fia del Pacífico en 1819, a las órdenes de Lord Cocbrane, en- 
contrándose en el memorable ataque a las fortalezas del 
Callao. 

Contribuyó personalmente, poco mas tarde al terrible golpe de 
audacia que dio por resultado la captura de las fragatas espa- 
fiolas Águila i Borgoña. 

Un afio después, asistió al épico combate de Valdivia, secun- 
dando a su admirable i estraordinario jefe i conquistando la mas 
honrosa i merecida distinción por su valor. 

Formado en los combates no tuvo nunca que estrafiar ni el 
rigor de las campafias ni los galardones de la victoria. 

En 1820 el joven guardia-marina Bynon, figuraba como se* 
gundo comandante de la fragata María Isabel, en cuyo puesto 
hizo la campaña definitiva de Cbiloé. 

Selló con esta empresa el término de la dominación española 
en Chile, cerrando, asimismo, el período de nuestras primeras 
luchas en el mar. 

IV 

El reposo tan necesario después de tan ajitadas vicisitudes, 
no lo buscó en el ocio ni en el retiro, sino en nuevas campañas 
i en nuevos combates. 

Los años pasados en las luchas del mar, le inspiraron nue- 
vas ambiciones de lejítima gloria conquistada en los peligros 
de los combates. 
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No teniendo ocupación que dar a su espada de guerrero del 
océano, se diriji6 al Plata a ofrecer sus servicios a la marina 
arjentina, buscando otro campo de actividad para su entusias- 
mo militar i su enerjia de marino. 

Sus campañas en ei Plata fueron felices i afortunadas^ con- 
quistando por sus servicios el puesto de segundo jefe de la Ar- 
mada de guerra arjentina. 

Allá tuvo como su jefe superior al almirante Guillermo 
Browo, bravo marino que preparó en nuestros mares las yicte- 
rías de la independencia antes que Lord Gochrane viniera a 
comandar nuestra escuadra. 

Brown fué un glorioso precursor de la independencia en 
el Pacífico. 

Combatió, al frente de sus nayes> con adversa fortuna, con* 
tra los castillos i baterías del Callao. 

Secundado por el valiente comandante Buchardo, el lejen- 
dario jefe del Corsario La Arjentina, Brown marcó la ruta de 
las futuras victorias de Cochrane en nuestros mares. 

Ocupaba en 1835 Bynon el cargo de segundo jefe de la Es- 
cuadra Arjentina, cuando resolvió volver nuevamente a Chile 
a ofrecer sus servicios en la campaña de restauración del Perú 
que debia organizarse en 1836, contra la confederación for- 
mada por el jeneral Santa Cruz. 

Hizo la campaña de 1837 contra la confederación Perú-Bo- 
liviana, a las órdenes del almirante don Manuel Blanco Enca- 
lada. 

Después de aquel período de supremos sacrificios por la paz 
sud-americana, desempeñó diversas honrosas comisiones, tan- 
to en Inglaterra como en el pais. 

Fué Comandante Jeneral de Marina i miembro de la Junta 
de asistencia naval. 

Asimismo gobernador marítimo de Concepción, de Ataca- 
ma i de Magallanes. 

Falleció en las funciones de Mayor Jeneral de Marina, en 
Valparaíso, el 5 de agosto de 1883. 

Su muerte fué sinceramente sentida i deplorada por toda la 
prensa nacional i por la marina. 

La Epoca^ de Santiago, le consagró un olojioso artículo por 
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sns mereoimientoB i servicios a la marina, del cual reproduci- 
mos Io9 siguientes párrafos: 

«Cargado de afios i de servicios relevantes a su patria adop- 
tiva, acaba de morir en Valparaíso uno de los héroes de la in- 
dependencia americana. 

Por las cualidades de su espíritu, la resolución de su carao* 
ter, un valor a toda prueba i una organización acerada, estaba 
don Jorje Bynon destinado a figurar en primera línea en ese 
período caballeresco i audaz de nuestra historia; i ese hermoso 
papel lo supo llenar de una manera de que da honroso testi- 
monio la impresión producida por su muerte. 

Pero el ilustre vice-almirante no solo fué uno de los héroes 
del mar i un celoso promotor de todo lo que podía favorecer 
el desarrollo de nuestra escuadra, fué también uno de los hom- 
bres que mas sinceramente han amado a este pais i que en los 
tiempos altivos de su vida con mas empefio han trabajado en 
abrir paso a su progreso político i social. 

No queremos decir con esto que viviera enrolado en nues- 
tros bandos; que tomara parte en ese juego apasionado i estre- 
cho de los intereses de un círculo, sino que cooperaba en esa 
esfera mas levantada i serena en que solo se chocan las 
ideas, al desenvolvimiento de las tendencias i aspiraciones libe- 
rales.» 



Sus funerales fueron presididos por las autoridades i los 
jefes superiores de marina, mientras hacia salvas en su honor 
el blindado Blanco Encalada. 

Al descender su ataúd a la tumba, el almirante don Q^car 
Viel pronunció la hermosa oración fúnebre que copiamos: 

«Señores: Ha dejado de existir la distinguida persona que 
ocupa la mas alta graduación de la jerarquía militar en la ma- 
rina: el vice-almirante don Santiago J. Bynon. 

»Este ilustre marino ha podido morir tranquilo. 

»Ha visto a sus subalternos que han cumplido con su deber. 

>Ha visto a Prat, morir como héroe. 

»Ha visto, en ñn, a la marina chilena dominadora del Pa- 
cífico. 
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»EutÓDces, cuando nuestro poder no tenia competidoree, ni 
nuestra bandera rivales, creyó la misión cumplida en la tierra. 

»E8 invidiable muerte. Ojalá, todos nosotros los marinos, 
que con tanto orgullo mantenemos enhiesta la bandera de la 
patria, pudiéramos decir lo mismo, en la suprema hora, en la 
eterna despedida. 

»Almirante Bynon: Si por un momento la nave en que fla- 
mee orgullosa la bandera de la estrella solitaria estuviese a 
punto de zozobrar i estuviese en peligro de caer en manos ene- 
migas, el recuerdo de vuestros memorables hechos, en la toma 
de la Confederación en Patagones, donde fuiste declarado 
héroe i en tantas otras ocasiones que ilustrasteis con vuestro 
valor, nos hará recordar, una vez mas, digo, la orden del dia 
que a vuestro ejemplo dictó el glorioso capitán en la jornada 
de Iquique: 

cEsta bandera no se ha arriado jamas ni espero que será 
esta la ocasión de hacerlo.» 

»Vice-almirante Bynon, gloria de nuestra armada, ejemplo 
de nuestros marinos, ensefia del deber i de la victoria, a nom- 
bre de la marina chilena os digo: ¡Descansad en pazi» 



HOJA DE SERVICIOS 

Su edad 83 años i su pais Inglaterra. 
Tiempo en que empezó a servir. Tiempo a que sirve i cuán- 
to en cada empleo. 

BMPLBOS 

1818. — Noviembre 80, guardia marina: 2 afíos, 7 meses 20 
días. 

1821. — Julio 20, teniente 2.° de marina: 4 años, 6 meses, 4 
áias. 

1826. — Enero 24, capitán de corbeta graduado: 3 meses, 12 
dias. 

Mayo 6 del mismo año, obtuvo de cédula de retiro tem- 
poral. 
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1836.— Octabre 6, fué incorporado al Bervicio en su mismo 
grado, 4 meses, 19 días. 

1837.— Febrero 25, capitán de corbeta efectivo: 11 meses, 
28 días. 

1838.— Febrero 23, capitán de fragata graduado: 7 afios, 3 
meses, 25 dias. 

1845. — Junio 18, capitán de fragata efectivo: 4 afios, 8 me- 
ses, 14 dias. 

1850. — ^Marzo 2, obtuvo cédula de retiro temporal. 

1852. — Febrero 26, fué incorporado al servicio en su mismo 
grado, sirviendo 5 afios, 3 ipeseS; 10 dias. 

1857. — Junio 6, capitán de navio graduado: 3 afios, 24 dias. 

1860. — Junio 30, capitán de navio: 11 afios, 9 meses, 6 dias. 

1872. — Abril 6, contra-almirante: 7 afios, 8 meses, 24 dias. 

1880. — Julio 13: vice-almirante 

ÁBOKOS 

Por los servicios prestados en la guerra de la independencia, 
según el art. 16, tít. 84 de la Ordenanza: 2 afios, 4 meses, 11 
dias. 

Por la campafia del Perú, según decreto de 23 de julio de 
1839: 1 afio, 7 meses, 11 dias. 

BUQUES BN QUE HA SERVIDO 

Fragata O' Higgins.— Señor Tortol. 

Corbeta Cftacabuco.— Sefior Tortol i Bobertson. 

Bergantín Galvarino, — Oovet i Winter. 

Bergantín Aquiles. — Don Santiago Jorje Bynon. 

Corbeta Valparaíso, — Don Santiago Jorje Bynon. 

Corbeta Libertad. — Don Santiago Jorje Bynon. 

Bergantín goleta Janequeo,— Don Santiago Jorje Bynon. 

Corbeta Confederact'on. — Don Santiago Jorje Bynon. 

Fragata Chile. — Don Santiago Jorje Bynon. 

Valp. Ccusador. — Don Santiago Jorje Bynon. 

ídem- María Isabel. — Don Santiago Jorje Bynon. 

En el 1.* i 2/" bloqueo del Callao en 1819; en la campafia de 
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Valdivia en 1820; en el bloqueo de Ohiloé en 1821 i en la 
espedicion que hizo sobre Valdivia contra los indios en 1821. 

Hirvió las espresadas campafias camo sigue: la 1.* i 2> bajo 
las órdenes del sefior contralmirante Lford Cochrnne i las del 
capitán de fragata don Juan Tortel; la 3.* i 4.» a las del capi- 
tán de corbeta don Alejandro Gorden Robertson i la 5.^ a las 
órdenes del sefior coronel don Jorje Beaucheff . 

Durante las espresadas campafias se ha encontrado en las 
siguientes acciones de guerra: 

En el ataque de los cohetes incendiarios en agosto i setiem- 
bre del mismo afio. 

En la toma de Valdivia el 3 de febrero de 1820. 

En el afio 1825 i principios de 1826 se halló de comandante 
en la María Isabel en la campafia que terminó por la ocupa- 
ción de Chiioé i espulsion completa de los espafioles del terri- 
torio de la República. 

Durante la guerra de la Independencia tomó parte en las 
presas siguientes: en la fragata Borgoña i Águila, navegando 
en una lancha cafionera sacada bajo las baterías del Callao i 
en la goleta MoteBuma, tomadas en la boca del mismo puerto 
en el bergantín Potrillo. 

Este oficial fué acreedor a la medalla de plata concedida a 
los jefes i oficiales que cooperaron a la gloriosa restauración 
de la plaza de Valdivia i a la Escuadra Libertadora del Perú. 
Tuvo el mando de la segunda división de las fuerzas útiles de 
la Escuadra contra la de los espafioles fondeadas bajo las ba- 
terías de Pugafion a muelle de San Carlos con buen éxito. 

El 6 de octubre de 1836, al mando del Aquilea salió bajo las 
órdenes del sefior vice-almirante don Manuel Blanco Encalada a 
las costas del norte de la República de Chile, Perú i Guayaquil. 

El 26 de enero de 1837, capitán de bandera de la corbeta 
Libertad a las órdenes del mismo jefe en la espedicion sobre 
intermedio i después bajo las órdenes del capitán don Roberto 
8impson al mismo puerto del Callao. De regreso de ambas 
comisiones al departamento, en cuyo último caso capturó a la 
corbeta Confederación (de la Confederación Perú-Boliviana) de 
mayor fuerza que el buque que mandaba. 

El 9 de julio de 1838, al mando de la Aquiles como jefe de 
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la 1/ división bloqueadora del Callao, a las órdenes del capitán 
de navio don Carlos García del Postigo. 

El 30 de setiembre del mismo año fué destacado a Pisco en 
protección de la corbeta Valparaíso. 

El 16 de noviembre del citado año fué encargado temporal- 
mente del mando de la fuerza que bloqueaba al Callao. 

El 7 de diciembre del espresado año, al mando del Aquilei, 
íaé enviado, llevando bajo sus órdenes los buques Janequeo i 
CcioeolOi sobre la costa de Chile, en persecución de los corsa- 
rios perú-bolivianos. 

El 9 de enero de 1839, desarmado el Agutíes, fué de tras- 
porte en el bergantín goleta Janequeo a reunirse a la división 
naval al mando del capitán Postigo. 

El 28 de febrero del citado año tomó el mando de la Confe- 
deración i vino convoyando hasta Talcahuano i Valparaíso los 
trasportes de la 1.* i 2.* división del ejército restaurador. 

El 14 de abril de 1840 tomó el mando del JaneqtMOi i en el 
desempefio de varias comisiones dentro i fuera de la República 
hasta Guayaquil, tocando en los puertos intermedios. 

En marzo de 1843 fué desembarcado a causa del desarme 
de dicho buque. 

El 18 de setiembre del mismo año fué llamado a desempe- 
flar interinamente la Gobernación Marítima de Valparaíso. 

El 1.^ de agosto de 1844 pasó a desempeñar la Gobernación 
Marítima de Concepción. 

£1 30 de mayo de 1849 fué llamado a desempeñar la Gober- 
nación Marítima de Atacama. 

El 15 de enero de 1852 fué nombrado comandante en jefe 
de las fuerzas de mar i tierra espedicionarias sobre Magallanes, 
embarcado al efecto del vapor de S. M. B. Virago, en cuya co- 
misión tuvo feliz éxito. Regresó el 23 de febrero del mismo afio. 

El 26 del mismo mes i año fué embarcado en la Chile como 
jefe de bahía. 

El 21 de julio del citado año fué nombrado ayudante de la 
Comandancia Jeneral de Marina. 

El 30 del mismo mes i afio fué nombrado comandante del 
vapor Cazador, hasta el 24 de octubre, en que fué nombrado 
Comandante Jeneral de Marina interino. 
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Bl 5 de noviembre pasó a desempeñar la Mayoría Jeneral 
del Departamento de Marina. Desempeñó varias veces la Co* 
mandancia Jeneral de Marina i la de Arsenales. 

El 1.^ de agosto de 1855 entregó la Gobernación Marítima 
al capitán de fragata don Buenaventura Martínez i continuó 
en la Mayoría Jeneral. 

£1 17 de febrero de 1857 fué exonerado de la Mayoría Je- 
neral por haber sido comisionado por el Supremo Gobierno 
para pasar a Inglaterra i traer a Chile un vapor de guerra que, 
por cuenta del Gobierno, debia comprarse por el Ministro Ple- 
nipotenciario señor vice-almirante don Manuel Blanco Enca- 
lada. Partió en desempeño de esa comisión el 1.® de marzo del 
citado año, en el vapor Santiago, llevando a sus órdenes seis 
oficiales de la armada. Tomó el mando en Inglaterra del María 
Isabd. 

En mayo del espresado año entregó el mando de ese vapor, 
reasumiendo incontinenti la Mayoría Jeneral del Departamento. 

A mediados de junio de 1860 fué embarcado en la 
corbeta Eimeralda como mayor jeneral de la escuadra, yendo 
ésta bajo las órdenes del señor contra-almirante don Roberto 
Simpson a hacer ejercicios, tanto militares como marineros, en 
el puerto de Quinteros. 

El 30 del mismo mes regresó al departamento, continuando 
en la Mayoría Jeneral. 

El 25 de mayo de 1870 fué nombrado miembro de la Junta 
de Asistencia de la Comandancia Jeneral de Marina, cesando 
en el cargo de mayor jeneral. Permaneció hasta el 5 de agosto 
de 1883, fecha en que falleció. 

Es copia fiel. — Valparaíso, marzo 29 de 1899.— Conforma. — 
Migud PorHUa, archivero jeneral. 
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Medallones Histórico^ 



Militares i Marino^ 

En capítulos breves i rápidos consignamos los servicios de 
los marinos i militares cuyas campañas se han conservado en 
recuerdos de familia o documentos que no existen en los ar- 
chivos. 

Muchos militares i marinos, que sobresalieron por su valor 
eatraordinario i sus proezas, en las campafias de la indepen- 
dencia, no figuran en la historia ni en las memorias ministe- 
riales, haciéndose difícil la información relativa a su persona- 
lidad. 

Para salvar del olvido bus nombres, vamos formando estas 
pajinas sintéticas que servirán de homenaje por sus importan- 
tes i especiales servicios a la causa de nuestra emancipación 
política. 

En mas de uno de ellos se encuentran episodios dignos de 
la epopeya i de la tradición. 

Héroes anónimos la leyenda de sus hazañas ha quedado 
desconocida i olvidada. 

Para muchos de los lejionarios de la independencia, la histo*- 
ria ha sido un cementerio de aldea sin lápidas i sin inscrip» 
cionea. 



Nosotros, habiendo encontrado antecedentes-samarioB di» al- 
gunos de esos memorables servidores, queremos dejar cons- 
tancia de ellos pagando un tributo de gratitud a su memoria. 



JENERAL DE DIVISIÓN 

Don Marcos Maturana 

■•tas Conileneatarias 

En el capítulo especial que dedicamos al ilustre jeneral de 
División don Marcos Maturana i Oampos, no tuvimos oportu- 
nidad de tomar nota de los antecedentes históricos de sus ma- 
yores, por falta de información. 

Obtenidos estos datos, que valorizan, si cabe decirlo» la 
ilustre personalidad de tan esclarecido jefe de nuestro ejército, 
consideramos justo apuntarlos en estas pajinas como comple- 
mento de lo anteriormente espuesto. 

El jeneral don Marcos Maturana i Campos, era hijo del maes- 
tre de campo don Manuel Jesús Maturana i Ouzmán i de la 
sefiora Petronila Campos. 

El maestre de campo don Manuel Jesús Maturana i 6uz- 
man, era hermano del maestre de campo i alcalde de primer 
voto del Partido de Colchagua don Pedro José Maturana i 
Gttzman, jeneroso i abnegado patriota que puso su cuantiosa 
fortuna al servicio de la causa de la independencia. 

Sostuvo a sus espensas emisarios i correos para informar al 
jeneral San Martin de las necesidades de la revolución, aten- 
diendo otras exijencías de los patriotas, en las cuales invirtió 
mas de 40 mil pesos en onzas de oro. 

Fué el fundador de la familia en Chile, el maestre de cam- 
po i correjidor don José Maturana i Palles, propietario de va- 
liosas estensiones de terrenos en las provincias de Guricó, Col- 
chagua i parte de la de O'Higgins. 

Hijo suyo fué don José de Maturana i Hernández, también 
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maestre de campo i correjidor de partido, casado con doña An- 
tonia Zamorano i Cuevas. 

De este enlace provino don José de Maturana i Zamorano, 
maestre de campo i correjidor del partido de Golchagua, quien 
se yincnió por los lazos matrimoniales con la señora dofia Jo- 
BefsL de los Rios i Aguirre. 

De esta unión nació don Cayetano José de Maturana de los 
Rice, maestre de campo, que casó con doña Bernardina de 
Ghuman i Coronado, projenitores de don Manuel Jesús Matu- 
rana i Guzman, padre del jeneral don Marcos Maturana i 
Campos. 

Las propiedades mas valiosas de la familia Maturana, han 
sido las siguientes: El Guaico, en las puertas de Curicó, pro- 
piedad, una parte, hoi del senador de la provincia don Feman- 
do Lazcano, i en aquel tiempo la mas estensa i valiosa de las 
haciendas que babia al sur del Tinguiririca, según el historia- 
dor de Curicó don Tomas Guevara. Hacienda de Talcarehúe, 
desde las puertas de San Fernando hasta la Arjentina i cuyo 
dnefio es actualmente don Diego Maturana i Quezada, de los 
condes de Quezada cuya casa solariega en la plaza de San Fer- 
nando la coi^servaba hasta hace poco un hermano de don Diego, 
el distinguido abogado i miembro de ese cabildo don Ventura 
Bfaturana con su escudo de armas i la gran puerta cuajada de 
enormes clavos de cobre. 

Don Diego es uno de los mas acaudalados vecinos de Col- 
chagua, millonario intelijente, ilustrado, de trato mui ameno i 
dedicado esclusivamente al campo. Está unido en matrimonio 
con una hija del bravo coronel, don Pedro José Maturana i 
Guzman, primojénito del maestre de campo i gran patriota don 
Pedro José Maturana i Guzman. Este coronel Maturana man- 
daba la caballería del ejército del jeneral Prieto, a la cual le 
cupo tan brillante papel en la batalla de Lircai barriendo i des- 
trozando completamente el ejército revolucionario del jeneral 
Freiré, levantado en armas contra el presidente Ovalle. Elevado 
mas tarde Prieto a la presidencia quiso recompensar el valor, 
pericia i abnegación de Maturana i no pudiendo hacerlo acep- 
tar honores ni distinciones, le dice: d qué piensa hacer, mi 
bravo coronel? — Irme a descansar a mi pueblo entre los míos, 

A. lOLITAB 13 
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le contesta don Pedro Job¿.— Pues entonces nos hará el favor 
de aceptar la dirección de ese paeblo, le dice el presidente, i Ma- 
turana conservó la dirección de San Fernando i después que 
se creó la provincia de Colchagua fué su intendente hasta soa 
últimos dias. 

Este don Pedro José Maturana es el abuelo de dos distingui- 
dos sacerdotes agustinos, los RU. PP. Máximo i Víctor Matu- 
rana i Cortinez i del actual provincial de la orden, R. P. Aure« 
lio Luco i Maturana. Estos PP. Maturana han hecho honor a 
su orden cuyos intereses han sabido gobernar con brillo i 
talento. El padre Víctor es uno de los primeros que ha escrito una 
historia entre nosotros, con vocación, sinceridad i altura de 
miras. Su otra historia de los PP. agustinos en Chile, debe figu- 
rar con orgullo entre las producciones mas notables i brillantes 
de los autores nacionales. 

Otra de las haciendas mas ricas de la familia Maturana es 
Popeta que ha sido el mayorazgo i cuyo último duefio ha 
sido don Luis Maturana i Ouzman, hijo de don Simón Matu- 
rana i Guzman i de dofia Francisca Ouzman i Ortuzar i casado 
con dofia Tránsito Montes Solar, hermana del Utmo. sefior Obis- 
po don Jorje Montes Solar. 

El padre del jeneral Maturana era hermano del padre del 
distinguido miembro del foro de Santiago don Alejandro Matu- 
rana i Feliú, caballero que ha sido representante de la provincia 
de Colchagua durante varios períodos en el Congreso Nacional 
i a cuya actividad le debe San Fernando sus mejores obras: 
El Liceo de hombres, la Cárcel, la Escuela Modelo, Escuda Agrí- 
cola, la gran Avenida, las casas parroquiales i el ferrocarril a 
Aleones, que él mismo inauguró en compafiía del ilustre presi- 
dente don José Manuel Balmaceda. 

Don Alejandro Maturana ha sido hombre de progreso, orga- 
nizando i dírijiendo instituciones de crédito como el Banco 
Popular Hipotecario, establecimientos industriales i mineros de 
primera clase como la Fábrica de Tejidos de lana que dirijie- 
ron los distinguidos fabricantes franceses sefiores Catelain, el 
establecimiento minero de Llaihuin, etc. Uoi es director del Cen* 
tro Comercial. 

El jeneral don Marcos Maturana era una de las figuras mas 
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simpáticas i bizarras del ejército nacional, destrozado con la 
reyolncion. 

Sa llamado al Ministerio de la Guerra por el presidente 
Pérez, fué recibido con gran entusiasmo por la nación que veia 
en el jeneral Maturana a una de sus mejores glorias^ por su 
gran ilustración, su espíritu noble, jeneroso i desapasionado, 
su rectitud, honradez inmaculada i versación profunda en 
asuntos militares. 

Muchos distinguidos servidores del ejército, antiguos i meri- 
torios jefes estaban en la miseria mas estrema, arrojados de la 
milicia, privados de sus rentas i viéndose en la penosa nece- 
sidad de pasar por los oficios mas viles para conseguir el pan 
con que acallar el hambre de sus hijos inocentes. Maturana 
hizo poco a poco justicia a todos i su nombre llegó bien pronto 
a ser bendecido por miles de hogares desgraciados, el primero 
de los cuales fué el del entonces coronel Arteaga, acto que 
aplaudió la prensa entera del país. 

La actuación del jeneral Maturana fué brillante i laboriosa 
durante su permanencia en el Ministerio de la Guerra. Ademas 
del proyecto de lei que hizo despachar en las Cámaras en el 
cual se les concedía el derecho a montepío a las familias de los 
militares que se mezclaron en los asuntos políticos de 1851 
hasta 1861, organizó la oficina de Injenieros Militaresi renovó 
el armamento i pertrechos de guerra del ejército de la repú- 
blica, aumentó la marina nacional, obteniendo considerables fon- 
dos del Congreso, reglamentó la contabilidad, el uniforme, los ar- 
senales i ascensos de la marina con hábiles i concienzudos decre- 
tos. Creó un batallón de artillería cívica de marina i tiene su 
firma la lei que ordena que un buque de los de mayor porte 
lleve siempre el nombre del Capitán Jeneral don Bernardo 
0*Higgins. 

El jeneral Maturana recibió casi todos los honores públicos: 
fué diputado, senador, miembro del Consejo de Estado, del 
Tribunal Supremo de Justicia en los negocios militares i Minis- 
tro de la Guerra. 

La ciudad de Santiago honra una de sus calles centrales con 
el apellido del jeneral. 

Como miembro del parlamento es notable su elocuente dis- 
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cnirso, que revela todo el patriotismo del gran hombre, cuando 
el envió del comisario eapafiol a Lima i la toma de las islas 
Chinchas, que tuvo por resultado la declaración de guerra a la 
península española hecha por el gobierno de nuestra nación. 

Una de las hermanas de Maturana, dofia Manuela Francisca, 
esposa de don Félix Vial, fué madre del valiente jefe de la ca- 
ballería chilena en la guerra del Pacífico, el coronel don Juan 
de Dios Vial Maturana, i abuela del contra-almirante de la ar- 
mada nacional, sobreviviente de la gloriosa EsmercUda, don 
Arturo Fernández Vial, una de las mas hermosas figuras de 
nuestra marina, por su intelijencia, valor, ilustración i sere- 
nidad. 

Por todos los antecedentes espuestos se demuestra la notorie- 
dad e importacia de la ilustre familia Maturana, cuyos docu- 
mentos hemos adquirido después de impreso el capítulo rela- 
tivo al benemérito jeneral don Marcos Maturana i Campos. 

Así dejamos rectificadas las omisiones en que hemos podido 
incurrir involuntariamente. 

En esta investigación de informaciones militares se tropieza 
con muchas dificultades para obtenerlas, ya sea de los archivos 
oficiales o de los recuerdos de familia. 

Para ampliar la pajina histórica correspondiente al héroe del 
20 de abril de 1851, anotamos estas memorias complementa- 
rias de su familia, de su vida i de su historia. 



• 



UN HÉROE ANÓNIMO 



COMBATE EN EL MAR 



Un dia de 1822 zarpaba gallarda i ufana de la bahía de Val- 
paraíso, con rumbo al Callao, la goleta de guerra nacional Mo- 
teczuma, al mando del capitán Winter. 

Llevaba a su bordo un bagaje inapreciable, que valia tanto 
como la bandera que flotaba en sus mástiles: al ilustre jeneral 
don Francisco Antonio Pinto i su Estado Mayor. 

Iba el benemérito jeneral a iniciar la campaña de Moquegua 
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i de Torata, que debia ser tan desastrosa para las armas chi- 
lenas. 

La Moteceumat aunque era un barco de buenas condiciones 
marineras, no tenia una artillería poderosa, ni aun mediana- 
mente superior como la que necesitaba en su espedicion mi- 
litar. 

Cargaba una mala i vieja coliza de a 24, de mui corto al- 
cance, que no era, por cierto, la defensa que exijia el valioso 
personal que la tripulaba. 

A pesar de todo, la goleta, tan débil en apariencia, empren- 
dió su viaje lijera i altiva, llevando al tope el pabellón de Chile 
i la insignia del jeneral Pinto. 

Seguia su derrotero sin ningún contratiempo, impulsada por 
una brisa de bonanza, acariciada en sus costados por las olas 
del océano. 

A la altura de Mejillones del Norte, antiguamente del Perú, 
le salió al encuentro uno de los buques de la escuadra espa- 
ñola. 

Era el bergantín QuintaniUa, que hacia de crucero en esos 
mares, dotado de mejor artillería que la goleta Motec0uma i de 
mayor andar. 

El bergantín se dirijió en son guerra sobre la goleta, i ésta 
se dispuso para el combate, trabándose la lucha con ardor i 
arrojo por uno i otro barco. 

Las tripulaciones de ambos se batian con estraordinario co- 
raje i empleando una destreza superior a los bajeles que de- 
fendían. 

El combate duraba algunos minutos, sin que amenguase el 
denuedo de las marinerías, cuando se obstruyó el oido, como 
decian entonces, o chimenea de la coliza de la Moteeguma, única 
arma con que hasta ese momento se defendía desde la dis- 
tancia. 

No habia llegado todavía el instante de emplear la fusilería 
i las armas de abordaje. 

La goleta MotecMuma, en esa situación tan estrema, no hacia 
mas que gobernar en distintas direcciones, esquivando el bulto 
a las balas enemigas, mientras se salvaba el inconveniente que 
la imposibilitaba para hacer fuego con su único cafton. 
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Los tripulantes del Quintanüla, al principio no se apercibie- 
ron de lo que pasaba a bordo de la Motecsfuma; pero tan luego 
como lo notaron, se fueron al abordaje a todo trapo i con la 
confianza íntima del que va a rendir una fortaleza por asalto 
i con la certeza de que sus defensores no resistirian por mucho 
tiempo. 

El capitán Winter, al comprender la intención del enemigo 
que le cortaba la retirada i el peligro en que se hallaba su bu- 
que, convencido de lo imposible de la defensa, dirijióse hacia 
el jeneral Pinto, que se encontraba sobre cubierta, de pié i ob- 
servando sereno lo que sucedía. 

— Jeneral, ¿qué hacemos? le dijo el capitán Winter. 

— cDefenderse: triunfar o morir en su puesto», respondió el 
jeneral, i agregó: «usted tiene que responder ante Chile de lo 
que ha hecho de esa bandera, que le entregó cubierta de glo- 
ria. Usted es marino i yo soldado.» 

El jeneral concluía de pronunciar sus últimas palabras, 
cuando sale repentinamente corriendo de la cocina un artillero 
llevando en una de sus manos un largo i delgado trozo de hie- 
rro encendido, convertido en ascua; llega al pié del cafion, in- 
troduce el hierro candente en el oido, i la coliza estalla como 
un volcan, vomitando balas, metrallas, fuego i esparciendo la 
muerte en derredor. 

El buque enemigo retrocede desarbolado i con su cubierta 
sembrada de cadáveres. El abnegado artillero también murió 
envuelto en las llamaradas de la esplosion, i su alma se des- 
prendió de su cuerpo en el momento en que gritaba / Viva 
Chile! 

La gloriosa^ la inmaculada bandera de la patria servia nue- 
vamente de sudario a un héroe, héroe anónimo, sin nombre 
conocido, que con sus despojos de mártir se lo tragó el mar, 
borrándolo de la vida i de la historia con sus aguas amargas. 

Un momento después de aquel heroico sacrificio, que sobre- 
cojió de admiración a los tripulantes de la Moteceuma, la go- 
leta continuaba su derrotero, ufana i victoriosa, hacia el Ca- 
llao, donde la bandera de la patria debia ñamear sobre ios 
castillos de la colonia de tres siglos, proclamando la libertad de 
América i del Pacífico. 
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TENIENTE 

Don Francisco Ramírez de Arellano 



Militar desde nifío, se incorporó en el ejército colonial en 
1809| en calidad de cabo de escuadra de un cuerpo de caba- 
lleria. 

En este grado se encontraba en 1810 cuando estalló el mo- 
vimiento popular para deponer al presidente García Carrasco. 

Concurrió a sofocar el movimiento realista encabezado por 
el coronel español don Tomás de Figueroa, que tuvo lugar en 
la plaza de armas de Santiago el 1."^ de abril de 1811. 

En ese mismo afío i con el grado de sarjento segundo, fué 
comisionado para disciplinar una compafila cívica en Co- 
quimbo. 

En 1813 emprendió la campaña del sur, contra el ejército 
invasor del jeneral Pareja, que desembarcó en San Vicente. 

A las órdenes del jeneral don José Miguel Carrera se batió 
en el combate de San Carlos el 15 de mayo de aquel afio. 

Concurrió al sitio de Chillan, iniciado el 3 de agosto, en el 
cual el ejército patriota peleó durante tres dias i tres noches 
contra los realistas. 

Asistió a los combates del Roble el 16 de octubre. 

El 19 de marzo de 1814 se encontró en el combate de Qui- 
lo, por cuya acción fué ascendido al grado de alférez. 

El 26 del mismo mes forzó el paso del Maule, a las órdenes 
del sarjento mayor don Enrique Campino. 

Combatió con igual denuedo en la acción de Tres Montes el 
30 del espresa'do mes i afío, recibiendo una herida de bala en 
el muslo izquierdo. 

Se encontró en el ataque de Quechereguas, el 18 de abril de 
1814, a las órdenes del jeneral don Bernardo O'Higgins. 

Fué uno de los heroicos combatientes del sitio de Rancagua, 
el 3 de octubre de aquel afio, bajo la gloriosa bandera del mis- 
mo jeneral O'Higgins. 
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Recibió ana herida de bala en el brazo izquierdo i fué hecho 
prisionero por el ejército del jeneral Osorío. 

Todas estas acciones de guerra le fueron reconocidas por 
decreto supremo. 

Se bailó en la batalla de Maipú, el 5 de abril de 1818, a las 
órdenes del jeneral don José de San Martin. 

Asistió a esta gloriosa victoria en clase de teniente agregado 
a la artillería de los Andes. 

Fué condecorado con una medalla de plata por esta batalla. 

Hizo la oampafia libertadora de Chiloé i de Valdivia de 1819 
a las órdenes de Lord Gochrane. 

En 1822 tomó parte en la espedicion libertadora del Perú 
mandada por el jeneral don Francisco Antonio Pinto. 

A consecuencia de la' insurrección del rejimiento Rio de la 
Plata, en el Callao, cayó prisionero de los españoles con 105 
oficiales patriotas, que fueron confinados en Gasas Matas. 

Allí permaneció durante un año, padeciendo las torturas que 
les imponían los realistas, hasta que fué canjeado en virtud 
del convenio celebrado por el jeneral Blanco Encalada i el jefe 
español Rodil. 

En 1838 concurrió a la campaña restauradora del Perú, a 
las órdenes del jeneral don Manuel Búlnes. 

Fué uno de los vencedores en la gloriosa batalla de Yungai, 
el 20 de enero de 1839, siendo ascendido al grado de teniente 
de ejército i condecorado con una medalla de oro por los go- 
biernos de Chile i del Perú. 

Mereció ademas, un año de abono como gratificación espe- 
cial i el reconocimiento de 9 años i 10 meses de servicios. 

El 8 de mayo de 1845 le fué decretada su antigüedad, des- 
de 1810. 

El teniente Ramírez de Arellano era hijo de San Femando 
i falleció de 83 años de edad. 

En aquella época los grados militares no se prodigaban coa 
tanta facilidad i eran siempre mayores las campañas i las ba- 
tallas que los títulos que se recibían. 

Ramírez de Arellano no alcanzó la jerarquía militar a que 
era acreedor por sus largos i especiales servicios a la causa de 
la independencia. 
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satisfoctoriamente su oometido, teniendo qne batir a una faena 
mayor que la suya. 

Fué felicitado, por medio de mi oficio, por el Gapitan Je- 
neral don José de San Martin. 

El Jeneral Miller lo recomendó de modo mui especial en 
sos boletines oficiales, por sos servicios en aquella campafia. 

En 1823 se embarcó en el Callao, al mando de la 1.* com- 
pafiía del batallón núm. 4, emprendiendo la espedicion liberta- 
dora de las provincias del sur del Perú, desembarcando en 
Arica. 

Se encontró en las acciones de Locumba, Torata i Moquegua, 
en los dias 14, 19 i 21 de enero de aquel afío. 

Estuvo en la fortaleza del Sol, al mando de su compafiia, 
cuando los espafioles ocuparon a Lima i sitiaron el Callao. 

Se embarcó con su tropa para Intermedios i concurrió a la 
campafia de Arequipa. 

En 1825 (16 de noviembre) se embarcó en Valparaíso, con 
el grado de sárjente mayor del batallón núm. 4, i emprendió 
la campafia libertadora de Gbiloé. 

Desembarcó en el puerto del Ingles, hallándose en la acción 
de Bellavista, al mando de dos compafilas de granaderos el 14 
de enero de 1826. 

El 16 de setiembre de ese afio fué nombrado sarjento mayor 
del batallón núm. 2 de Guardia Cívica. 

En ese mismo afio fué ascendido al grado de teniente Co- 
ronel graduado. 

Con motivo de la revolución de 1830, fué separado del ser- 
vicio i rehabilitado el 1.® de mayo de ese mismo afio. 

Retirado del ejército falleció el 18 de mayo de 1844. 

Su hoja de servicios es una de las mas honrosas del ejército. 
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CAPITÁN DE FRAGATA 

Don Juan José TorTel 

Primer corsario patriota. 

Eete bravo marinOi de orfjen francés, llegó a Chile en 1802, 
en calidad de piloto de la fragata española Union. 

Tendria a la sazón 36 afios de edad. 

Establecido en Valparaíso en 1804, formó su bogar unién- 
dose a una distinguida señorita chilena, doña Josefa Boza, i se 
dedicó al comercio. 

Al estallar la revolución de 1810, ofreció sus servicios como 
marino voluntario, a la causa de la libertad, abandonando sus 
intereses para consagrarse a la libertad de su patria de adop- 
ción. 

Fué enviado en persecución del marino español Eseiza, que 
se habia fugado con una fragata cargada de víveres para ir a 
socorrer a los realistas de Montevideo. 

A su regreso, fué nombrado ayudante de artillería. 

En 1813 armó dos goletas de su propiedad, llamadas Meree- 
áe$ i Focian, con las cuales alejó de Valparaiso a las naves de 
guerra del Virrei del Perú. 

El desastre de Rancagua, en 1814, lo condujo al destierro de 
Mendoza i el jeneral San Martin lo destinó a instruir i disci- 
plinar a los oñciales de artillería de Chile. 

Hizo la espedicion restauradora de los Andes i concurrió a la 
victoria de Chacabuco. 

Destinado a Valparaiso, tomó posesión del Parque i aprestó 
en guerra al bergantin Águila, con el cual libertó a los cauti- 
vos patriotas de Juan Fernández. 

Un dia de 1817 se dirijió en el Águila a Talcahuano i apre- 
só a la fragata española la Perla. 

Fué el jefe audaz i temerario de la escuadrilla de lanchas ca- 
ñoneras con que persiguió a las fragatas Venganga, a la corbeta 
VdoB i a los bergantines PeiBuda i Potrillo. 

Hizo la campaña marítima de Arica, al mando de una em- 
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barcacioQ armada en corso, acompañado por el valiente pi- 
lotín Juan Barri, apresando la fragata Minerva i la goleta 
Santa Marta de Jesut. 

En otra afortunada empresa, tomó la fragata Dolores. 

Todas estas campafias navales las efectuó con sus propios 
recursos, llevando su patriotismo hasta ofrendar la vida i su 
fortuna en aquellas célebres i arriesgadas aventuras de corsa- 
rio revolucionario: 

Mas tarde dirijió los arsenales de marina i realizó gloriosas 
espediciones marítimas al mando de la corbeta Chacábuco, 

Bloqueó los puertos de Chiloé i Valdivia para ausiliar la 
espedidon libertadora. 

Agobiado por las dolencias de la vida penosa del mar, se re- 
tiró del servicio en 1821. 

En 1829 se le nombró comandante de la brigada de artillería 
cívica de Valparaíso. 

La revolución de 1830 lo separó del servicio militar. 

Después de sus gloriosas campañas de corsario de la liber- 
tad, vivió en el retiro de su hogar, consagrado al trabajo. 

Sus victorias navales no le dieron otra recompensa que la 
eatifaccion de haber sido uno de los marinos fundadores de 
la independencia. 

Falleció en Valparaíso el 22 de noviembre de 1842. 

Tenia 76 años aquel bravo veterano del mar i su vida se 
apagó en medio de las primeras sombras de la noche, esca- 
chando el rumor de las olas que hablan sido sus aliadas en los 
combates de su juventud por la libertad de su patria adop- 
tiva. 




Teniente Coronel 

pon ^ávCa» @§atn?orf§i^ ^006 



^ílU^lLíflLÉ^^^ 



Teniente Coronel de Injenieros 

Don Carlos Chatworthv wood 

Arrista Pintor de Marinas 



El teniente coronel de Injenieros militares don Garlos 
Cbatworihy Wood, hombre de jenio artístico i científico, fué 
imo de los patriotas servidores de la independencia mas ilus- 
tres i beneméritos. 

Sin ponderar los talentos i la ilustración tan estensa de que 
estaba dotado i poseia, podemos afirmar que muí pocos de sus 
compafieros de armas, contemporáneos suyos, tenian mayor 
suma de conocimientos que él i aptitudes múltiples i superio- 
res como las que adornaban su personalidad. 

Era injeniero, artista-pintor, marino i militar de conocimien- 
tos vastísimos, adquiridos en estudios especiales i desarrollados 
en comisiones de la mayor importancia. 

Los españoles denominan Alarife a un hombre de conoci- 
mientos universales. 

El señor Wood era un verdadero estuche, como vulgarmente 
ae dice, por su saber, sus habilidades prásticas para el trazado 
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de planos i el levantamiento de cartas jeográfícas, la construc^ 
oion de edificios, ei dibujo de croquis i acuarelas de edificios, 
episodios históricos o paisajes de la naturales». 

Sus conocimientos en heráldica los demostró haciendo el di- 
bujo del escudo chileno. 

Por estos variados conocimientos, sus servicios fueron suma- 
mente útiles al gobierno i al pais en la delineacion de la planta 
de ciudades i de puertos i en el trazado de valiosas lineas 
férreas. 

Instaurados los primeros gobiernos de la república, fué alta- 
mente estimado en la sociedad, no solo por todos los hom- 
bres ilustres que visitaron el pais, sino que también, por todos 
aquellos estadistas anhelosos de colocarlo en un pié ñoreciente 
i digno de los sacrificios que produjeron su reciente emanci- 
pación. 

Muchos hombres, con menos títulos, pero con mas audacia, 
han producido mucho mas ruido en torno suyo i alcanzado 
mas honores i mas riquezas que él mismo habría envidiado. 

El sefíor Wood, renunciando un puesto de honor como 
miembro de la Comisión Científica enviada por Estados Uni- 
dos al Pacífico, a bordo de la fragata Macedonian, i cediendo a 
impulsos jenerosos, propios de su espíritu i sus juveniles afios, 
a instancias del jeneral San Martin i de su amigo el jeneral 
don Guillermo Miller, se hizo soldado de Chile, aceptando el 
empleo de teniente de artillería del ejército libertador del Perú, 
en el Callao, el 18 de agosto de 1820. 

Desde esa época datan sus servicios a la República. 

En las diversas campañas i operaciones de guerra que Chile 
sostuvo en distintas épocas de su independencia i fuera de ella, 
fué siempre motivo de admiración la actividad infatigable de 
Wood, que, solo con su ordenanza i sus instrumentos apartábase 
a largas distancias por el frente i los flancos de la linea de 
marcha del ejército, para practicar penosos, peligrosos e impor- 
tantísimos reconocimientos científicos o topográficos del campo 
de operaciones con incalculable ventaja para el desenvolvi- 
miento de la campaña. 

Sus dotes de artista fueron admiradas aun en el Viejo Mundo 
i en los salones de muchas antiguas familias aun se conservan 
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algonoa ejemplares de su delicada paleta de acaarelista, poco 
común por la delicadeza del colorido i por lo majistral de la 
ejectLcion. EspecialmeDte sus marinas fueron admirables. 

Difícilmente se hallaría un militar que mas honrada i labo- 
riosamenle ganara los sueldos que la nación le pagó. Nunca 
contrajo deudas, fué sobrio i vivió orgulloso de su probidad 
ejemplar/ siempre respetado i acatado por sus méritos i virtu- 
des. Acató sumiso todos los poderes públicos i se mantuvo 
siempre apartado de las contiendas políticas de su época i nun- 
ca mancilló su honra con ninguna acción desdorosa. 

Ese fué el militar de quien, habiendo recien solicitado copia 
de su hoja de servicios al Estado Mayor Jeneral. se dio con 
esta única anotación: 

fPor Decreto Supremo fué nombrado Maestro de Dibujo del 
Instituto Nadonal* 



m 

En los momentos solemnes de la captura de la Esmeralda, 
fragata española tomada audazmente por Lord Cochrane bajo 
los fuertes del Callao, Wood presenció el combate desde su 
nave i aplaudió el arrojo temerario de los combatientes. 

Ese heroico episodio marítimo fué tema de su pincel para 
ana de sus telas mas gloriosas, que se ha conservado, por mu- 
chos afios, en el salón de honor de la Bolsa Comercial de Val- 
paraíso. 

En nuestro propio escritorio tenemos una antigua i preciosa 
acuarela suya, fechada en 1834, que representa la torre del re- 
loj de la primera intendencia de Valparaíso. 

Esta preciada obra de arte la hubimos como obsequio de los 
herederos del ilustre historiador nacional don Benjamín Vicuña 
Mackenna. 

En su calidad de artista, puede decirse que sus facultades 
eran jenerales; pero, se contrajo especialmente al arte pictó- 
rico. 

Su dibajo era irreprochable en su corrección i limpieza. 

Hemos tenido oportunidad de admirar una brillante acua- 
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reía de bu pincel maestro, que representa al rei de Prasía i su 
Estado Mayor. 

Sobresalió en la acaarela, siendo admiradas sus marinas en 
Chile i en Europa. 

Son mui escasas las producciones de su paleta que se con- 
servan en el pais. 

Los entendidos en obras de arte son unáimes en declarar 
que las marinas de Wood, eran difícilmente superadas por ios 
mejores artistas del Viejo Mundo. 

Sus paisajes han sido también mui admirados. 

No conocemos sus maestros i es mui corriente la convicción 
de que en su estilo i la composición de sus obras resalta una 
rara orijinalidad. 

Nunca especuló con su talento. 

Fué siempre respetado por su probidad jamas desmentida. 

Ejecutó obras de injeniería que han debido conquistarle un 
monumento público, como el trazado de la primera linea fé- 
rrea de la América del Sur, que unió el puerto de Caldera a 
la ciudad de Copiapó, capital de Atacama. 

Tan valiosa vía de hierro se inauguró el 4 de julio de 1851, 
i su iniciador ha sido glorificado en una estatua que se alza en 
la Avenida Brasil, de Valparaíso, Mr. Quillermo Wheelwright. 

Wood no ha tenido hasta hoi la lejltima recompensa de sus 
servicios prestados con tanta eficacia en dias tan penosos i di- 
fíciles. 

Desempeñó infinitas comisiones civiles i militares con gran- 
de utilidad para el pais. 

Diseñó los escudos nacionales de Chile i del Perú, por en- 
cargo de los respectivos Gobiernos, i los moldes para la acuña- 
ción de las primeras monedas nacionales. 

El 30 de agosto de 1823 nacionalizó su patria adoptiva, 
uniéndose en matrimonio con la señorita Dolores Ramírez de 
Arellano, hija del notario público de San Fernando, don Juan 
Rafael Ramírez de Arellano i Verdugo. 

Formó en Chile una familia ilustre, de la cual se han ca- 
racterizado en el ejército sus hijos, ilustres servidores nacio- 
nales, los coroneles don Carlos i don Jorje Wood Arellano. 

Su hija mayor, Dolores, casó con el capitán de la marina 
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ingleea Mr. Guillermo Barrie, hijo único yaron de Sir Roberto 
Barrio, distinguido almirante de la marina británica. 



IV 

Don GárloB Ghatworthy Wood, nació en Liverpool el 35 de 
abril de 1792, siendo el prímojénito de su familia. 

Fueron sus padres Mr. Jbon Ghatworthy Wood i la señora 
Susana Taylor, el primero distinguido oficial retirado del ejér- 
cito británico i la segunda piadosa dama de la sociedad in^ 
glesa. 

Su padre era orijiuario de Irlanda, nacido en la ciudad de 
Antrim i educado en Belfast i su señora madre era natural de 
Bfaidston, en Kent. 

Su projenitor vivió i murió rodeado del respeto social, i al 
espirar, en 1814, el periódico titulado The New Qmnexian 
MagoMine, publicó, en su memoria, un detalle de su vida ejem- 
plar tributándole homenaje justiciero por sus méritos. 

Su señora madre, doña Susana Taylor, nació en la ciudad 
de Londres el 20 de agosto de 1767, habiéndose unido a su 
esposo por los lazos del amor i de la relijion, en Dublin, el 20 
de enero de 1790. 

Lo acompañó durante todo el periodo de la rebelión irlan- 
desa en sus campañas. 

Ella vino a Chile en noviembre de 1843. A la edad de 72 
años, se embarcó a bordo del buque Emüy Taylor, capitán 
Boas, con su hija Emilia i su nieto Carlos, con destino a Val- 
paraiso, oon el objeto de visitar a su hijo Carlos Chatwortby, 
nuestro héroe a quien no veia desde hacia largo tiempo i del 
cual habia recibido urjentes i repetidas invitaciones. 

Arribó a nuestras playas en marzo de 1844. 

No habiendo contemporizado con las costumbres chilenas, 
regresó al cabo de 10 meses i se estableció en Boston, Estados 
Unidos, en 1845, donde se consagró por completo a una vida 
piadosa, conquistándose universales simpatías por sus virtudes. 

Falleció allí el 30 de diciembre de 1845, siendo su vida mo- 
delo historiada en un espresivo libro popular. 

A. MILITAB 14 
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£1 sefior Wood conservaba profundo carifio por la memo- 
ria de BUS padres i en su archivo particular' hemos encontrado 
notas tiernas i conmovedoras de su carifio filial, que enaltecen 
sus sentimientos i su cultura. 

De una hoja suelta copiamos el trozo de carta que conser- 
vaba de su padre: cYa ves que carta tan larga he escrito; aho- 
ra debo terminar rogando a Dios que te haga partícipe de su 
salvación i que te conceda la salvación — os damos nuestras 
oraciones, os damos nuestra bendición — ^Tus amantes padres. 
— John i. Susana Wood,* 

He aquí la nota con que Wood conservaba amoroso esa re- 
liquia de sus padres: cEste contiene el único pedazo de papel 
escrito de puño i letra de mi padre. Me lo escribió el año 1812, 
estando yo en Jibraltar. — Deseo que sea enviado a Jorje o que 
sea conservado por uno de ellos en memoria de su abuelo, que 
fué un hombre de tal mérito i virtud que su vida es digna de 
toda estimación. — Wood. — Londres, setiembre 1.® de 1856.» 

Solo los que han permanecido J ausentes de su hogar i sus 
padres, pueden apreciar la ternura de las líneas anteriores. 

La nostaljia de la familia ausente enferma el alma i quita 
todo sosiego, encontrándose consuelo en el recuerdo o en las 
comunicaciones de los seres amados. 

Wood repetía las notas precedentes porque recordaba con 
hondo afecto a sus padres que vivian tan lejos de él. 



VI 

Wood creció en medio del halago i del tierno carifio de sos 
padres. 

Desde nifio manifestó talento natural para el dibujo. 

Guando recorría las tiendas de estampas, procuraba imitar 
las que le causaban mayor impresión. 

Su júbilo mayor era el de merecer la aprobación de su ma- 
dre cuando hacia algún dibujo. 
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Su padre procuró estimular eus inclinaciones. 

Establecido con su familia en un pueblo de Stafordshire, en 
Bursiem, que es actualmente una ciudad considerable, allí tu- 
vo otros elementos para formar su buen gusto artístico. 

La ciudad de Burslem, ha vivido i vive de una industria 
especial que le ha dado fama i riquezas. 

Burslem es como el Sevres de Inglaterra, por sus célebres 
fábricas de Cerámica, que datan desde el siglo XVII. 

Mas, si al presente goza de todas las comodidades e institu- 
ciones de una ciudad opulenta de la civilización moderna, en 
la época en que llegó a fijarse en ella Mr. Chatvorthy Wood, 
carecia de casi todos esos recursos; era un pueblo puramente 
industrial, o mas bien, no era sino un gran taller. 

Asi, pues, el uifio artit^ta no encontraría allí ni Escuelas de 
Dibujo, ni Galerías de Pinturas, ni Museos de las Bellas Ar- 
tes. Talvez ni fTiendas de estampas» habia! 

Como instituciones especiales no existiau, cierto es; mas es 
menester confesar que habia un sustituto, bastante aceptable, 
de todas ellas, me refiero a las grandes fábricas de porcelana. 

Sabido es que en estos establecimientos la dirección de los 
trabajos i aun los trabajos de modelar i pintar no están encjd- 
mendados a obreros puramente mecánicos, sino que están en 
manos de verdaderos i jeneralmente de distinguidos artistas, 
cuyos trabajos son remunerados con largueza. 

En ese mismo pueblo de Burslem, entre los afios de 1759 i 
1770, estuvo la renombrada fábrica de Wedgwood, que contaba 
con un numerosísimo personal de artistas; i cuando en ese últi- 
mo afio fundó especialmente para contener su establecimiento 
la Aldea de Etruria, era el célebre escultor Flaxman, nada 
menos, quien ccomponia los sujetos i quien modelaba las obras 
mas importantes». 

En el mismo afio en Wedgwood trasladó de Burslem su es- 
tablecimiento, fundó allí el suyo un caballero del mismo ape- 
llido que el sujeto de estos apuntes, pero de distinta familia. 
Era este el mui conocido escultor Mr. Enoch Wood, menciona- 
do entre los mas distinguidos fabricantes de Cerámica por M. 
A. Jacquemart en Leu MerveiUes de la Cerámique. 

Mr. Jhon G. Wood ni su pequefio hijo podian perder de vista 
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la única oportunidad que ae presentaba para adelantar la incli- 
nadon artÍBtioa de éste. 

Con el excelente Mr. Enoch, llegó a congraciarse tanto el én- 
tnsiasmo del joven Carlos^ que luego vino a ser un lilnre fre- 
cuentador de la fábrica i el favorito de su duefio i empleados. 

I los frutos que de estas familiares visitas reportó, fueron por 
cierto lisonjeras. 

Aquel juvenil apasionado de la fábrica de Mr. Enocb Wood, 
aprendió así no solo el Dibujo i la Pintura, sino que también 
llegó a penetrar, i mui perfectamente, los secretos de la Ce- 
rámica. 

Por lo demás, aquella fué la única escuela profesional del 
futuro acuarelista. 

Mr. Enoch Wood conservó por él viva estimación toda su 
vida, manteniendo correspondencia con él hasta su ancianidad. 

Wood se comunicaba con sus amigos artistas, amantes de la 
pintura, como Tomas Suttelife i Mr. Francis Emery. 
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En posesión de los conocimientos que dejamos apuntados, 
tuvo anhelos de viajar para ensanchar su cultura. 

Sus lecturas favoritas eran los libros de viajes i descripciones 
de paises lejanos. 

Ayudado por sus padres, se embarcó en Liverpool, en mayo 
de 1811, en la fragata inglesa Druida, con destino al Medite- 
rráneo. 

Iba a recorrer las costas de paises llenos de novedades para 
un artista, los del Mediodía de Europa. 

En el mar se despertó el poeta, revelándose en sus cartas 
descriptivas de los paisajes i panoramas que contemplaba en 
su ruta. 

Sus comunicaciones, para su familia, las ilustraba con su 
lápiz de dibujante. 

En Jibraltar sufrió un percance que estuvo a punto de eos- 
tarle la vida. 

Una caida, en la nave que lo conducía, le fracturó una pier- 
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oa, amenazándole de cojera incurable como a su compatriota 
el eminente poeta Lord Byron. 

Un tanto aliviado de su desgraciado percance, se embarcó 
para Inglaterra, en la fragata inglesa StandarL 

Partió de Jibraltar pasando por Oádiz. AI regresar al seno 
de sn familia, f aé curado por su noble madre, quien le restitu- 
yó, con sus cuidados, el ejercicio de su quebrantada pierna. 

Durante aquel tiempo, de obligado reposo, se consagró con 
ardor a la pintura i a la mecánica. 

En este ramo construyó una pequefia máquina de vapor, cu- 
yo caldero demasiado cargado de ¿alor, estalló un dia ponien- 
do en peligro su vida. 

Su familia ha conservado un pequefio modelo en loza de una 
máquina en miniatura construida por el coronel Wood. 

Quiso con ella introducir una reforma en las máquinas, que 
mereció la aprobación de los fabricantes. 

Hizo interesantes ensayos en escultura i en cerámica. 

En la Esposicion del Coloniaje, celebrada en Santiago en 
1873, se exhibió, como una curiosidad, un grupo en porcelana 
modelado por el coronel Wood en su juventud. 

Representa esta obra de arte a un marinero que es recibido 
en la playa, después de largo viaje, por su esposa. 

Acaso copia su propio regreso a su hogar, después de su pri- 
mera partida, al volver al seno de su madre. 

Una de sus obras maestras, es la escultura que representa a 
su padre en 1813; es un busto pequefio que representa a su an- 
ciano projenitor en sus últimos afios. 

Habiéndose destruido en el temblor del 20 de abril de 1851, 
lo restauró con su amor e inspiración de artista i de hijo. 

Cuando falleció su padre, aquel busto, trabajado por su 
hijo, fué bañado, en hora tan melancólica, por las lágrimas de 
una esposa viuda i de sus hijos huérfanos. 

Desde aquel dia aciago para los suyos, él aumentó sus res- 
ponsabilidades de hijo en el sostenimiento de su anciana madre. 
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VIII 



En aquella época se produjo un movimiento político en el 
reino unido. 

Wood, asociado a un club reformista, formó parte de ana 
delegación enviada a Manchester. 

Denunciado por un espia de haber proferido palabras sub- 
versivas contra el gobierno, fué perseguido i tuvo que emigrar 
a favor de un disfraz femenino que le proporcionó su amante 
madre. > 

Aquella fuga fué muí dolorosa para su familia. 

Llegado Wood a Liverpool, se ocultó varias semanas basta 
que pudo embarcarse para Estados Unidos, en un bergantín 
que lo condujo a Boston. 

Pisó aquella tierra de libertad en el aniversario de su inde- 
pendencia, el 4 de julio de 1817. 

Inmediatamente escribió a su madre regocijándose de la li- 
bertad de aquel gran pueblo i el año siguiente trajo su madre 
i hermanos a Bo^on, donde se establecieron el 6 de mayo de 
1818. 

Instalada su familia, concibió su viaje al Pacifico, que debia 
traerlo a Chile, su patria de adopción. 

Organizada en Estados Unidos una espedicion científica al 
Pacífico, para estudiar las costas de Chile i del Perú, Wood fué 
contratado como artista. 

En la fragata de guerra Macedonian, capitán Juan Downes^ 
vino una comisión de sabios i especialistas, con fines científi- 
cos se decia, pero se cree que el objeto de su viaje era una co- 
misión militar secreta, a tomar posesión de las Morgueras. 

Be aquí como Wood describe aquel viaje: cEn 1818 me 
embarqué con la perspectiva de hacer un viaje al rededor del 
mundo i de sacar vistas de todos los objetos de interés que se 
presentasen. Pero estaba yo destinado a quedarme en Chile, i 
en su servicio he permanecido desde el afio 1820 hasta el actual 
de 1852». 

Su viaje fué lleno de aventuras, siendo su buque juguete de 
las tempestades, teniendo que reparar sus averías en Norfolk. 
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Pintó varías marinas que conservaba en su hogar el capitán 
de la Macedonian, 

El 28 de enero de 1819, llegaba a Valparaíso la Macedonian 
después de un viaje de 80 dias, desde su salida de Norfolk. 

Wood siguió viajando en este buque hasta mediados del afio 
siguiente, época en que hubo de cambiar su pincel por la espada. 

Sus cartas sobre sus estudios en las costas de Méjico, Chile, 
Perú i Ecuador son mui interesantes, se revela en ellas su espí- 
ritu investigador i descriptivo. 

En el río Guayas estuvo a punto de perecer devorado por 
un caimán oculto en las márjenes cubiertas de vejetacion. 

En el Callao, el comandante Downes, de la Macedonian, invitó 
a un baile a bordo al jeneral San Martin i su Estado Mayor. 

El salón de la Macedonian estaba adornado con las marinas 
de Wood. 

San Martin se sintió impresionado al contemplarlas i sabien- 
do por el capitán que su autor se encontraba en el buque, ma- 
nifestó el deseo de conocerlo. 

Presentado Wood al jeneral San Martin, le ofreció un puesto 
en el ejército, manifestando su entusiasmo por sus obras. 

Wood rehusó el honor que se le brindaba, por haber empeña- 
do su palabra de acompañar al capitán Downes en todo su viaje. 

£1 capitán le espresó entonces, que por mas que sentia su 
separación, no podria perdonarse ser un obstáculo para su por- 
venir. 

Wood se víó obligado a aceptar el puesto ofrecido por el 
jeneral San Martin, a instancias del coronel Paroissien. 

Mas tarde, recordándole este episodio de su carrera militar 
(20 de setiembre de 1853) Mr. Aarou Wedgwood, le decia en 
carta amistosa: c te enrolaste en la causa patriota, porque fuis- 
te siempre amigo de la libertad». 



IX 

Ingresó Wood en el ejército el 21 de agosto de 1820. 
Emprendió la campaña libertadora del Perú, embarcándose 
con el Estado Mayor, en el navio de Querrá San Martin. 
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Sus despachos de teniente de artillería faeron firmados por 
San Martin el 8 de octubre de 1820 i ratificados por (XHig- 
gins el 14 de noviembre de aquel aflo. 

Fué en esa época cuando por decreto oficial, dibujó los dise* 
fios de los Escudos de Armas i el del pabellón del Perú. 

Tomada la plaza de Pasco, en setiembre de 1820, Wood espe- 
dícionó en continuos reconocimientos levantando planos para 
la próxima campaña. 

Libertado el Perú i proclamada su independencia en Lima, el 
escudo [i el pabellón de la nueva República, reconocidos en 
aquel dia, fueron los dibujados por Wood. 

Así lo confirma el viajero i capitán de la marina británica 
Mr. Basilio Hall, en su libro de viajes a través de Chile, Perú 
i Méjico, describiéndolos de la siguiente manera (pajina 125, 
tomo I.""): cEl nuevo pabellón peruano representaba el sol le- 
vante trasmontando los Andes, que se veian detras de la ciu- 
dad, con el rio Rimac bañando su base. 

Ese símbolo sobre un escudo orlado de laurel, ocupaba el 
centro del pabellón, i éste estaba dividido diagonalmente en 
cuatro piezas triangulares, dos encamadas i dos blancas (obra 
citada, tomo l.^ pajina 126). 

Mientras el ejército permanecía en Pisco, Wood tuvo un en- 
cuentro con los montoneros realistasi durante un reconocimien- 
to, al reunirse con el Comandante de injenieros D'Albe, en las 
inmediaciones de Cancota. 

Venciendo toda resistencia, salvó su tropa i llegó con ella al 
cuartel jeneral, siendo felicitado por el jeneral San Martin. 

Cuando las fragatas de guerra españolas Vengansa i Esme- 
ralda, se acercaban al fondeadero de Pisco (setiembre de 1820), 
hallábase Wood, por acaso, a bordo del navio chileno San Mar- 
tin, adonde habia ido en busca de su equipaje. Todos los bu- 
ques de la escuadra chilena levaron anclas i pusiéronse en per- 
secución del enemigo. Como el capitán i la mayor parte de 
los oficiales se hallaban en tierra, Wood ofreció sus servidos 
al de mas graduación que habia a bordo, que era el teniente 
primero Bóbinson. Este le destinó a tomar el mando de la 
popa con la tropa que estaba en el navio. Parece que el buen 
teniente Bóbinson emprendió la caza con ardor i estuvo a pun- 
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to de dar aleance al enemigo; pero impidióle proseguirla i lle- 
gar a las manos con loa espafioles su superior, el capitán Fos* 
ter que mandaba la corbeta Independencia, Wood reflejando 
probablemente los sentimientos del contrariado Róbinson, ca- 
lifica de noíáblfi pusüaminidad la conducta de Foster, i dice 
que éste thaela repetidae eeñcdeu para qtie virase el navio, loe 
cuales el valiente Sóbinson no gnú o atender hasta que dispara* 
ron un tiro a baia de la € Independencia*, por la proa dd ^San 
Martina, para que obedeciera*. 

Se ve que andaba en el juego la codiciada Esmeralda, a la 
cual aun no se le llegaba la bora de ser chilena. El 26 de abril 
de 1818, A bravo marino O'Brien perdió la vida inútilmente 
por apresarla, ahora el animoso Róbinson quiso de nuevo tra- 
tar de cazarla. Pero la presa estaba destinada para Lord Ck)- 
chraoe i el dia de su captura debia ser el 5 de noviembre de 
1820. 



En diciembre de 1820, después de la llegada del ejército a 
Huara, el jeneral en jefe ordenó a Wood un detenido recono- 
cimiento de las partes vadeables del rio de este nombre, desde 
la orilla del mar hasta Sayan, distante de la costa cerca de 
ocho leguas. 

Levantó un plano completo de todo aquel terreno, sefialando 
los puntos de fortificación. 

San Martin aprobó aquel plano i dispuso las obras de defensa. 

Wood habia sido agregado, desde el mes de octubre, a la 
sección de injenieros, i estando imposibilitado por enfermedad 
el comandante D'Albe i el mayor Althaus, que acompañaba 
ai jeneral Arenales en la campafia de Pasco, él fué el director 
i ejecutor en jefe de tan importantes fortificaciones. 

Por estos especíales servicios, fué ascendido, primero en 
PÍ800 al grado de capitán i después en Huara al de capitán de 
injenieros, promociones aprobadas por el gobierno de Chile 
en 1824. 

De Huara hasta Reies i Ohancai, en una ostensión de mas 
de 18 leguas, efectuó interesantes reconocimientos, acompafia- 
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do del capitán Arenales, hijo del jeneral, terminando su espe- 
dicion en Cbancaillo. 

En eeta espedicion tuvo lugar en Chanca! el encuentro de 
la vanguardia realista, mandada por el jeneral Valdes» i laa 
tropas patriotas del capitán Roulet. 

La pasada del rio Barrancas, yendo en comisión a Pativilca, 
le produjo fiebres intermitentes, propias de aquel clima, te- 
niendo que quedarse en Supe, mientras el jeneral San Martin 
ocupaba militarmente a Lima« 

En el curso del sitio del Callao por Canterac, desempeñó di- 
versas difíciles comisiones en el campo de operaciones de los 
realistas. ^ 

Evacuado el Callao por los espafioles i en el desarrollo de la 
campafia de las Sierras, Wood presentó al gobierno de Lima 
un proyecto de monumento a la libertad para erijirlo en la 
capital del Perú. 

Recibió esta comisión del jeneral San Martin por intermedio 
de su Edecán el coronel don Diego Paroissien. 

La construcción de dicho monumento fué encomendada por 
el Ministro don Bernardo Monteagudo, al injeniero civil Mr. 
Frovithich, que fué después empleado en la Compafila de Fi- 
lipinas. 

Se inauguró solemnemente la primera piedra por el mar- 
ques de Torre Tagle^ siendo destruido por el ejército de Can- 
terac, en su entrada a Lima en junio de 1823. 

Wood continuó prestando sus servicios como ayudante del 
Estado Mayor bajo las órdenes del jeneral don Antonio José 
de Sucre, que mandaba los ejércitos unidos de Colombia, Chile 
i el Perú, pues el 20 de setiembre de 1822 el jeneral San Mar- 
tiu habia resignado el mando supremo. 

Wood, en cumplimiento de órdenes superiores, hizo recono- 
cimientos desde el valle de Lurin, avisando al jeneral Sucre la 
aproximación a Lima del ejército de Canterac. 

A su regreso a la capital del Perú, encontró la ciudad eva- 
cuada i tuvo que atacar a la turba sublevada que saqueaba el 
comercio en la calle de Plateros. 

Concurrió a la campaña de Arequipa con el jeneral Miller, 
el cual habla en sus Memorias de sus peripecias. 
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Permaneció en el Perú hasta que fué llamado por el gobier 
no de Chile en 1824. 

XI 

Agregado al Estado Mayor i en calidad de injeniero, f aé en- 
viado, poü decreto supremo, a las órdenes de la Intendencia 
de Concepción. 

Recibió orden de recorrer la frontera de Arauco, acompañado 
del jeneral Rivera, para estudiar las líneas de fortificaciones. 

Pasó un informe técnico sumamente importante de esta co- 
misión para asegurar el éxito de la campaña contra los arau- 
canos. 

En este viaje fijó los destinos de su vida en Chile, uniéndose 
a la distinguida señorita Dolores Ramírez de Arellano (6 de 
junio de 1825), hija del meritorio patriota de San Fernando 
don Juan Ramírez de Arellano, siendo su padrino de bodas el 
Coronel don José María Palacios. 

Instalado en Santiago, estalló la revolución de 1829, siendo 
nombrado Edecán del Jeneral Lastra, en cuyo puesto se batió 
en la batalla de Ochagavía por el orden constitucional. 

No asistió a la batalla de Lircai, por cuya causa no se le dio 
de baja por el gobierno del jeneral Prieto, quien lo puso a 
medio sueldo. 

Fué nombrado profesor de Dibujo del Instituto Nacional. 

El artista i el injeniero reemplazaron al militar. 

Hizo, por decreto oficial, los diseños del actual Escudo de 
Armas de Chile, para las onzas de oro i demás monedas de la 
época, como asimismo para los sellos del Gobierno. 

La Cámara de Diputados aprobó estos diseños en 1832, 
siendo secretario don Manuel Camilo Vial. 

Este hecho histórico ha sido erróneamente narrado por Amu- 
nátegui i comentado por Gay, Lastarria i Vicuña Mackenna. 

Los emblemas nacionales del Escudo fueron discutidos i cri- 
ticados por don José Miguel Infante, siendo el huemul chileno 
presentado por Wood con toda perfección; mas tarde|este diseño 
fué adulterado, habiendo sido aprobado por el Congreso i el 
Ejecutivo el 26 de junio de 1834. 
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Loe grabadoree estranjeros han adulterado los detalles i el 
conjunto, contrariando los principios de la heráldica i los de- 
talles exactos del huemul, haciendo un animal híbrido i fantás- 
tico i no el cuadrúpedo hermoso que existe en grandes mana- 
das en el Rio de los Huemules. 

El disefio dibujado por Wood, representa un Escudo partido 
en dos esmaltes, siendo el superior de asul i de rejo (gules) el 
inferior, ostentando en el punto céntrico una estrella de plata 
(blanca), de cinco puntas. 

£1 timbre es un plumaje agid, blanco i rojo. 

Los soportes son: a la izquerda un Cóndor i a la derecha un 
Huemul, coronado cada uno de ellos con una corona naval 
de oro. 

Este es nuestro lejítimo Esmdo de Armoi, con el Cóndor de 
los Andes i el Huemul Austral, coronado con el penacho de 
plumas de los colores (tricolor) de nuestra bandera nacional. 

Lastarria i Vicufia Mackenna han criticado esta hermosa 
creación artística. 

Don Francisco Solano Asta-Buruaga, en su Diccionario 
Jeográfico de Chile, califica de majestuoso al Cóndor i de altivo 
ai Huemul, «fíguraa» que constituyen los nobles soportes del 
Escudo Nacional». 

Este emblema patrio aparte de su hermosa creación artística, 
fué elojiosameute sancionado por el Ejecutivo en el mensaje que 
pasó al Congreso, siendo la insignia militar i gloriosa de la 
patria. 

En 1832 el gobierno, por intermedio del Ministro don Joquin 
Tocornal, le encomendó el disefio de dos mausoleos que debian 
erijirse en el Pantheon, uno para los Presidentes de Chile, con 
un nicho para el Presidente don José Tomas Ovalle, i otro des- 
tinado al reposo de las gloriosas cenizas de los Jenerales Ca- 
rrera. 

En esta época fué ascendido al grado de Sárjente Mayor de 
ejército. 

Por ese mismo tiempo (1833)i fué construido el edificio de 
la lutendencia, antes Aduaua, de Valparaíso, según los planos 
de Wood, por el arquitecto iugles Mr. Juan Stevensón, siendo 
gobernador el Jeneral don Francisco de la Lastra. 
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Dibojó el diaefio de la Torre del Reloj de la Aduana, qae 
tenemos en nuestro propio gabinete de trabajo. 

El gobernador militar de Valparaíso» don Ramón Gavareda, 
le encomendó el trazado de un camino carril de la plaza de 
San Agustín al Oerro Alegre. 

Construyó el plano topográfico a grande escala, de la ciudad 
í puerto de Valparaíso, en 1837, obteniendo del gobierno el 
privilejio para publicarlo asociado a don Juan Searle, siendo 
ministro don Diego Portales. 

El plano topográfico de don Ramón Salazar, aprobado por 
la municipalidad de Valparaíso en 1848, el de mayor porte pu- 
blicado, fué trabajado teniendo en vista las mensuras i las deli- 
neaciones de Wood. 

Bste plano fué impreso por Day e hijos i publicado por 
Ackermann i O.* en Lóudres, en 1834, reconociendo sus edito- 
res los antecedentes oficiales del teniente coronel don Garlos 
C. Wood. 

Con motivo de la revolución de Quillota, en 1837, se le en- 
comendó el diseño de las medallas para los vencedores del 
Barón. 

xn 

Bu 1837, emprendió la espedicion restauradora del Perú, 
como ayudante del Estado Mayor Jeneral, a las órdenes del 
jeneral don Manuel Blanco Encalada. 

En la campaña de Arequipa, se encontró en el combate de 
la Pampa, contra la caballería boliviana. 

Después del rechazo de los tratados de Paucarpata, hizo la 
segunda espedicion restauradora como edecán del jeneral don 
Manuel Búlnes, en 1838. 

Se encontró en la batalla de la Portada de Gkiia i toma de 
Lima, en el combate del Puente de Buin i en la gloriosa bata- 
lla de Yungai. 

Por estas acciones de guerra fué condecorado por el gobier- 
no de Ghile, i el del Perú lo recompensó por las victorias de 
Ponyan, Pan de Azúcar i Ancach. 

Desde Huara se retiró a Huacho, en la división del jeneral 
La Fuente, con quien marchó a Lima. 



Eu Chorrillos se embarcó para Chile con el coronel Bailarina, 
en la goleta de la República Janequeo. 

Fné portador de los últimos boletines de aquella espedicion. 

Eu 1839, se le nombró Inspector Jeneral de las Obras Públi- 
cas de Valparaíso. Como arquitecto construyó los planos de la 
hermosa casa de Huth Grunwing. 

A fines de 1841 se le comisionó para levantar el plano del 
puerto de San Antonio de las Bodegas. 

Presentó un informe completo de la bahía i de las condicio- 
nes del surjidero del puerto, acompañándolo de un notable 
plano. 

Puso de manifiesto las corrientes de las aguas del rio Maipo 
en la bahía i los peligros de la rada para los buques, citando 
los naufrajios del bergantín chileno Hércules i de la barca in- 
glesa Arequipa^ sefialando los dos puertos, el viejo i el nuevo. 

Este es un documento sumamente interesante, que fué 
aprobado en marzo de 1842. 

Contiene un cuadro numérico i estadístico de los buques que 
habian visitado el puerto desde mayo de 1841. 

Su quebrantada salud lo obligó a retirarse a Casa Blanca. 

A principios de octubre de 1842 fué enviado a Talcahuano 
a levantar los planos de la Aduana, del resguardo i de los al- 
macenes de depósitos. 

Levantó los planos de la plaza i de la bahía de ese puerto, 
acompafiaudo una memoria sumamente interesante. 

En 1843 se le encargó la rectificación de la calle de la 
Aduana de Valparaíso, con motivo del incendio de ese afio. 

Desempeñó diversas comisiones de esta misma índole, de- 
biéndole los planos de la moderna ciudad de Valparaíso. 

En 1845 fué comisionado para trasladarse a Copia pó, para 
estudiar el Puerto Viejo, solicitado por los señores don Juan 
Mouat i don Juan Wood para asociarse a las primeras inicia- 
tivas del ferrocarril de Caldera a Copiapó. 

Hizo el plano del Puerto Viejo de Copiapó i el trazado de 
aquel ferrocarril el primero de América. 

Numerosos planos levantó en Valparaíso para los Arsenales 
i de Playa Ancha como de la ciudad i muelles. 

Entre sus comisiones oficiales, se encuentran las firmas del 
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Ministro de Hacienda don Jerónimo Urmeneta, del Goberna- 
dor Militar jeneral don José María de la Cruz, del Ministro del 
Interior d^n Ramón Lnis Irarrázabal i otros funcionarios del 
Gobierno del Presidente Prieto. 

En 1847, recorrió los puertos de Copiapó (Puerto Viejo), 
Calderilla i Caldera siendo Intendente don Ventura Lavalle. 

Hizo sus estudios desde el Puerto Ingles o Calderilla, men- 
suras i nivelaciones de los terrenos que se estienden entre el 
puerto de Caldera i la ciudad de Copiapó, para el trazado del 
ferrocarril. 

£1 10 de noviembre de 1845 fué comisionado por el Minis- 
tro de la Guerra don José Santiago Alduuate para hacer la 
nivelación del camino de Caldera a Copiapó. 

£1 puerto de Caldera fué creado en vista de los informes de 
Wood i del decreto del 19 de marzo de 1847 que ordenó el 
estudio deesa via de hierro a Copiapó. 

f}sta es una gloria que corresponde al teniente coronel Car- 
los Wood. 

Esta obra célebre en nuestros anales, fué iniciada por don 
Juan Mouat, trazada por el injeniero don Carlos C. Wood i 
construida por el emprendedor industrial norte-americano don 
Guillermo Wheelwright, i se inauguró el 4 de julio de 1851. 

XIII 

Sue continuos trabajos quebrantaron su salud hasta el punto 
de que el doctor don Guillermo Cooke le prescribió un viaje a 
Europa. 

Obtenida licencia de un afio del gobierno, se embarcó para 
Panamá en el vapor americano City of Pittsbourg. 

Llegado a Europa, visitó Francia, Béljica i su amada Ingla- 
terra, encontrándose con sus antiguos compañeros de armas 
Cochrane, Blanco Encalada i Simpson. 

£n Inglaterra cultivó relaciones con el presbítero católico 
Manning, mas tarde célebre cardenal de la Iglesia Romana, 
quien fué su amigo espiritual. 

Su enfermedad del corazón se reagravó, siendo tiernamente 
cuidado por su hija Dolores de Barrie. 
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8üB horas de reposo las consagraba al recnerdo de Chile i de 
sas hijos, escribiendo cartas llenas de carifio para los sayos i 
la tierra adoptiva que habia contribuido a libertar. 

Adivinando su próximo fin, traasó con toda serenidad, como 
artista de sentimiento profundo, el disefio o bosquejo de su se- 
pulcro, que se alza en el cementerio de Eensal Groen, en la 
ciudad de Londres. 

Allí, bajo su cielo patrio i contemplando el Támesis, espiró 
el viejo i glorioso guerrero de Chile, el 19 de febrero de 1856, 
bendiciendo a sus hijos i enviando su postrer adiós a su patria 
de adopción. 

Su vida no ha sido escrita i se encuentra en copiosos docu- 
mentos de los archivos ministeriales. 

Su hoja de servicios como injeniero es tan gloriosa o mucho 
mas que la de soldado de la Independencia, porque contribuyó 
al progreso de nuestras principales capitales de provincias i de 
nuestras primeras plazas militares. 

Creemos haber descrito una de las vidas mas interesantes 
de nuestro ejército, dejando constancia de todos los aconteci- 
mientos del teniente coronel don Carlos Chatworthy Wood. 

Será leído este capítulo con agrado e interés por todos nues- 
tros oficiales i soldados, encontrando en él un ejemplo her- 
moso de estudio i de trabajo que seguir i que imitar. 

No hemos omitido ningún episodio de su carrera, para 
corresponder sus nobles e impagables servicios, enalteciendo 
su memoria a fin de estimular a todos ios que se consagran al 
bien, al progreso i a la defensa nacional. 

Solo deploramos que sus hijos, que fueron ilustres militares 
de alta graduación de la patria, no hayan tenido ocasión de 
conocer este homenaje a su padre, pues habria sido para elloe 
este recuerdo un galardón i una recompensa justamente mere- 
cida i alcanzada. 

Amigos de su familia i herederos de su archivo militar, tri- 
butamos este homenaje de justicia a su glorioso nombre, en 
pago de la gratitud que le debemos como chilenos. 

Sirva su vida de modelo i de ensefianza. 



Jeneral de División 

Don Juan Lavalle 

m 



El ilaatre procer de la Independencia Sud-americana Jene- 
ral don Juan Lavalle, fué on héroe en las batallas i un mártir 
de la libertad. 

Fué el primero en trasmontar los Andes para reconquistar 
la independencia de Chile i el guerrero glorioso que llevó mas 
lejos, siempre victoriosa, la bandera del ejército unido en las 
campafias de la emancipación del Perú, haciéndola flamear en 
Rio Bamba i Pichincha. 

Su carrera militar tuvo un escenario tan vasto como la Amé- 
rica, desde el Plata al Guayas. 

Primero combatió en los muros de Montevideo i después 
de escalar los Andes i repasar el Maule llegó vencedor a las cum- 
bres del Chimborazo, llegando a las fronteras del Brasil por la 
linea de fuego del Ecuador. 



U 

Nació el jeneral don Juan Lavalle en la ciudad de Buenos 
Aires, el 20 de octubre de 1797. 

A. MILITAB 15 
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Por sn nombre i sa estirpe pertenece a una de las &miliat 
mas ilustres del Plata, que contribuyó a la emancipación polí- 
tica i al desarrollo de la cultura arjentina. 

Su educación fué esmerada, en los principales colejios de 
BU tiempo, conforme a la fortuna de sus projenitores. 

Su infancia se deslizó apacible en su distinguido hogar. 

Siendo mui nifio, pues solo contaba 15 afios, en vista de sus 
repetidas instancias, fué colocado por su padre en el rejimien- 
to de Granaderos a Caballo. 

Se enroló en el cuarto escuadrón que por entonces organi- 
zaba el comandante don Matías Zapiola, en el antiguo cuartel 
del Retiro. 

En 1813 tenia el grado de alférez sin haber salido a cam- 
paña. 

Esta jerarquía militar provocó la emulación de algunos de 
sus compañeros de armas. 

El joven Lavalle, digno i pundonoroso, solicitó con este moti- 
vo, al jeneral Alvear, que lo destinara a alguna eepedicion. 

En su solicitud decia que: testaba deseoso de probar su 
honor i sus buenos sentimientos.» 

A principios de 1814, siendo ya teniente, fué a engrosar las 
filas del ejército sitiador en Montevideo, permaneciendo en 
esa campaña hasta fines de febrero del mismo año, en que se 
rindió aquella plaza que ha sido llamada por Alejandro Du- 
mas, padre, la t Nueva Troya». 

En 1815 hizo la campaña contra el jeneral Artigas bajo las 
órdenes del brigadier don Mariano Soler, yendo su cuerpo a 
la vanguardia de las tres columnas en que se dividió el ejér- 
cito de operaciones, i el que era mandado por el coronal don 
Manuel Dorrego. 

En 1816, el rejimiento de Granaderos a Caballo pasó a Men- 
doza para formar parte del ejército que debia emprender la 
campaña libertadora de Chile, en la que tantos laureles re- 
cojió. 

Fué en esta campaña donde el jeneral Lavalle empezó a 
descollar, haciéndose notar en diferentes ocasiones, tanto por 
su valor como por su pericia militar. 

El 20 de enero de 1817, el ejército dividido en tres cuerpea» 
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i mandados respectivamente por los jenerales Soler, O'Higgins 
i San Martin abrió sus operaciones sobre Chile. 



m 

El plan del jeneral San Martin, al invadir el territorio chi- 
leno» fué el de dividir el ejército del jeneral Maroto. 

Cuando se hallaba comprometido en los dei&fíladeros de la 
Cordillera de los Andes, desprendió cuatro divisiones de los 
diferentes cuerpos del ejército, al mando de los comandantes 
Cabot, Freiré, Thompson i Las Heras, i que con el objeto de 
disti^er al enemigo, debían aparecer simultáneamente por 
Coquimbo, Planchón, Portillo i Uspallaia, mientras él se dirijia 
por Los Palos. 

De este modo, el enemigo no sabia a qué punto atender ni 
por cuál venia el grueso del ejército, como efectivamente su- 
cedió. 

Al mismo tiempo que el jeneral Maroto, jefe de las fuerzas 
españolas, recibia noticias del ataque de la Guardia Vieja por 
la división Las Heras, que él creia fuera el grueso del ejército, 
se le comunicaba que otra columna enemiga penetraba por el 
valle de Putaeudo; que el jeneral Quintanilla habia sido bati- 
do i vencido en el Cerro de las Coimas i que el comandante 
militar de San Felipe, al mando de 200 soldados, poco mas o 
menos, babia sido derrotado en el Paso de las Achu payas, por 
ana fuerza de 25 Granaderos a Caballo al mando del teniente 
La valle. 

El 12 febrero de 1817, la victoria de la Cuesta de Chacabu- 
co coronaba tan nobles esfuerzos i patrióticos sacrificios. 

Fué en esta acción donde el jeneral La val le, por lo tanto 
que se habia distinguido, obtuvo el grado de capitán, i se le 
confió el mando de una compañía de Granaderos. 

Después de esta batalla, pasó a formar parte de la división 
de! jeneral Balcarce, asistiendo al sitio i asalto de las Vegas 
de Talcahuano, a la sorpresa de Caucha Rayada i a la memo- 
rable batalla de Maipú, donde ascendió a sárjente mayor gra- 
duado. 
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En seguida le correspondió hacer la campafia del sar de 
Ohiloé, hasta el aflo 19, en que volvió a Mendoza, i contrajo 
matrimonio con la distinguida señorita Dolores Correa, bija 
de una de las principales familias de aquella provincia. 

Un afío apenas hacia que se hallaba instalado en su hogar, 
cuando tuvo que emprender la campafia del Perú, la que a 
grandes rasgos vamos a describir. 



IV 

El 20 de agosto de 1820, Lavalle, después de haber vuelto 
a pasar la cordillera, se embarcaba con el Ejército Libertador 
en el puerto de Valparaíso; llegando poco después a Pisco, i 
poniéndose en seguida en marcha hacia Nazea, donde una 
guarnición de 600 espafítiles, quiso cortarle el paso, siendo 
completamente vencido por 80 Granaderos a Caballo manda- 
dos por Lavalle. 

De allí pasó a Atuinparapa con el jeneral Arenales, persi- 
guiendo a los realistas i tomando algunos prisioneros. 

El 20 de noviembre derrotó 700 españoles de la cuesta de 
Jauja, tomando la ciudad de Tarma. 

En los primeros dias de diciembre batió jana columna de 
1,200 hombres en Cerro de Pasco, al mando del jeneral irlan- 
dés al servicio de España, conde O'Reilly. 

Esta victoria puso a los patriotas en posesión del parque del 
enemigo, gran canti<ia<i de armamento, 300 prisioneros» sus 
bagajes, banderas i estandartes. Entre los prisioneros se halla- 
ban 25 jefes i oficiales, uno de los cuales, el teniente coronel 
Santa Cruz, fué apresado por el mayor Lavalle. 

Poco tiempo después el ejército libertador entraba triunfante 
en Lima, no para descansar sobre sus laureles, sino para em- 
prender poco después la campaña del Ecuador, la que descri- 
b^rem(»s con mayor detención porque descuella en ella con mas 
brillo, la figura simpática de nuestro héroe. 
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En 1822, bailándose el jeneral Sucre en Guayaquil, solicitó 
auxilios del jeneral San Martin, quien le envió una división de 
1,100 hombres bajo las órdenes del jeneral Santa Cruz, i laque 
era compuesta de los batallones número 2 de Trujillo i número 
4 de Piura, una compañía de artillería i dos escuadrones, uno 
de Cazadores del Perú I otro de Granaderos a Caballo, estos 
últimos bajo el mando del Comandante Lavalle. 

Foco tiempo dospues, el 21 de abril, se libraba una batalla a 
inmediaciones de la Villa de Rio Bamba. 

Como que fué en esta acción i en la de Pichincha, que tuvo lu- 
gar el 24 de mayo del mismo año, en una de las que mas mues- 
tras dio el jeneral Lavalle de su valor i pericia militar. 

En setiembre de 1822 emprendió la campaña de Puertos 
Intermedios,, con el grado de teniente coronel i bajo las órde- 
nes del jeneral Alvarado. ' 

El dia 10 de octubre partió la primera división del Callao en 
dirección a Arica. ' 

Fuerte de 4 mil hombres, este ejército se descompuso en tres 
divisiones. 

El 6 da diciembre llegó la primera división a las inmedia- 
ciones de Tacna, donde Lavalle derrotó la caballería del jene* 
ral Valdes, obligando a los realistas a evacuar la ciudad. 

Después del desastre de Torata, que tuvo lugar el 19 de 
enero de 1823, el ejército patriota se vio obligado a emprender 
la retirada, protejida por la única fuerza de caballería que eran 
los tGrauaderos» de Lavalle. 

Alcanzados por los realistas, los patriotas fueron batidos en 
Moquegua, donde salió gravemente herido el jeneral Ñeco- 
chea. 

Sin municiones el ejército patriota tuvo que continuar la 
retirada protejido por la caballería del comandante Lavalle. 

Es ésta, puede decirse, una de las acciones mas brillantes de 
las numerosas que se revistan en la historia militar del Reji- 
miento c Granaderos a Caballo». 
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TrescieutoB de estos valientes soldados protejian, como he- 
mos dicho ya, la retirada de las fuerzas del jeneral AI varado. 

Caando los realistas se hallaban a una distancia de 100 
pasos, próximamente, los perseguidos volvieron caras i carga- 
ron a los primeros, poniéndolos en derrota. 

Esta operación la repitieron veinte veces los patriotas, en 
tres horas solamente, lo que valió la salvación de los espedl- 
cionarios, pues, gracias a ese empuje, pudieron embarcarse sin 
dificultad alguna en el puerto de lio, con dirección a Lima. 

A ios pocos dias de viaje, el bergantín en que iba Lavalle 
con 300 soldados, se estrelló contra la costa, a 14 leguas al oeste 
de lea i 12 al sur de Pisco. Felizmente los náufragos pudieron 
llegar a tierra, pero en vez de tomar el camino del último 
punto nombrado, se equivocaron, teniendo que hacer una tra- 
vesía de cuarenta leguas, en 36 horas, por un desierto de arena, 
sin el menor amparo, i donde la mayor parte murieron de sed; 
i seguramente habrían sucumbido todos, a no ser la pronta 
llegada de un reji miento de caballería, que fué enviado de 
Pisco en su socorro, inmediatamente que se tuvo conocimiento 
del desastre. 

Fué este el fin de la malograda espedicion a los c Puertos 
Intermedios». 



VI 



Después de la descripción que hemos hecho mui somera- 
mente, Lavalle fué mandado siempre con su rejimiento a ope- 
rar sobre el Chancai, de donde regresó al poco tiempo, para 
interponer su renuncia i regresar a su patria, la que en recom- 
pensa a sus especiales servicios, lo nombró gobernador de 
Mendoza. 

No habia trascurrido mucho tiempo que desempeñaba la go- 
bernación de aquella provincia, cuando tuvo que renunciar, en 
vista del problable rompimiento de relaciones con el imperio 
del Brasil. En seguida se trasladó a Buenos Aires, donde en 
comisión con don Juan Manuel Rosas i don Felipe Seuillosa, 
se le nombró para hacer el trazado de una línea de fronteras al 
esterior del partido del Tandil. 
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Declarada la gaerra en 1826, uno de los primeros en asistir 
a ella fué el ya coronel Lavalle, al mando del Rejimiento núm. 
4 de Coraceros que él habia creado en Buenos Aires, por orden 
dei presidente de la República don Benardino Rivadavia. • 

£1 13 de febrero del año siguiente, tenia lugar a orillas del 
Bacacaj, un combate entre 1,200 hombres del ejército brasile- 
ro, bajo las órdeues del reputado jeneral Bentos Manuel, i los 
rejimientos cColorado de los Conchos» i tCoraceros núm. 4» 
bajo los pendones del coronel Lavalle. 

A pesar de las superioridades de las fuerzas brasileras la 
Tictoria favoreció una vez mas a los soldados arjentinos, siendo, 
Bentos Manuel, alejado del centro del resto del ejército Im- 
perial. 

Siete dias después se libraba en los campos de Ituzaingó, la 
célebre batalla conocida con ese nombre. 

Ouce rail hombres que componían el ejército brasilero, man- 
dado por el jeneral Barbacena, se hallaban el 20 de febrero de 
1827 frente a mil republicanos arjentinos. 

El bizarro jeneral Lavalle mandaba la izquierda de la línea 
de batalla. 

El ejército arjentino estaba dividido en tres columnas, sien- 
do el centro mandado por el jeneral Soler i el ala derecha por 
el jeneral Lavalleja. 

Los coraceros de Lavalle, situados a la orilla de un arroyo, 
tuvieron que sufrir el fuego enemigo, por no tener otras armas 
que pistola i sable. 

El teniente coronel Lacasa, su ayudante de campo, narra el 
episodio por el cual Lavalle, sacando al enemigo de sus posi- 
ciones, lo batió por completo, venciendo al jeneral Abreu, i 
alcanzando la famosa victoria de Ituzaingó. 

Esta acción le conquistó el grado de jeneral i los cordones i 
el escudo de oro que le discernió el Congreso. 

Herido en el combate del Yerbal, se retiró a Buenos Aires 
para descansar de las fatigas de la campaña. 

El 5 de mayo de 1828 volvió a combatir contra el Brasil, 
coya guerra terminó en octubre de aquel afio. 



VII 

Al regresar a Buenos Aires, estalló la revolución del 29 de 
noviembre de 1828, encabezada por él contra el gobernador 
Dorrego. 

Penetró a la Piaza de la Victoria, tomó posesión del Fuerte 
i proclamó la libertad de. la Provincia. 

El pueblo reunido en comicio público lo proclamó go- 
bernador. 

Dorrego se reunió a la indiada i tropas que mandaba Rozas 
en los Cerrillos, con el ánimo de resistir la revolución. 

Lavalle nombrando gobernador interino al almirante ^ don 
Guillermo Brown, salió a batir a Dorrego, al mando de 700 
hombres de caballería. 

Dorrego contaba con 2,000 soldados. 

Se encontraron ambos adversarios eu los campos de Nava- 
rro, el dia 9 de diciembre, batiéndose encarnizadamente i sien- 
do vencido Dorrego. 

Este huyó i fué perseguido, i al ser alcanzado se le fusiló al 
frente de los cuerpos que componían la división revolucionaria. 

He aquí el parte del jeneral Lavalle: 

cAl señor Ministro Jeneral doctor don José María Diaz 
Velez: 

«Participo al Gobierno' Delegado, que el coronel don Manuel 
Dorrego acaba de ser fusilado por mi orden, al frente de los 
cuerpos que componen esta división. 

>La historia, señor Ministro, juzgará iraparcialmente si el 
coronel Dorrego debió o no morir, i si al sacrificarlo a la tran. 
quilidad de un pueblo enlutado por él, puedo haber estado po- 
seído de otros sentimientos que los del bien público. 

»Quiera persuadirse el pueblo de Buenos Aires, que la 
muerte del coronel Dorrego es el mayor sacrificio que puedo 
hacer en su obsequio. 

» Saluda al señor Ministro con toda consideración. — Juan 
LavaUe^. 
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VIII 



Bata dará medida de la gaerra i la política arjentina ha sido 
jazgada como una injusta crueldad. 

Don Manuel Dorrego ha sido enaltecido i glorificado con 
piadosa admiración por su sacrificio. 

Educado en Chile, dejó recuerdos de su juventud que ha 
rememorado con honor para él la historia. 

Lavalle, que tiene deudos en Chile, ha sido juzgado con se- 
vera franqueza por ese acto tan grave i trascendental. 

El espió esa falta i esa culpa. 

A nosotros nos toca solo narrar los hechos de su vida. 

También él fué un mártir de su causa. 

Esta es la dura lei de la vida política en los paises que co- 
mienzan a organizarse. 

La República Arjentina tuvo un tremendo éxodo de sangre 
i de revoluciones, de caudillos i desastres sociales dolorosos. 

Las provincias del interior se rebelaron contra la capital Ar- 
jentina. 

Lavalle envió al Jeneral Paz a pacificar el interior i él se pu- 
so al frente de la campaña de Buenos Aires contra el jeneral 
Rosas. 

El 26 de abril de 1829 fué vencido en el puente de Márquez, 
al frente de sus tropas regulares, por 7,000 santafesinos e in- 
dios Pampa i del Chaco. 

Lavalle, con el capitán Estrada i dos asistentes, se dirijió al 
campamento enemigo. Llegado que hubo al punto denomina- 
do el Pino, aguardó tranquilamente a su adversario, durmien- 
do vestido sobre su lecho. 

El 24 de junio de 1829 ñrmó un tratado con el jeneral Ro- 
sas, cuyo encabezamiento dice asi: 

cEl jeneral don Juan Lavalle, gobernador i capitán jeneral 
provisorio de Buenos Aires, i el comandante jeneral de cam- 
paña, don Juan Manuel de Rosas, a efecto de poner término a 
loa disturbios que han aflijido a la provincia i en ella restable- 
cer el orden i tranquilidad, desgraciadamente perturbados, han 
convenido en cesar las hostilidades, proceder a la elección de 
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representante de la provincia i quedando el jeneral Rosas en- 
cargado de mantener i conservar el orden». 

Lavalle i Rosas se sometían al gobierno electo, debiendo la 
provincia de Buenos Aires pagara Rosas los gastos del ejército. 

Se firmó el tratado en las Cañuelas, estancia de Miller, por 
Rosas i Lavalle. 

Lavalle prometió a Rosas hacer triunfar en Buenos Aires a 
los representantes que habian áutes de la revolución. 

Este acuerdo fué mal acojido por los unitarios, lo que obligó 
a Lavalle i Rosas a suscribir otro tratado, reteniendo ambos el 
mando, nombrando un gobernador provisorio, aplazando la 
lejislatura i dictando un reglamento o estatutos, fechado el 29 
de agosto de 1829, en las Barrancas, quinta de Piñeiro. 

Lavalle se retiró a su hogar, estableciéndose en el Uruguai 
en setiembre de aquel afio. 

Rosas faltó al, compromiso de nombrar gobernador proviso- 
rio de Buenos Aires al jeneral don Juan José Viamont. 

La República Arjentina i la América conocen la historia de 
Rosas. 

Su dictadura de 2U afioe regó con sangre jenerosa la glorio- 
sa tierra arjentina. 

Hizo espiar mui duramente a Buenos Aires i a la República 
Arjentina la inmolación de Dorrego i la derrota de Lavalle. 

Chile tuvo también que precaverse contra la política de 
Rosas. 

Al constituir el dictador Santa Cruz la confederación Perú- 
Boliviana, el Ministro Portales celebró tratados internacionales 
de paz i amistad con el jeneral Paz, gobernador de Córdoba, 
para combatir a Rosas en caso de alianza con Santa Cruz. 

En octubre del afio de 1830, Lavalle insurreccionó Entre 
Ríos i Corrientes, nombrando gobernador de la provincia al 
jeneral Ricardo López Jordán, que al afio siguiente abandonó 
el mando. 

Lavalle se retiró a su estancia de la Colonia. 

En 1835 fué nombrado presidente de la República Oriental 
o Uruguai, el jeneral Manuel Oribe, aliado de Rosas. 

Los proscritos arjentinos fueron perseguidos i se encendió 
una de las guerras civiles mas sangrientas del Plata. 




Jeneral de División 
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Tres afios dnró la contienda contra Oribe, quien hizo a^ed* 
nar en Montevideo al eminente periodista Florencio Várela en 
las puertas de la imprenta del diario El Comercio del Plata, 

Oribe al fin de ese tiempo fué derrocado, asumiendo el man- 
do el jeneral don Fructuoso Rivera. 

Este también persiguió a los desterrados arjentinos. 

Los emigrados preparaban la revolución contra Rosas, 
cnando se tuvo conocimiento del asesinato del doctor Maza i 
BU bijo i de Montero. 

Estos odiosos atentados lanzaron al vencedor de Ituzaingó» 
jeneral Lavalle, a una nueva campaña que se abrió el 2 de julio 
de 1839. 

Desde la isla de Martin García^ el jeneral Lavalle dirijió una 
hermosa proclama a su pueblo, que es el documento mas hon- 
roso de su vida i el que marca el punto de partida de la revo- 
lución arjentina que debia derribar la dictadura de Rosas. 

Cada documento de la historia arjentina, o de cualquiera 
otra nacionalidad americana, como la vida de cada uno de los 
primeros organizadores de sus instituciones, da una idea com- 
pleta de los esfuerzos o sacrificios que ha sido menester reali- 
zar, hasta llegar a constituir las sociedades cultas, libres i pro- 
gresistas que hoi honran, levantan i enaltecen a nuestro con- 
tinente, futura patria de grandes i adelantadas jeneraciones. 

Sin conquistas de razas ni destrucción de pueblos, las nacio- 
nes americanas resurjen en el seno de su espléndida naturale- 
za, rodeados de montañas i valles de riquezas infinitas, de rios 
caudalosos i mares bonancibles, ofreciendo una patria hermosa 
a la humanidad que puebla el globo. 

CSL JX9SBAL L AVALLE A SüS OOMPATHIOTAB I A LOS H0MBBB8 
TODOS DB LIBBBTAD I HONOB 

tYo debia pisar estas playas en un dia... Era la época en 
que mi plan de operaciones debia estar acabado. Los atentados 
inauditos del bárbaro, no me han permitido esperar mas tiem- 
po, i he tenido que ceder a una impulsión invencible de mi 
conciencia, que me ha arrastrado en medio de vosotros. Ai 
frente de vuestros hermanos, mis compañeros de destierro, yo 
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vengo a ofreceros eu su nombre i el mió nuestra espada, nues- 
tra sangre i nuestros destinos. Levantaos, pues, antiguos ami- 
gos de la libertad: ya tenéis entre vosotros defensores i aliados 
que no serán vencidos jamas. Borremos eu un dia la humilla- 
ción de muchos años: sacudamos la calma vil de la serviduna- 
bre, i recordemos que somos el pueblo que en un tiempo no 
lejano, derrocó en seis horas un trono de tres siglos; fué victo- 
rioso en quinientos combates; dio a luz veinte pueblos i arre- 
bató esos estandartes, cuyo peso parece hoi agobiar las bóvedas 
de nuestros templos. Inútil es que os advierta que yo vengo a 
recibir mi fé política del pueblo. No traigo recuerdos, be arro- 
jado mis tradiciones: yo no quiero opiniones que no pertenez- 
can a la nación entera. Federal o unitario, seré lo que me 
mande el pueblo. No traigo a la República Arjentiua otros 
colores que los que ella me encargó defender en Maipú, Pi- 
chincha e Ituzaingó. Los traigo del destierro i con ellos tam- 
bién los graudes principios de la revolución de mayo. Solo 
traigo un partido: la Nación. Solo traigo una causa: la liber- 
tad. Solo traigo una ambición: romper el último eslabón de 
la esclavitud de mi patria, i poner después mi espada a los pies 
del pueblo arjentino. No reconozco mas que un solo enemigo: 
el enemigo del pueblo, el tirano Bosasl 

«Soldados del ejército a que tengo el honor de pertenecer 
hace veinticinco afiosl Yo os ofrezco un lugar en la& tilas de la 
libertad: abrazaré a mis antiguos camaradas que desertando 
del tirano Rosas i sus banderas, vengan a colocarse al lado de 
su antigua bandera, la de Maipú, i de su antiguo jeneral. 

¡HoMBUBS de coi.oK I DE CASTA, por quicu hc peleado, pues- 
to que he peleado por la libertad de todos los hombresl Yo 
vengo en defensa de vuestra causa; soi vuestro amigo i vuestro 
defensor. Os brindo un rango en mia filas para pelear contra 
el salvaje que os asesina i os vende, so pretesto hipócrita de 
amigo de los pobres. 

¡Habitantes de la campaña: gauchos valientes i leales a 
quienes estimo de todo mi corazonl Yo soi mas sincero i maa 
leal partidario de vosotros, que no lo ha sido jamas ese malvado, 
que por tantos afios os ha estado mintiendo, oprimiendo i sa- 
queando. Habéis sido engañados: os compadezco. Yo vengo 
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a traeroflí la libertad i do la guerra. Soi vuestro amigo i vues- 
tro partidario. Vengo a pelear contra el tirano para que todos 
podamos trabajar en paz i vivir en libertad. 

iHoMBRBS DEL COMEBOIO I DE LA INDUSTRIA 1 VoSOtrOB tam- 
bién sois invitados a pelear contra un poder que ha cerrado 
loB puertos, agotado las tareas, arruinado el comercio^ paraliza- 
do las manos, aniquilado el movimiento i la vida material de 
la Nación. 

{Jóvenes patriotas i ardobososI Recordad que descendéis 
de una jeneracion de jigantes, i que los hijos están obligados 
a no declinar de la altura de sus padres. Lleváis cumplidos 
hermosos trabajos, pero os espera el mas hermoso dé todos. 
Hijos de la patrial Ha sonado el día de la gloria. Los ecos del 
clarín de Ayacucho os llaman al campo de batalla: la gloria os 
brínda coronas desde el sitio del combate: la pirámide de Ma- 
yo pide nombres nuevos: la fama busca glorias recientes para 
anunciarlas al mundo: los anales de la patria están abiertos: 
haced que la posteridad rejistre en ellos vuestras hazañas. 

Juan Lavallb. 

Cuartel jeneral en marcha para Buenos Aires.» 



IX 

Lavalle abrió la campaña de Buenos Aires el 2 de setiembre 
partiendo al frente de su división desde la isla de Martin Oarcla 
bácia Entre Ríos. 

Dos días después partió otra espedicion al mando del coro- 
nel Olavarría, que se incorporó a la de Lavalle. 

Se sublevó en su apoyo la provincia de Corrientes 

Perseguido por Rivera, Lavalle dio la batalla del Arroyo de 
don Cristóbal, el 10 de abril, contra 5 mil soldados de Rosas, 
venciendo, en porfiado i heroico combate, al jeneral Echauge. 

Protejido por la escuadra francesa fondeada en el Diamante, 
con municiones, obtuvo una nueva victoria, el 16 tle junio de 
1840, en los campos del Sauce Grande i Tala. 
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De la Capilla de Merlo« retrocedió hacia Arrecifes para batir 
a Oribe. 

(>ekbrado un tratado de paz entre Francia i el dictador 
Rosas, Lavalle tuvo que retirarse a Córdova para reunirse con 
el jeneral La Madrid. 

Perseguido por Oribe, fué derrotado en el Quebracho» salvan- 
do con un puñado de bravos i fieles soldados. 

[iavalie se retiró el 5 de diciembre a Ranchos (Córdoba), 
donde le comunicó Mr. Halley, acompañado del jeneral Man- 
silla, la paz celebrada entre Francia i Rosas. 

De allí partió con La Madrid i el jeneral Achá, para Santia- 
go del Estero, doude llegó el 10 de enero de 1841. 

Partió el 24 para tomar el mando en jefe del ejército de la 
Riojfl, del cual habia sido nombrado jeneral. 

Quiso arrastrar al ejército de Rosas ai interior i ejecutar 
un movimiento reaccionario en las provincias del norte. 

Esta campaña fué adversa i cruel, sin gloria i sin resultados 
para su causa. 

Hizo la campaña de las Pampas i de los Bosques, con adver- 
sa suerte, pues parecia perseguirlo un destino fHtal. 

Un dia de aquel año aciago para él (1841), fué asesinado por 
una bala cobarde i traidora que le atravesó el pecho. 

Respetado por la muerte eo tantos i tan famosos combates, 
el héroe indómito, león de las selvas como lo llamó Bolívar, 
fué herido por el rayo traidor en las pampas que habia domi- 
nado con sus huestes i su caballo. 

Tipo jenial del soldado americano i del caudillo revolucio- 
nario, Lavalle ha legado a su patria i a la historia una leyenda 
heroica que rodea de aureola de luz i de gloria su nombre i su 
memoria. 

La epopeya americana es la única que cuenta héroes tan es- 
traordinarios como Lavalle, que disputa su grandeza a los mas 
fantásticos protagonistas de las narraciones universales* 
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Don Manuel Jordán Valdivieso 
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La javetud, siempre jenerosa i emprendedora, fué la que 
formó las primeras lejioues de las campañas de la ludepen- 
dencia. 

La nueva jeneracion, que habia heredado los nobles alien- 
tos i las mas felices aspiraciones de libertad, fué la que pro- 
movió la revolución emancipadora i formó en las filas de ios 
primeros batallones i escuadrones en que se lanzó a los 
combates i batallas, a sellar con su sangre i su preciosa vida la 
causa de la soberanía de su patria. 

Eran casi niños todos los soldados que rompieron las tradi- 
ciones coloniales i derrocaron el predominio español en nuestro 
pais i en la América. 

Los unos recien salidos de la escuela i los otros escapados 
dd bogar, iban a engrosar los cuadros militares que debían 
ser los fuertes muros del derecho donde se estrellaría la metra- 
lla opresora i realista. 

Basta recorrer las hojas de servicios para encontrar la corta 
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cifra de la edad que cada uno de ellos tenia en aquellos días 
lejendaríos. 

El amor de una madre o de una mujer querida, el peligro 
del sacrificio i de la muerte, la idea pavorosa de los padeci- 
mientos en el cautiverio de las prisiones españolas^ no logra- 
ban detener a aquellos corazones valientes i heroicos que cam- 
biaban el tierno regazo de la familia por el duro i desolado 
suelo del vivac. 

iQué hermosa leyenda nos legaron aquellos bravos mncba- 
ches improvisándose soldados i convirtiéndose en libertadores, 
rivalizando en abnegación i sobreponiéndose a todos los impo- 
sibles! 

Los bríos de la raza nativa se revelaron soberbios i gloriosos 
en esa brillante juventud patriota. 

Los Carrera fueron cadetes desde la cuna, siguiendo sus pa- 
dres la tradición de la nobleza militar de su tiempo. 

Recien ingresados en la pubertad de la vitia, se transforma- 
ron en caudillos i en héroes de la redención de su patria. 

O'Higgins acababa de cumplir la edad civil i ya era un sol- 
dado aguerrido. 

Eljeueral Aldunate se incorporó en el ejército en 1810, 
contando solo 13 años. 

Blanco Encalada, a los 17 afios era marino con el grado de 
alférez de una fragata de guerra. 

Manuel Rodríguez recien graduado en la cátedra de leyes, 
cambió la borla del abogado por el uniforme del guerrillero 
de nuestros valles i montañas, convirtiéndose en el mas formi- 
dable enemigo de los realistas. 

Las Heras, al lado de su padre, formó en la primera lejion 
encargada de resistir la invasión estranjera. 

El prinier jeneral Gana contaba solo 12 afios cuando ya era 
subteniente del Rejimiento del Reí. 

Miiruri, el héroe de Rancagua, se hizo cabo del ejército pa- 
triota en 1810 teniendo 21 hfios. 

El mariscal Alcázar era soldado del Rejimiento de Dragones 
de la Frontera a lus 15 afios. 

Zf uteno, el organizador del ejército de los Andes i la Escua- 
dra libertadora del Perú, a los 21 afios, huérfano ya, fué el 
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padre de sí mismo i de los suyos para serlo en seguida de su 
patria. 

Freiré, a los 16 años era sobrecargo de un buque mercante 
i a los 23 fué el estraordinario jinete de la caballería patriota. 

El jeneral Pinto, abogado de laReal Audiencia a los 21 afios. 
era instructor militar a los 22 6n|el campamento de las Lomas. 

El mariscal Bálnes a los 13 años era cadete de infantería en 
Concepción, en 1811, i en 1813 detenia la invasión de Pareja 
como soldado de la patria. 

El jeneral Borgofio, a los 12 afios, hacia ya su yida de cuar- 
tel en 1811, lejos de su familia i de su hogar, por vocación 
militar i amor a la libertad de su suelo. 

El jeneral Calderón, a los 15 afies era cadete i en 1811 tenia 
el grado de teniente coronel ganado en las campañas del sur. 

El jeneral Cruz« a los 12 afíos, en 1811, era cadete de Dra- 
gones. 

El jeneral Lastra, a los 16 afios, era guardiamarina de la 
armada espafiola. Necochea, a los 24 afios era coronel i liber- 
tador del Plata, de Chile i del Perú. 

Lavalle era jeneral a esa edad i caudillo de su patria. 

De los grandes capitanes de América, San Martin fué solda- 
do en la mas temprana nifiez. 

Tenia solo 11 afios, en 1789» cuando era cadete de infantería; 
20 en el ejército peninsular que combatió contra Napoleón i 
22 al convertirse en el héroe de San Lorenzo. 

Sucre fué soldado a los 16 afios. 

Bolívar tenia 30 afios cuando penetró triunfante en Caracas. 

Córdoba, el vencedor de Ayacucho, fué ascendido al grado 
de jeneral en el campo de batalla a los 20 afios i a los 30 fué 
mártir de la libertad de su patria, inmolado por la guerra civiL 

Así el gallardo comandante Manuel Jordán fué también sol- 
dado de la patria i de la libertad casi un nifio. 

La juventud heroica de la independencia tuvo esa gloria de 
conquistar la libertad de su patria en el pleno vigor de la edad 
de los ensuefios i de las esperanzas color de cielo. 

Los arreboles de la tarde i de la vida, fueron mui pocos los 
guerreros de las campafias emancipadoras que los pudieron 
contemplar en el horizonte de su patria i de su existencia. 

A. MILITAB 16 
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El teniente coronel don Manuel Jordán Valdivieso fué un bri* 
liante adalid de la causa patriota a los 15 afios, espedicionan- 
do en las primeras campañas de 1813 con el jeneral don José 
Miguel Carrera. 

Habia nacido en Santiago, en hogar ennoblecido por las vir- 
tudes santas de la familia i las tradiciones de su estirpe, el 6 
de abril de 1798. 

Habia sido su padre don Servando Jordán i Mosti, oficial de 
guerra de la Marina Real Española, que vino a Concepción en 
1793 directamente desde Cádiz, su pueblo natal. 

Provenia de la ilustre familia de los condes de Mirasol, de 
la vecina ciudad de Jerez. 

Unido en matrimonio con la distinguida pefiorita dofia Ma- 
ría del Rosario Valdivieso, fundó en Chile la familia de su 
nombre, de la cual era uno de sus hijos el simpático joven Ma* 
nuel, nuestro héroe i protagonista. 

En abril de 1813, acaso en el aniversario de su nacimiento, 
abandonó su hogar materno, i vino a enrolarse en calidad de 
soldado voluntario en el ejército patriota que se organizaba en 
la capital. 

Como hijo de familia noble, fué nombrado cadete del Reji* 
miento de Caballería de la Oran Guardia, que servia de escolta 
al Jeneral Carrera. 

A los 15 afios, como hemos dicho, vestia el uniforme de ofi* 
dal de la Chran Guardia, 



ni 

El desastre de Rancagua, en 1814, lo obligó a emigrar a 
Mendoza. 

Su lealtad al jeneral Carrera no le permitió volver en el 
ejército de los Andes, puesto que su jefe no fué llamado a oca- 
par un lugar en él. 
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R^resó de Baenos Aires en abril de 1817 i volvió al servicio 
del ejército i de la patria. 

A las órdenes del jeneral Freiré i al lado del bravo Bueras, 
cubrió la retirada a los cuadros deshechos del ejército derro- 
tado en la planicie de Cancha Rayada el 19 de marzo de 1818. 

Contribuyó a salvar la división del jeneral Las Heras. 

Eu su cuerpo de Cazadores, se batió en los llanos de Maipo, 
cayendo herido en una pierna al lado de su Comandante Bueras 
que fué derribado muerto de su caballo. 

En aquella mañana de triunfo i de gloria Jordán cumplía los 
juveniles 2C afíos. 

Concurió a todas las campafias del sur en 1819, i el 24 de 
diciembre de aquel afio era ascendido al grado de teniente del 
escuadrón Cazadores a Caballo, que después fué el escuadrón 
de houor i Escolta de los Presidentes de Chile. 

En vísperas de partir de Valpai-aiso la espedicion libertadora 
del Perú, fué apresado en el batallou de Marina en que for 
maba (4 de marzo de 1820), por acusársele de estar de acuerdo 
con el Jeneral Carrera que en aquellos dias se acercaba con sus 
fuerzas a la cordillera. 

Vicuña Mackenna describe de este modo aquel episodio de 
su romanesca vida de soldado: 

cPropicia fortuna sonreía al heroico mozo, peleando bajo la 
bandera de su patria i en su suelo, cuando de improviso i sin 
culpa suya nublóse su estrella. Al aproximarse, en efecto, a esta 
banda de la cordillera a principios de 1820, don José Miguel 
Carrera, con su hueste de chilenos, el teniente Jordán fué en- 
vuelto en la desgracia C(»mun de sus partidarios i de deudos en 
Chile i traido para ser vijilado de cerca al batallón de marina 
que a la sazón se alistaba en Valparaíso destinado al servicio 
de la escuadra. 

>De aquella prisión ipjusta, fugóse Manuel Jordán, de- 
jándose caer por una cuerda atada a una cureña. 

>No pudieudo resignarse al ocio empequfñecedor de un 
escondite, entró el perseguido patriota, en negociaciones caba- 
llerescas con O'Higgins, para salir libremente del pais i tomar 
aervicio voluntario en cualquiera parte de la América, donde 
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tronara el cafion de ana nación independiente; O'BJggíns lo 
dejó partir. 

La lealtad del corazón como la gloria antigua, tiene también 
«u ostracismo». 

IV 

En el destierro el valiente oficial chileno se conquistó nna 
pajina militar gloriosa en servicio de la libertad sud-ame- 
ricana. 

Anheloso de continuar su obra de soldado, se dirijió al 
ejército colombiano i se asodó a la revolución de Guayaquil, 
que tuvo lugar el 9 de octubre de 1820. 

Eüste movimiento insurreccional se produjo al mes cabal de 
haber desembarcado en Pisco la espedicion libertadora del 
Perú enviada por Chile al mando del Jeneral San Martin. 

Jordán llegaba al Guayas juntamente con la división colom- 
biana destacada por m&r por el Jeneral Bolívar, desde el 
puerto de San Buenaventura, al mando del Jeneral Sucre para 
protejer a los patriotas del Ecuador. 

Vicuña Mackenna describe así esta nueva i honrosa faz de la 
vida militar del brillante guerrero juvenil chileno:- 

cEl hábil jeneral colombiano supo estimar los méritos del 
joven militar chileno i lo nombró su ayudante de campo incor* 
poránd* lo en su Estado Mayor; en este puesto, hizo la campafla 
de la fierra i el 19 de octubre de 1821 cúpole parte de la gloria 
de los soldados de Colombia en la batalla de Yaguache. 

»En la batalla de Ambato que fué desastrosa para los patrio- 
tas colombianos i habiendo sido el Jeneral Sucre cortado de su 
caballería que era escasa, e iba a caer, contuso i aturdido en 
manos de los españoles, cuando Manuel Jordán, consumando 
una hazaña de que todavía se hace fresca memoria entre los 
bravos de Colombia, apeóse del caballo en medio del fuego, 
alzó sobre la grupa de su caballo a su jefe i rompiendo las filas 
enemigas desapareció en el monte yendo a reunirse con los 
dragones patriotas para ir a rehacerse en Guayaquil. 

«En abril de 1822 se encontró en la batalla de Riobamba, i 
el 24 de mayo en el gran combate de Pichincha, recibiendo 
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como premio de su conducta personal en esta batalla una me- 
dalla i el grado de teniente coronel en el ejército colombiano. 
Dos meses después de la batalla de Pichincha, ManuelJor* 
dan, comandante en el ejército deBulivar a los 24 afios de edad, 
pidió licencia para pasar a Chile, i con mucha resistencia con- 
oediósela el Jeneral Sucre por seis meses.» 



El jóyen héroe, que volvia a su patria con una carrera mili- 
tar de estraordinario heroísmo, iba a encontrar en su amado 
suelo la planta envenenada de la emulación política, que se 
traduce en envidia, en persecución, en rencores irreconciliables, 
que le iba a herir los pies con sus espinas. 

Tenia la culpa de ser partidario de Carrera, mártir de sua 
ideales, i la desventura de su caudillo debía alcanzarle, porque 
hai convicciones que acarrean injusticias hasta mas allá del 
sepulcro. 

El joven héroe que volvia al seno de los suyos lleno de cari- 
llo i de noble amor a su patria, sin otro anhelo que el de vol- 
ver a contemplar los campos que le vieron nacer i le vieron 
combatir por la libertad, trayendo las coronas ganadas en bata- 
llas inmortales por la redención de América, solo encontró la 
injusticia artera i miserable que debía emponzoñar su corazón 
* su vida. 

A mediados de 1822 llegó a Santiago i serviles sicarios de la 
dictadura de 0*Higgins, lo aprehendieron, sin causa ni razón, 
por Carrerinoy la noche del 15 de setiembre de aquel afio. 

El historiador Vicuña Mackenna narra este nuevo contraste 
de su suerte en la siguiente sentida forma; 

cNo le valieron para su escarcelacion solicitada en esta oca- 
sión con vehemencia las activas reclamaciones de su familia ni 
las que a su nombre i por sus fueros hizo el primer Minis- 
tro acreditado en Chile por Colombia don J. J. de Mosquera. 

>Pero, otra vez la osadía i la ajilidad de su musculatura lo 
puso en salvo, escapándose de su prisión por medio de un 
ardid. 
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«Inmediatamente se dirijió a las órdenes del jeneral Freiré 
que marchaba sobre Santiago, i el 30 de diciembre de 1822 lle- 
gaba a orillas del Maule, donde fué recibido con vivo alborozo 
por sus camaradas. El jeneral Freiré lo incorporó en su ejér- 
cito i después de terminada la dictadura de Ó'Higgins, que- 
dóse en Concepción como Comandante de Ar/nas.» 



VI 

Nombrado comandante del rejimiento Dragones de la Repú- 
blica, se le envió de guarnición a Talcahuano, siendo elejido, 
poco tiempo después, gobernador militar de esa plaza. 

Las campañas de los montoneros del sur, debían llevarlo 
nuevamente a los combates, que tal era su destino desapiadado. 
i glorioso. 

cA fines de 1824, narra el ilustre historiador don Benjamín 
Vicufía Mackenna, i principios de 1825, los Piíicheiras asola- 
ban las comarcas del sur, aumentaban las filas de estas monto- 
neras, un escuadrón de cazadores i una compañía de infantería 
que estaba en San Carlos, con este refuerzo, las montoneras de 
los Andes se convirtieron en una verdadera división, i fué pre- 
ciso combatirlas como a tal. 

>A fines de 1825 las montoneras de los Pincheiras atacaron 
a las pequeñas tropas que Casauueva tenia en el Parral, pero 
éstas las rechazaron. 

»E1 comandante Jordán se encontraba en Yumbel i al pri- 
mer aviso que tuvo salió con su escuadrón i comunicó a las 
guarniciones de Chillan i San Carlos que iba a presentar bata- 
lla a las fuerzas de los Pincheiras i pedia refuerzos. 

»Los refuerzos esperados no llegaron i tenia que habérselas 
no solo con montoneras indisciplinadas sino precisamente con 
el mejor escuadrón de cazadores, sublevado hacia un año. La 
desproporción de número era, por otra parte, una desventaja 
insuperable. A las tres de la tarde del 27 de noviembre se em- 
peñó la lucha con los montoneros i los alzados cazadores. Des* 
pues de una lucha encarnizada, i agobiados por la superiori- 
dad del enemigo i las cargas de los cazadores, no obstante, iban 
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ya loB Dragones arrollando a los Pincheiras cuando se separó el 
ala derecha de aquellos i fué envuelta por los cazadores e in- 
dios armados de lanzas; el comandante Jordán quedó en su 
izquierda encerrado con 50 de sus Dragones en un cerco de 
sables i de lanzas que era imposible romper. Pero, su empuje 
no conocía vallas i haciendo uso de su sable se abrió paso 
bacía la llanura, cuando de improviso el laque de un indio 
volcó las patas de su caballo i lo trajo al suelo, en un fangal. 
Sin aturdirse, enderezóse i ahí se defendió hasta que dos balas 
disparadas a quema ropa le atravesaron el pecho.» 



VII 

Este fué el denodado fín del noble mancebo^ héroe de tantas 
batallas i de tan dolorosos infortunios. 

Su nombre quedó unido a una familia de distinción social 
que heredó sus tradiciones i sus glorias. 

El 16 de diciembre de 1825, el gobierno, presidido por el 
patriota estadista don José Miguel Infante, decretó, en honor 
de su memoria, la siguiente lei de la República: 

— c Artículo único. — El Escuadrón que mandaba el teniente 
coronel don Manuel Jordán se llamará en adelante: Escuadrón 
de Jordán 4.® del Bejimiento de Dragones de la Libertad. — Tó- 
mese razon^ comuniqúese e imprímase. — Santiago, diciembre 
16 de 1826. — Infantb.— JVbvoa.» 

Este fué el úuico epitafio para su tumba i el único monu- 
mento también para su memoria. 

La leyenda de su vida es un poema de amor a su patria, de 
valor i de heroísmo por la libertad i de martirio por la bande- 
ra gloriosa que lo guió en las batallas. 

Sea su historia el espejo de la juventud chilena, en el que 
refleje sus grandes i jenerosas virtudes cívicas. 




Jeneral de Brigada 

Pon pc»é ^avia 'S^extcivente 



Jeneral de Brigada 

Don José María Benavente 



I 



La ciudad de Concepción fué, desde el periodo colonial, el 
centro i la capital de loa pueblos de la frontera que separaba 
el Bio-Bio de la rejion de Arauco. 

Su culta sociedad fué la cuua de las familias fundadoras de 
los mas ilustres militares i servidores públicos del pais. 

Allí afluyó el ejército español que contuvo las invasiones de 
los araucanos bácia el centro del territorio. 

Su puerto principal, Talcahuano, recibia los bajeles de gue- 
rra i de comercio que arribaban de la península a nuestras 
playas, trayendo laboriosos colonos que constituían su hogar 
en aquella productiva zona i dilataban las heredades agrícolas 
cultivando los campos i haciendo florecer i fructificar sus fera- 
ces Talles. 

Siendo el núcleo de las operaciones civiles i militares de la 
rejion del sur, predominaba, por este rasgo de su sociabilidad 
en los acontecimientos fundamentales de la organización del 
pais i su desarrollo. 

Desde la conquista tuvo su rol principal como ciudad con- 
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céntrica de las autoridades que rejian los pueblos sometidos 
al poder real español. 

Mas tarde, cuando la revolución de la independencia pren- 
dió en los corazones su chispa de luz i de fuego patriótico, la 
ciudad de Concepción fué el centro de las operaciones de los 
patriotas i del nuevo gobierno republicano que marcó nuevos 
rumbos a los destinos nacionales. 

En aquella época fué la verdadera metrópoli del sur i le 
cabe la gloría de haber sido en ella ^donde se dictó el Acta de 
la independencia de Chile. 

En los acontecimientos políticos posteriores, allí surjian las 
convenciones i las candidaturas presidenciales. 

En su seno nacieron i se educaron eminentes estadistas i 
militares que impulsaron las reformas i los progresos que han 
marcado un grado de adelanto superior al pais. 

La civilización esparcida en la rejion de Arauco, partió de 
Concepción en las filas del ejército, dando vida a las indus* 
trias i a las instituciones sociales que han hecho un emporio 
de riqueza de aquella vasta zona. 



II 

De las familias ilustres orijinarias de Concepción que con- 
tribuyeron a levantar este prestijio tradicional, los Benaveutes 
fueron los que dieron mayor realce a su estirpe patricia, apor- 
tando a nuestros adelantos i servicios públicos los esfuerzos de 
su brazo, de su valor i de su civismo i las altas dotes de su 
injenio i de su cultura superior. 

Don Andrés Bello escribia en El Araucano, en 1833, esta 
elocuente frase que comprueba nuestra opiuion: 

— cLa familia del jeueral Beuavente pertenece a las de la 
primera clase del pais.» 

Fué el fundador de esta ilustre familia en Chile el jeneral 
español don Juan Benavente, [que llegó a Concepción en la 
época de la colonia, acompañando a su hermano don Luis 
que vino en misión militar i se regresó después a su patria. 

Unido en matrimonio con doña Antonia de Roa i Alarcon, 
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que provenia de don Francisco Pascual de Boa i de dofia 
Luisa de Alarcon i Cortes, padre del duque de San Carlos i 
del obispo de la Concepción, don Francisco i don Tomas de 
Boa i Alarcon, respectivamente, don Juan Benavente fué pro- 
genitor de don Pedro José Benavente i Roa. 

Este caballero, don Pedro José Benavente i Roa, casó con 
dofia Mariana Bustamante i fué padre del jeneral don José 
María Benavente i Bustamante i del estadista don Diego José 
Benavente, militar i escritor esclarecido. 



III 

Nació don José María Benavente en Concepción el 10 de 
setiembre de 1785. 

Se educó don José María Benavente en uno de los mejores 
oolejios de su tiempo. 

A la edad de 10 afios fué condecorado con los cordones de 
cadete de Dragones de la Frontera como hijo de un jefe mili- 
tar de alta graduación. 

Seis afios sirvió en ese cuerpo de caballería que ha dado a 
Bueetros anales militares los nombres mas preclaros en fama i 
en heroicidad. 

Al cuerpo de Dragones de la Frontera pertenecieron el Ma- 
riecal Alcázar, el jeneral O'Higgins, el comandante Bueras, el 
heroico guerrero Manuel Jordán, el bravo Freiré i el lejenda- 
rio guerrillero Ensebio Ruiz, cuyos nombres debieran ser em- 
blemas tradicionales de épico valor. 

Mas tarde el joven Benavente se retiró a una hacienda de 
propiedad de su padre en las riberas del Laja. 

Al estallar el movimiento revolucionario de 1810 volvió al 
ejército, con el grado de capitán de Dragones. 

En este cuerpo militar hizo la campafia 'de la Espedicion 
Auxiliar de Buenos Aires en 1811, permaneciendo en el Plata 
hasta 1812. 

A su regreso al pais fué nombrado comandante de una com* 
pafiía del escuadrón de caballería denominado Gran Guardia 
Nacional. 
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Invadido el país, en 1813, por la división del jeneral Pareja; 
emprendió la campaña del sar con el jeneral don Joeé Miguel 
Carrera. 

Don Andrea Bello describe este período de su vida militar 
con los siguientes honrosos conceptos: 

cLos primeros liros que se dispararon en defensa de la 
libertad de Chile fueron dirijidos por el jeneral Benavente en 
los campos de Yerbas Buenas, como jefe de la división desti- 
nada a atacar a los invasores; i a no haber 9Ído par ciertas cir- 
cunstancias, que en aquelloi tiempoe no pudieron evitarse, la ba- 
talla de Yerbas Buenas habria decidido la suerte de Chile 
como sucedió después en la de Maipo.» 



IV 

En 1814, mientras Freiré protejia la retaguardia del ejército 
patrio en su retirada hacia la capital, Benavente venia al mando 
del ejército de la Gran Guardia, abriendo paso a su vanguardia 
i batiéndose con denuedo en el Quilo, en el paso del Maule, en 
Tres Montes i en Quechereguas. 

En esta época aciaga para las armas de Chile, el desastre de 
Rancagua lo obligó a emigrar a Mendoza con su ilustre jefe el 
jeneral Carrera, protejiendo los tercios rotos délos patriotas. 

El jeneral San Martin le ofreció el mando de la caballería 
de la espedicion de los Andes, pero Benavente, unido por laa&os 
incorruptibles a su ilustre caudillo, continuó en la República 
Árjentina. 

Unió su suerte a la de Carrera i lo secundó en todas sus 
campañas. 

En medio de la pampa encontró un dia prisionero al coronel 
Conde i preguntó: 

— ¿Quién es ese hombre? 

— ¡Sai el coronel Conde/ replicó el prisionero. 

— ¡Ahí infame, replicóle Benavente, sois entonces d pérfido 
acusador de mi padre/,,, i deienieudo su violencia, agregó en 
un rasgo jeneroso: 

— cDen a este hombre mi caballo i mi ropa i que se le deje et* 
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capar, porque si lo vuelvo a ver no podré talvee dominar mi justa 
saña/» 

Vencido Carrera por Dorrego en la sorpresa de San Nicolás, 
Benavente salvó en aquel día los últimos restos del ejército de 
au caudillo. 

Vicuña Mackenna narra ese episodio memorable en la si- 
guiente forma: 

cLa gloria de un solo hombre fué la única indemnización 
de aquella tan grande pérdida; pero esta gloria, que era tam- 
bién chilena, serviría casi tanto como los escuadrones perdidos, 
en las campañas que en adelante se iban a emprender. 

€E1 nombre del coronel Benavente quedó, en efecto, bauti- 
zado con el timbre de la inmortalidad desde aquel dia memo- 
rable en que su espada i táctica habian consumado verdaderos 
milagros de pericia i de heroicidad. — Su reputación de bravura 
llenó e! vacío que habia quedado en las filas diezmadas de su 
tropa, i su brazo donde quiera que se levantase en la redondez 
de aquella Pampa que media mil leguas, seria como una en- 
seña de victoria para los suyos i de pánico i castigo para sus 
adversarios.» 

Corrió la suerte de su heroico e infortunado jefe hasta el sa- 
erificio de Mendoza. 

De regreso a Chile, fué reincorporado en el ejército con el 
grado de coronel i elevado a la jerarquía de jeneral. 

Desempeñó sucesivamente comisiones que le encargó el go- 
bierno, conduciendo una espedicion al Perú, gobernando el 
cantón del Maule, i ejerciendo los destinos de gobernador mi- 
litar de Valparaiso, e intendente de la provincia de Coquimbo. 



El 15 de setiembre de 1823 hizo la espedicion libertadora 
del Perú en calidad de Jefe del Estado Mayor del ejército 
chileno. 

En 1825 se le nombró jefe del Rejimiento de Cazadores a 
Caballo. 

El 20 de mayo de 1823 se le ascendió al grado de Brigadier 
i el 13 de noviembre de 1827 al de jeneral de brigada. 
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El 20 de febrero de 1830 fué nombrado Ministro de Ouerra 
i Marina. 

Permaneció en la gobernación de la provincia de Coquimbo 
hasta 1833, afio en que falleció el 12 de octubre. 

Allí se unió por los lazos de la fé i del cariño con la distin- 
guida poetisa dofia Quiteria Varas Marín. 

Don Andrés Bello le consagró una honrosa necrolojía, en JBZ 
AraucanOj en la hora de su muerte, elojiando su vida i hon- 
rando su memoria. 



^ 



Teniente coronel 

Don Ramón Ravest Castillo 

« 



El teniente coronel Rayest fué uno de los militares mas au- 
tignos del ejército que hizo las campañas de la independencia. 

Se babia incorporado en el ejército de la colonia en 1791 en 
el arma de artillería, en una compañía veterana de Valpa- 
raíso. 

Inició su carrera militar de simple soldado, ganándose sus 
ascensos por su buen comportamiento. 

Grado por grado obtuvo sus galones sirviendo en el ejército 
español durante los aftos de 1793 a 1810. 

En esta época era ya subteniente de artillería. 

En 18U8 hizo la defensa del puerto de Larmillas, contra un 
desembarco de tropas inglesas, tomando prisioneros a un ofi- 
cial i un soldado. 

II 

Habia nacido el coronel Ravest en Quillota, en 1775, incor- 
porándose en el ejército español a la edad de 16 años en cali« 
dad de soldado voluntario. 
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FaeroD aas padres don Bernardo Ravest i la sefiora Fran- 
cisca Castillo, recibiendo la educación consiguiente al estado de 
los colejios de su tiempo. 

Al estallar la revolución política de 1810, abrazó la causa de 
la libertad. 

Concurrió a todas las campafías de la Patria Vieja, en la 
rejion del sur. 

Se encontró en el sitio de Cbillan en 1813 i en los combates 
de Quilo, Tres Montes, Gavilán i Quechereguas. 

El desastre de Raucagua lo obligó a emigrar a Mendoza en 
1814, donde se incorporó en el ejército de los Andes con el 
grado de capitán de artillería. 

Hizo la campaña de la restauración de Chile a las órdenes 
del jeneral San Martin eu 1817, como capitán de la tercera com* 
pafiia del batallón de artillería, encoutrándose en la gloriosa 
batalla de Cbacabuco. 

Fué condecorado con una medalla de honor por esta memo- 
rable victoria. 

Se batió denodadamente al frente de la artillería, bajo las 
órdenes de Blanco Encalada, en la sorpresa de Cancha Rayada, 
salvando sus cafiones. 

Uniéndose, a la división del jeneral Las Heras, formó parte 
del ejército vencedor en la batalla de Maipú, donde la artille- 
ría jugó el principal papel según la espresion del jeneral Bor- 
gofio. 

III 

Destinado a la guarnición militar de la Serena, al mando de 
una brigada de artillería, lo sorprendió la guerra civil de 
1823. 

Fué destacado con su tropa sobre Santiago para derrocar al 
dictador O'Higgins. 

Con relación a esta campaña hemos encontrado el siguiente 

documento, por el cual reclama su antigüedad i su grado: 

^ cExcmo. Sefior: Ramón Ravest, sárjenlo mayor de artillería de 

..la guardia de ('oquimbo i los oficiales de mi mando ante US. 

respetuosamente decimos: que solicitada esta provincia por la 
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de Concepción para destronar al déspota i gobernador de Chile 
en 1822, fuimos los primeros a ofrecernos i tomar una parte 
activa en aquella justa i arriesgada empresa. La asamblea de 
la provincia se vio entonces en la necesidad de aumentar sus 
tropas tanto para sostener sus derechos cuanto para resistir la 
invasión que ya tenia dentro de sus limites al mando del 
teniente coronel don José María Boy le. Como no era posible 
enviar soldados solos contra cuerpos veteranos perfectamente 
o rganizados, fué preciso crear oficiales, dar empleos i ascensos 
Begonias circunstancias. No por e£0 faltó la Asamblea ala 
Junta i en todo tuvo presente la antigüedad i el mérito de los 
agraciados. Yo que era el capitán mas antiguo de mi cuerpo, 
graduado de sárjente mayor por el mismo don Bernardo O'Hig- 
gius, obtuve el empleo de mayor efectivo para que comandase 
la brigada de artillería que entonces se formó. El teniente don 
Tomas Mesinas fué nombrado capitán de la primera compañía. 
El teniente don José Águila, ascendió a capitán de la segunda. 
El sárjente 1.^ don José Corvalan a subteniente de la 1.^ i 
el sarjento 1.^ don José Antonio Montenegro subteniente de 
la 1.* Todos estos oficiales i yo mismo habíamos sido injusta- 
mente postergados en las promociones que se hacian en San- 
tiago sin citación nuestra, porque el tirano solo trataba de con- 
gratular a los que estaban cerca de su persona i de quienes 
esperaba su perpetuidad en el mando. Después de concluida la 
revolución i concentrado el gobierno en la persona de V. £. eeta 
Intendencia dio parte de nuestros ascensos i V. £. tuvo la bon- 
dad de aprobarlos por su acuerdo de 6 de mayo de 1823 cuya 
copia tenemos el honor de agregar al espediente. 

«Por ella misma se piden los despachos a fin de que vistas 
sus fechas no se nos perjudicase en la antigüedad al tirar los 
supremos. Desde entonces hemos prestado el servicio corres- 
pondiente a nuestro nombramiento, porque de otra suerte no 
podría conservarse la brigada de artillería; pero hasta el pre- 
sente no hemos visto ni los títulos que se remitieron, ni los que 
se nos prometen por la citada nota. Yo prescindo de la auto- 
ridad que tuvo la Asamblea de esta provincia, aunque creo que 
si estaba autorizado para defeuderse las tuvo también para to- 
mar los medios sin los cuales no podia hacer esa defensa; i solo 

A. MIUTAB 17 



- 268 — 

inaisto en la promesa de V. E. que no nos puede engañar i por 
tanto a V. E. suplicamos que habiendo por manifestado el es- 
pedieutese sirva pedir al Ministerio los despachos que enton- 
ces se remitieron i decretar su confirmación conforme al acuer- 
do de 6 de mayo de 1823; i si aquellos se hubiesen estraviado, 
cualquiera fecha aproximada será mas favorable que ninguna. 
— Bamon Bav€$L* 

IV 

En 1824, fué nombrado Capitán de la 2.^ compañía de la 
3.* brigada del Rejimiento de Artillería de Coquinbo. 

Durante su permanencia en la ciudad de la Serena desempe- 
ñó el cargo de Comandante de Armas de aquella plaza. 

En 1829, por leí del 2 de enero, se le concedió el grado de 
Teniente Coronel Graduado de Aitillería. 

Bajo este empleo militar aparece entre los oficiales del ejér- 
cito, reformados, en el Boletín de las Leyes de aquel afio. 

Para reunir todos estos apuntes hemos tenido que hacer 
prolijas investigaciones, pues no se encuentran datos claros de 
sus servicios. 

De carácter modesto i reservado, nunca hizo comprobar sus 
hechos de armas ni sus servicios militares. 

No se ha conservado de este viejo soldado ni un retrato para 
su recuerdo. 

«Atando cabosi, como se dice vulgarmente, hemos logrado 
reunir estos pocos datos que dan una idea somera de sus 
campañas. 

Basta, para su gloria, haber sido uno de los gloriosos vence- 
dores de Chacabuco i de Maipú. 

Su nombre ne puede ser olvidado por estas brillantes accio- 
nes de guerra. 

Su memoria será recordada siempre en nuestros Anales Mi 
litares por haber contribuido tan noblemente a nuestra libertad. 



i 
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Falleció este benemérito militar en la ciadad de la Serena el 
26 de julio de 1835. 

Allí fuodó una distinguida familia, de la cual fué su hijo 
primojénito el abogado i majistrado judicial don José Rayest i 
Bonilla, una de las personalidades jurídicas mas meritorias 
de nuestro pais. 

Hermano suyo era el ilustre sacerdote mercedario Frai Joa- 
quín Rayest, doctor en teolojla de nuestra Uniyersidad. 

Sus nietos han continuado sus nobles tradiciones en el ser- 
yicio del pais, siendo uno de ellos escritor i jurisconsulto i ei 
otro doctor en medicina i cirujano del ejército. 

Que este recuerdo sea para él i los suyos un yoto de reco- 
nocida justicia i de gratitud. 



HOJA DE SERVICIOS 
So pais Chile, nacido en Quillota. 

EMPLEOS 

Artillero de una compañía yeterana de Valparaíso, 28 de 
enero de 1791. 

Cabo 2.S 28 de febrero de 1793. 

Cabo l.^ 29 de marzo de 1794. 

Sárjente 2.^ 29 de marzo de 1797.: 

Sub^teniente, 30 de noyíembre de 1810. 

Teniente, 30 de diciembre de 1811. 

Capitán, 19 de marzo de 1814. 

Sarjeuto Mayor Graduado, 15 de diciembre de 1822. 

Teniente Coronel Graduado, 16 de diciembre de 1824. 

CUERPOS EN QUE HA SBRyíDO 

En el Bejimiento de Artillería. 
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OAKPAfiAS I ACCIÓN fifi DE OUBRHA BN QUE Bt HA HALLADO 

Hizo la defensa contra un desembarco de tropas inglesas en 
el puerto de Larmillas en el afio de 1808 tomando prisionero 
a un oficial i un soldado. — Hizo la campaña del sur desde el 
4Jde abril de 1813 basta fines de setiembre de 1814 i se halló 
en las acciones de San Carlos el 4 de mayo de 1813 i asimismo 
en el sitio de Chillan donde se dio una batalla precedida de las 
acciones del 3 i 5 de agosto del mismo afio; se halló en la de 
Quilo el mes de marzo del mismo año, en la de Treamontea i 
de Quechereguas. 

Habiendo emigrado a la República Arjentina cuando se per- 
dió el p'Ms i tomado partido en el ejército que se preparó 
para restaurar a Chile, vino en él de capitán i se halló eu la 
batalla de Cbacabuco el 12 de febrero de 1817, por la cual ob- 
tuvo una medalla de plata como premio del Supremo Gobierno. 

Se encontró en la sorpresa de Cancha-Rayada el 19 de 
marzo de 1818 i en la batalla de Maipú el 5 de abril del 
mismo año. 

Hizo la campaña de Coquimbo a Santiago en el Rejimiento 
de Artillería en 1823. 

COMISIONES QUE HA DESEMPEÑADO 

Comandante del Rejimiento de Artillería de Coquimbo desde 
1822 hasta 1835. 
Comandante de Armas de la plaza de la Serena. 



■^ 




Jeneral de Brigada 

pon @ui«nio "gtecoc^ío 



Jeneral de Brigada 

Don Cujenio Necochea 



La vida de este ilustre militar es ana de las mas hermosas 
de los proceres de la indepeudencia sud-americana. 

Sirvió a su patria, como soldado valeroso, desde su mas 
corta edad, i contribuyó a la independeacia de Chile i del Perú 
como guerrero esclarecido. 

Su nombre ha ilustrado las pajinas de la historia del Plata 
i del Pacífico, dando realce a los sacrificios i esfuerzos jenero- 
808 que se realizaron por la libertad en aquel período estraor- 
dinario de la revolución emancipadura, en la que los hombres 
que la promovieron i la consumaron revelaron también que 
eran verdaderamente estraordinarios. 

Laa luchas i los padecimientos que esos abnegados guerre- 
ros soportaron, nos enseñan a valorar los nobles afanes que se 
impusieron para redimirnos del predominio estraujero i llegar 
a establecer instituciones liberales i civilizadoras. 

El jeneral Eujenio Necochea fué uno de ellos i su memoria 
marcha unida a los destinos de tres naciones hermanas. 

Casi un nifio se hizo soldado con su benemérito hermano 
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el jeneral don Mariano Necocbea, que falleció en el Perú con 
el grado de mariscal. 

El jeneral don Mariano Necocbea, sufrió largos i crueles pa- 
decimientos, en su ancianidad, por las numerosas heridas que 
despedazaron su cuerpo en las batallas de la independencia, 
imposibilitándolo para comer i para vestirse por sí mismo. 

Don Eujenio Necocbea tuvo una historia tan gloriosa como 
la da su ilustre hermano. 



n 



Nacido en la opulencia, los hermanos Necocbea pospusieron 
las regalías de la fortuna i del bogar por las rudas pruebas del 
cuartel i del vivac. 

Be meció su cuna en Buenos Aires, donde vino a la vida en 
1798, siendo sus padres don Casimiro Francisco de Necocbea 
i dofia María Mercedes Zaraza, propietarios de grandes i valio- 
sas estancias. 

Desde muí nifio manifestó su afición por la carrera de las 
armas. 

A la edad de 16 afios, en 1814, se enroló en el ejército ar- 
jentino como alférez de Húsar de la Union, bajo las órdenes 
del jeneral San Martin. ' 

En febrero de 1816 emprendió la campaña de Santa Fé, a 
las órdenes del coronel don Eustaquio Diaz Velez, encontrán- 
dose en las acciones del Paso de Catalán, en la de Aguirre i 
en la Hacienda de García. 

En el primero de esos combates, tomó una pieza de artillería 
i una carretilla de municiones al frente de 25 hombres. 

Se introdujo en el campamento enemigo, despreciando todos 
los peligros, i sembrando el desorden i el espanto en las filas, 
por la rapidez i audacia del ataque, logró arrebatarles los ele- 
mentos de guerra apuntados. 

Por este rasgo de valor fué ascendido al grado de teniente 
i felicitado por sus jefes i compafleros de armas. 

El 16 de setiembre, de aquel mismo aflo, sorprendió oon un 
nuevo rasgo de arrojo, la guardia enemiga situada sobre San 



— 268 - 

Antonio i la batió completamente, con un pufiado de va- 
lientes. 

Eü bravo Necocbea se hizo el héroe lejendario de aqnel 
ejército i de aquella campafia. 



in 

Goando ae organizaba en Mendoza el ejército de los Andes, 
los hermanos Necocbea se asociaron al jeneral 0*Higgins para 
formar la caballería del ejército espedicionario. 

Con el grado de teniente se enroló en las filas del ejército 
restaurador, unido a su esclarecido hermano don Mariano. 

El 20 de enero de 1817 pisaba por primera vez la tierra de 
Chile, i el 7 de febrero, cinco dias áutes de la batalla de Cha- 
cabuco, ejecutó una bazafia ruidosa en la acción de las Coimas, 
entre San Felipe i Putaendo, descubriendo un valor superior 
al de todos sus soldados. 

El 12 de fedrero, Necocbea hizo prodijios de valor en la 
cuesta de Cbacabuco para asegurar la victoria. 

Al frente de una guerrilla capturó varios prisioneros realis- 
tas i entre ellos un oficial español que, después de rendirle su 
espada, le disparó un balazo a quema ropa sobre el pecho. 

Este acto cobarde estuvo a punto de ser castigado por sus 
soldados, pero él despreciando ai vencido, corrió al centro del 
combate donde fué herido a bayoneta por un soldado que aca- 
baba de derribar con su sable. 

Exánime en tierra, su hermano vengó su sangre abatiendo 
al enemigo con la mayor fiereza. 

Por la victoria de Cbacabuco fué ascendido al grado de capi- 
tán i obtuvo una medalla de plata como condecoración. 



IV 

Se encontró en la sorpresa de Cancha-Rayada i aun cuando 
no estaba bien curado de su herida de Cbacabuco, concurrió a 
la gloriosa batalla de Maipú, victoria preparada por el célebre 
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guerrillero Manuel Rodríguez al grito heroico de: «|Aun teue- 
moa patria!» 

Necochea recibió el cordón de honor conferido por esta ba- 
talla. 

En 1820 emprendió la campafia libertadora del Perú, al 
mando del rejimiento de Húsares de la Escolta i con el grado 
de sarjento mayor. 

A fines de julio (29) de 1821 destrozó, al mando de una gue- 
rrilla, triples fuerzas realistas en los fosos del Castillo Real Fe- 
lipe del Callao, causando terror en las filas enemigas. 

Por esta heroica acción fué condecorado el mismo dia con 
un escudo de honor, concediéndosele el grado de teniente co- 
ronel. 

Dias mas tarde se distinguió en el asalto de ese mismo casti- 
llo, a la vanguardia de su división, causando grandes pérdi- 
das a los realistas. 

A las puertas de Lima rechazó el ataque del ejército espafiolí 
otorgándosele el grado de coronel el 6 de setiembre de 1822. 

Contaba a la sazón solo 24 años i ya habia recorrido con 
gloria toda la jerarquía militar. 

Obtuvo por esta hermosa acción de guerra un escudo desho- 
nor con la siguiente inscripción: cA los bravos del Callao.» 

Se le concedió, ademas, la condecoración de la Orden del Sol. 



En 1823 hizo la campaña de Torata, i con un escuadrón de 
caballería destrozó dos rejimientos. montados de los realistas 
que diezmaban la infantería patriota. 

Por esta notable jornada fué condecorado con una medalla 
de oro. 

Herido gravemente en este combate, solicitó su retiro del 
ejército i permaneció 13 años fuera de él. 

Eq 1836, se le nombró Intendente de la provincia deChiloé. 

El 30 de marzo de 1837 fué nombrado Comandante Jeneral 
de Caballería del ejército restaurador del Perú. 

Se encontró al lado del Ministro Portales en el movimiento 
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revolucionario de Qnillota de aquel afto, acompafíándolo en su 
triste odisea de martirio. 

El 7 de junio de 1837 fué nombrado Gk)bernador Militar de 
la Plaza de Valparaiso. 

Emprendió la campafia restauradora del Perú en ese mismo 
año, a las órdenes del jeneral don Manuel Blanco Encalada» 
distinguiéndose siempre en toda la campafia. 

Sucesivamente desempeñó los cargos de Intendente de la 
Provincia de Chiloé en 1838: juez suplente de la Ilustrfsima 
Corte de Marcial de Santiago en 1842; diputado electo al Con- 
greso Nacional por el departamento de Osorno en 1843; miem- 
bro de la Corte Marcial en 1844; Intendente de la Provincia 
de Maule en 1849 i comandante del batallón cívico de Cauque- 
nes en 18ñO. 

En 1851, hizo la campafia del sur, desde Constitución a la 
cuesta de Chanco, destruyendo en Cauquenes las montone- 
ras de Ravanal i de Fernandez Moraga. 

En 1854, el 13 de diciembre, fué ascendido al grado de co- 
ronel. 

VI 

En 1856, se le designó Inspector Jeneral del Ejército i Co- 
mandante Jeneral de Armas de la Provincia de Santiago. 

En 1857, fué elejido nuevamente diputado del Congreso, 
por el departamento de Linares. 

ün diputado trató de objetar su elección, negándole la ciu- 
dadanía chilena por haber nacido en Buenos Aires. 

El coronel Necocbea le replicó con la mayor altivez i enerjía 
en los elocuentes términos que reproducimos: cMe persuado, 
señores, dijo, que el señor diputado que deja la palabra ignora, 
sin duda, que mi carta de ciudadano chileno la escribí con mi 
sangre el 12 de febrero de 1817 en la espléndida jornada de 
Chacabuco, ique arrebató a los españoles la dominación de la 
república; pero lo que el señor diputado no debe ignorar, es que 
la Constitución del año 1822 declaraba ciudadano chileno a todo 
eetranjero que hubiera servido 5 años en el ejército o armada, 
i qme la Constitución del 33 no ha podido despojarme de todos 
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aquellos derechos que había adquirido antes de su promulga* 
cion; derecho a que no debo ni quiero renunciar, porque ésta 
es la patria de mi adopción i la patria de mis hijos. 

«Por otra parte, la carta que exije la Constitución del 33, no 
comprende de ninguna manera a todos aquellos americanos 
que formando una sola familia, nos lanzamos llenos de fé i abne- 
gación a sostener la gloriosa i encarnizada lucha de la indepen- 
dencia, buscando por doquiera el enemigo común i rifando 
nuestras vidas en cien combates. 

c Cuando se disputan los derechos del ciudadano, es llegado 
el caso de deponer toda modestia, i decir con orgullo i tono 
mui alto que mi nombre estará para siempre unido a las glo^ 
rías i triunfos que obtuvo la República en las Coimas, en Cha- 
cabuco i en Maipo, donde se selló su independencia, todo lo 
cual considero el mas honroso legado que dejaré a mis hijos. 

cNo quiero entrar en el odioso terreno de las personalidades, 
i concluiré pidiendo al sefior diputado que con tanta audacia 
niega mi ciudadanía, que recuerde a sus solas los servicios que 
BU señoría ha prestado a la causa de la Independencia, i deci- 
da por sí mismo cuál de los dos tiene mejor derecho para ocu- 
par el lugar en que se encuentra.» 



vn 

En 1858 fué nombrado inspector jeneral de la Guardia Na- 
cional. 

Tuvo que atender las necesidades del ejército en el curso de 
la revolución de 1859 que conmovió al pai3 entero. 

Elejido nuevamente diputado al Congreso, representó al 
departamento de Parral. 

El 12 de julio de 1861 fué ascendido al grado de jeneral de 
brigada. 

En ese mismo afio fué elector de Presidente de la República 
por el departamento de Santiago. 

Hasta 1866 permaneció al frente de la Corte Macial i fué 
nombrado miembro de la comisión Calificadora de Servicios 
del Ejército. 
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OoDCurrió, vestido de uniforme de parada, a la traslación de 
la bandera de la Oovadanga a la Catedral, rindiendo homena- 
jes a los jóvenes marinos de la Esmeralda^ vencedores en Pa- 
pudo. 

Retirado a la vida privada, honró siempre al ejército con 
sns servicios i con sus sabios consejos. 

Falleció en Santiago el 19 de setiembre de 1869. 

Sa memoria ha sido honrada por la historia, reconociéndose 
sus servicios i enalteciéndose su carrera ejemplar de soldado 
heroico. 




Comodoro 
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El Comodoro Norte-americano 

Don David Porten 

Cooperador de la Independencia de Chile 

« 
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Uno de los episodios mas gloriosos i dramáticos de la vida 
militar i de caudillo del jeneral don José Miguel Carrera, es su 
viaje a Estados Unidos en busca de una escuadra de guerra 
para libertar a su patria. 

El jenial revolucionario, que habia sido el primer soldado 
de la emancipación i el primer presidente de Chile, teniendo 
en sus manos sus destinos, proscrito fué al pais de la libertad 
i de la democracia a traer una escuadra de combate para con- 
sumar la obra de soberanía de su suelo. 

Después de regar con su sangre los campos de batalla, ha- 
ciendo flamear victoriosa la bandera querida de su tierra i de 
su pueblo sobre las trincheras enemigas, misionero de libertad 
en el ostracismo, organizaba con su peculio una escuadra mili- 
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tar para coronar la empresa jenerosa de la redención de bu 
pai8. 

Habia sido el fundador de la primera imprenta i del primer 
periódico en Santiago, La Aurora de Chiles con tipógrafos i 
caracteres norte-americanos, para afianzar los principios que 
encarnaba la revolución contra el réjimen colonial. 

Asimismo echó las bases del Instituto Nacional para com- 
pletar el programa de progreso liberal que se habia impueeto 
asimismo como gobernante de la naciente República. 

£1 alma toda entera, con sus atributos de soberbia grandeza 
moral, del eminente caudillo, se refleja en todas sus empresas 
i campañas. Guerrero épico e invencible recorrió los valles líos 
desiertos, cruzando montes i rios, para combatir a los realistaa 
i sacudir el predominio secular estranjero. 

Proscrito cruzó los mares para ir a buscar naves de guerra 
para continuar la contienda empeñada con el ardor inestingoi- 
ble de su patriotismo. 

Desterrado i perseguido en tierra estraña, despojado de bob 
buques en el Plata por la emulación que despertaba su jenio i 
su imponderable heroísmo, la pampa infinita fué su campo de 
operaciones para sellar la libertad americana. 

La inmensidad de las llanuras era, como el mar i el desierto, 
el únicq campo capaz de contener el vuelo de su alma i de sa 
pensamiento, asi como el cóndor de los Andes solo encuentra 
espacio suficiente para sus alas en los horizontes inmensura- 
bles del cielo, mas allá de las cumbres inaccesibles. 

II 

El desastre de Rancagua le arrebató la patria i desposeído de 
su lejítimo titulo dé presidente i jeneral de Chile, se vio lan- 
zado al destierro desde la misma tierra estraña e inhospitalaria 
que habia elejido como asilo. 

En el Plata intentó una espedicion por las cordilleras inva- 
diendo la provincia de Coquimbo, para operar simultáneamente 
con la espedicion marítima del denodado comodoro Ouillermo 
Brown, que vino al Pacífico a preparar la independencia sud- 
americana en el mar. 
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En Buenos Aires concibió su viaje a Estados Unidos, en 
1815, para traer una escuadra libertadora ai Pacífico. 

Valiéndose de emisarios norte-americanos, se puso en comu- . 
nieadon con el antiguo cónsul de Estidos Unidos en Chile, el 
primero de su misión, Mr. Roberto Joel Poinsett. 

El único capital con que contaba para su audaz empresa, 
era el valor de 4 barras de plata que tenia consignadas al co- 
merciante americano Marcena Mosson i 5 mil pesos que en 
1813 habia jirado, de su patrimonio de familia a Mr. Poinsett 
para que adquiriese una imprenta. 

Con un modesto equipaje dióse a la vela, en el bergantín 
Espedidon, de propiedad de Mr. Enrique Didier, el 15 de no- 
viembre de 1815. 

Arribó, con vientos bonancibles, al puerto de Anapolis, capi- 
tal del Estado de Maryland, a diez leguas de Baltimore, el 17 
de enero de 1816. 

El mismo dia se dirijió a Baltímore. 

Desde allí escribió a Brown que en 7 meses mas se le reuni- 
ría en el Pacífico. 

m 

Estados Unidos habia terminado su guerra de independen- 
cia con Inglaterra. 

Los Estados del norte i del sur, como Baltímore i Nueva 
Orleans, respectivamente, servían de centros libres de opera- 
ciones, de recluta i de armamentos, a los patriotas americanos 
que combatían contra el réjimen de España. 

Gobernaba los Estados Unidos el presidente Madison, te- 
niendo por su primer ministro a Monroe, el célebre autor de 
la doctrina internacional de: «América para los americanos». 

Madison habia dictado una proclama prohibiendo los auxi- 
lios para los paises insurrectos. Este es un punto histórico que 
debe recordarse, hoi que los Estados Unidos buscan la alianza 
de les paises que nos ayudaron a libertarse: Monroe no fué 
amigo de nuestra emancipación. Su doctrina es puramente 
yankee. 

Carrera puso todas sus esperanzas en sus dos amigos, Poin- 
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B6tt i ei comodoro David Porter, que babia visitado a Valpa- 
raiso en 1814. 

Poinsett residia en Charlestown i habiéndole escrito Carrera, 
le envió la siguiente carta para Porter: 

cA David Porter. — Comodoro de la marina de los Estados 
Unidos.— (Washington). 

Charl€8t<m, enero SO de 1816. 

Querido Porter: 
He recibido una carta de José Miguel Carrera, que era pre- 
sidente de Chile en la época en que visitasteis por la primera 
vez a Valparaíso. Debéis recordar que era nuestro mas ardien- 
te i firme amigo. Ei se dirijo a Wa»hit)gtou; i me obiigaria Ud. 
si le manifestase alguna atención. Pudiera acontecer que este 
caballero, por su gran influencia i relaciones en Chile, fuera 
mui útil en la colonización de las Islas. Cuando Ud. tenga 
tiempo celebraría saber si esta espedicion marcha bien. — Sayo 
afectísimo.— PoiNSETT J. R.» 

Pero, impaciente Carrera por decidir su suerte i la de su 
pais, escribió al propio Porter, quien le contestó en la siguien- 
te forma: 



cSefior Don José Miguel Carrera. 

Washington, enero 20 de 1816. 

Muí sefíor mió: 

Tengo el honor de acusar a Ud. recibo de su estimable del 
17 que me trajo la agradable noticia de su llegada a este di- 
choso pais. Permítame Ud. manifestarle la complacencia que 
he esperimentado al recibir ios recuerdos de sus hermanos. 

He escrito conñdeucialmente al capitán Mosson, i él esplica- 
rá a Ud. mi carta. Me resta ahora asegurar a Ud. el alto rea- 
peto i consideración con que tengo el honor de ser su obe- 
diente servidor. — David Pobtbb». 
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Una semana después de su llegada a Baltimore, se dirijió a 
Washington, con el objeto de visitar al comodoro Porter. 

Este lo recibió cordialmente i lo hospedó en su propia casa. 

Siendo miembro de una comisión oficial del Ministerio de 
Marina, le ofreció servirlo en favor de la causa de América. 

Al dia siguiente lo presentó al presidente de la Union, Mr. 
Madison, quien no le ofertó su concurso. 

Bl Congreso Americano se ocupaba del asunto de la Florida. 

Carrera regresó a Baltimore, después de una infructuosa 
visita al Ministro Monroe, haciendo una publicación en favor 
de la América del Sur. 

En su Diario Carrera apuntaba todas las incidencias de su 
viaje* i de sus jestiones. 

Solo, sin amigos, aislado i en un pais cuyo idioma no era 
el suyo, se hizo reservado, receloso, ocultándose de todos i ro- 
deando sus planes de misterio. 

Se impuso una labor de trabajo asiduo i de perseverancia 
firme en sus propósitos. 

La esperanza del náufrago, a quien alienta el anhelo de vi- 
vir en medio de las rocas desoladas de una isla desierta o las 
olas procelosas del mar que lo amenaza con la muerte en el 
insondable abismo de sus aguas, reanimaba al proscrito i lo 
hacia creer en la libertad. 

Después de una corta residencia en Filadelfia, se dirijió a 
Nueva York el dia 4 de febrero (1816), llegando a aquella ciu- 
dad el dia 10. 

Allí quiso comprar el armamento de una goleta que debia 
partir para el Rio de la Plata. 

El 27 de aquel mes se encaminó al pequefio pueblo de New- 
Aden, en el Estado de Connecticut, elijiendo aquel retiro para 
madurar su obra. 

El 3 de marzo recibió una carta de Mr. Poinsett, que le 
arrancó este grito de Prometeo: cHoi es el primer dia que me 
alegro en Estados Unidos. 

cYo espero llenar mi ambición salvando a Chile. Talvez en 
aquel pais empezará la libertad sólida de Sud- América.» 

Intentó ir a Charlestown, pero el rigor del invierno se lo im- 
pidió. 

A. XILITAB 18 
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Escribía a sos hennanos recomendándoleB firmeía i anidad* 

En abril se instaló en Nneva York. 

Mr. Poineett ne había enfriado en snis trabajos» pero encon- 
tró un coraaon abierto en el comodoro Porter, quien amaba la 
cansa de América como buen americano. 

La libertad de Ohile le era simpática, cuyas playas había 
pisado i cuyo cielo le había hecho feliz sus días de amargan. 



IV 

El comodoro David Porter había nacido en Boston, el l.o de 
febrero de 1780. 

La ciudad de su cuna lo había sido también de la libertad 
de su patria. 

Hijo de un antiguo capitán de la marina de guerra, de la Li- 
dependencia de la América del Norte, su juventud se des- 
arrolló en el mar, en continuos viajes, aprendiendo a amar la 
inmensidad i los peligros. 

La libertad, como el océano, es infinita i rodeada de sacrificios. 

Si viésemos el fondo del mar, talvez no nos arriesgaríamos 
en sus ondas movibles i poderosas. 

Así la libertad, que encierra un abismo en sus problemas ha* 
manos, haría retroceder al hombre si midiese de antemano sus 
martirios. 

David Porter, desafinndo las tempestades en débiles esqui- 
fes, teniendo las velas de su nave por tienda en sus campañas 
del océano, se hizo marino de guerra, bajo la dirección de loe 
comodoros: Barron, Stewart i Baíndbridge, con los cuales hizo 
frecuentes espediciones. 

Durante la guerra contra los piratas de Túnez, en la fragata 
Filadelfia, encalló en las costas de Sicilia, en 1803, siendo pri- 
sionero de los corsarios durante dos afíos. 

Mas tarde vengó su cautividad recorriendo el Mediterráneo 
al mando del Enterprise. 

Dio pruebas de un arrojo temerario. 

En 1812, i con motivo de la guerra contra Inglaterra, futf 
nombrado comandante de la fragata Essex. 
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Rindió, con denuedo insuperable, la corbeta Alert, siendo su 
pabellón el primer trofeo de aquella contienda de los mares, lle- 
vado a los arsenales de la Union. 

El célebre novelista americano FenimoreCooper, le consagra 
un glorioso recuerdo en su € Historia de la Marina Americana.^ 

La nave de guerra del comodoro Porter, fragata JEasex, fué 
el primer buque que dobló el Cabo de Hornos i recorrió los 
mares australes con el pabellón de la América del Norte. 

Partió del Delaware el 27 de octubre de 1812 i llegó a Val- 
paraíso el 15 de marzo de 1813. 

Su arribo a nuestras playas fué acojido con júbilo por las 
autoridades i el gobierno de esta joven nación recien nacida a 
la vida libre. 

El jeneral Carrera envió una diputación a nomb?e de la 
Junta de Gobierno Patriota, a dar la bienvenida al comodoro 
Porter. 

£1 jeneral Lastra, Gobernador de Valparaíso, festejó sun- 
tuosamente a la oficialidad americana. 

Porter correspondió la obsequiosidad chilena con pomposas 
fiestas a bordo de su nave. 

Después de una semana de estadía en Valparaíso, en cuyo 
corto tiempo echó raices en su corazón noble afecto hacia 
Chile, partió para un fabuloso crucero en el Pacifico, persi- 
guiendo a los buques ingleses de nuestros mares. 

En un afio de campaña apresó: 12 buques ingleses, con va- 
lores que alcanzaban a 6 milones de pesos, de los cuales des- 
embarcó, 2 millones en Valparaíso, al regresar en 1814. 

Desde esa época databa su amistad con el jeneral Carrera. 



El almirante británico, al conocer la campafia de Porter en 
el Pacifico contra sus naves, envió una flotilla de guerra. 

La fragata Phaebe i la corbeta Cherub, con 81 cafiones i 800 
tripulantes, se presentaron en la boca del puerto de Valparaíso 
provocando a la Esiex que solo tenia la mitad de aquel arma- 
mento i de sus defensores. 
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El bergantín Raeoon i un trasporte armado en guerra, refor- 
zaban la escuadrilla. 

Porter aceptó el reto frente a la caleta de la Cabritería, sos- 
teniendo un combate heroico que presenció asombrado el pue- 
blo de Valparaíso. 

Durante dos horas sostuvo la gloria de su bandera, reci- 
biendo entre dos fuegos los disparos de los buques enemigos. 

Su naye fué herida de 700 tiros de cafion i perdió mas de la 
mitad de su tripulación, 150 de los 225 que mandaba, hecho 
singular en los anales de las guerras marítimas. 

Tres veces intentó abordar los buques ingleses i cuando lla- 
mó a consejo de oficiales, solo se presentó uno porque todos los 
demás hablan sucumbido en el combate! 

El comodoro Porter, sin elementos de defensa, arrió su pabe- 
llón i el oficial británico que fué a recibir su espada, cayó des- 
mayado en la cubierta de la Essex, al contemplar el cuadro de 
horror que se presentaba a su vista: en un solo cañón habían 
tres remudas de artilleros derribados por la metralla hacinados 
unos encima de los otros. 

Porter, vencido, fué un héroe en aquel combate, que ha sido 
recordado con gloria en la historia naval de los Estados Unidos. 

Cuando regresó a su patria, el pueblo americano lo recibió 
en brazos como a un triunfador. 

En su quinta de Washington hizo erijir una columna para 
grabar en ella la fecha de aquel combate estraordinario. 

AHÍ lo fué a congratular un dia el Ministro de Chile don 
Manuel Carvallo. 



VI 



Porter sirvió a Chile en la persona del jeneral Carrera por 
amor a este suelo tan querido para todo estranjero de noble 
corazón. 

Le ofreció el concurso de los oficiales de marina que hablan 
quedado a medio sueldo con la conclusión de la guerra contra 
Inglaterra. 

Después de muchas vicisitudes, favorecido por Porter i Poin- 
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sett, Carrera obtavo, el 12 de agosto de 1816, la corbeta Clif- 
ton, como base de su espedicion. 

Porter lo animaba con la espectativa del reconocimiento de 
la causa la América del Sur por los Estados Unidos. 

Carrera procuraba organizar la espedicion militar que debia 
trasportar a Chile o al Pacifico, dirijiéndose a todos los pros- 
critos de todos los paises que llegaban a Estados Unidos. 

Álli conoció al famoso ajitador Aaron Burr, al célebre jene- 
ral Mina, al mariscal Grouchy, a los jenerales Brayer i Clausel, 
con los cuales intentó relacionar su empresa encontrando en- 
tusiastas adhesiones de militares norte-americanos. 

Le fueron ofrecidos los servicios de alumnos distinguidos de 
la Academia Militar de WestPoint. 

Encontró amigos jenerosos como Mr. B. Irvine, redactor del 
Columbianf i Mr. Jhon Skinner, jefe de correos de Baltimore, 
que le prestaron su eficaz concurso para su noble empresa. 

Terminados sus aprestos en Nueva York, partió para Balti- 
more el 15 de octubre. 

El 26 del mismo mes dirijió una franca i hermosa comuni- 
cación al jefe del Gobierno de Buenos Aires don Juan Martin 
Pueyrredou, comunicándole su espedicion. 

La escuadrilla organizada por el jeneral Carrera se compo- 
nía de cuatro buques: la fragata Clifton, la escuna Doohy, i los 
bergantines Salvaje i Bejente, 

Se le habia ofrecido también la fragata Jeneral Seoü. 

Los ajantes de España procuraban dificultar la marcha de la 
espedicion. 

Por fin, venciendo todos los obstáculos, partió Carrera el 3 
de diciembre de 1816 hacia el Plata. 

Al llegar a Buenos Aires la Clifton^ trayendo a su bordo a 
los mas tarde ilustres servidores de la independencia. Carrera 
esperimentó la mayor de las desgracias de su vida. 

Venia con el Brayer, D'lAbe, Lozier, Rondizoni i otros 
ilustres jefes. 

Carrera fué despojado por Pueyrredou de sus elementos de 
guerra a tanta costa reunidos i trasportados a las márjenes del 
Plata desde los puertos de Estados Unidos. 

Jamas infortunio alguno amargó en la tierra el alma de un 
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héroe como el que angoBtió a Carrera al bajar en la playa de 
Montevideo, solitario, pobre, deeuado, abandonado i perse- 
guido. 

Sn dolor solo podrán medirlo los que han soportado desgia* 
eias^inestingaibles. 

Sa martirio comenzó allí para concluir en el cadalso de Men- 
doza. 

Nunca pudo ser vengado su martirio i toda la gloría que 
Chile pueda ofrecerle no es bastante para redimir aquella in- 
mensa injusticia, que no se borrará de la historia con todas las 
lágrimas de las jeneraciones que pueblen su suelo. 



vn 

Su noble i jeneroso aliado el Comodoro Porter, sirvió al- 
gunos afios en el Ministerio de Marina. 

Én 1821 fué nombrado jefe de la Estación naval de las 
Antillas. 

Caido en desgracia por el ataque al pueblo de Fojardo persi- 
guiendo un contrabando, hizo su dimisión i se enroló en la es- 
cuadra de Méjico, para cooperar a su independencia, en la 
misma época que Lord Cochrane se enrolaba en la marina 
militar de Chile. 

Mas tarde volvió a su pais i fué ocupado en el servicio di- 
plomático. 

Falleció en Constantinopla, siendo ministro diplomático, el 
28 de marzo de 1843, aniversario del combate de Valparaíso. 

Fué un marino eminente de su patria i de la América i para 
Chile debe ser uno de los ilustres benefactores de su indepen- 
dencia, porque contribuyó a alentar al patriota jeneral Carrera 
en su ostracismo para que pudiera alcanzar su libertad. 

Su nombre debe figurar en la historia nacional como uno de 
los proceres de nuestra emancipación política. 



^ 




J^neral de Brigada 

Ven ^ertianbo ^ oqtic¿oiio 



^'%'%'%'%^^^^^^^^^^'^'%^^^^'% 



Jeneral de Brigada 

Don Fernando Baquedano 



Este militar iiastre íaé uno de los primeros fundadores del 
•jórciio de la revolución emaucipadora. 

Comenzó su carrera como soldado distinguido, sirviendo én 
todas las campañas que contribuyeron a la soberanía del pais. 

8u valor, su enerjía i su constancia ejemplar, le conquista- 
ron las simpatías de sus jefes i los grados que alcanzó en el 
Mcalafon militar. 

De humilde cuna, hijo del pueblo, no tuvo en su carrera el 
auxilio de una ilustración superior. 

Su escuela fué el cuartel i en las filas de su rejimiento disci- 
plinó su carácter i su vida. 

En el réjimen riguroso de la vida militar, formó sus convic- 
ciones de ciudadano, pues la de patriota la heredó con la noble 
sangre de su raza nativa. 

Fué liberal desde la cuna, demostrándolo al enrolarse sol- 
dado ciudadano aa las filas de la causa de los independientes. 

Mas tarde, cuando la organización de la República ezijió a 
an patriotismo nuevos sacrificios, ofrendó en los campos de ba* 
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talla BU vida i bu carrera militar a la causa i a la bandera de 
la libertad. 

Fué jefe de Eetado Mayor del Ejército revolucionario del 
jeneral Cruz, en Loncomilla. 

Pidió a BU jefe i caudillo órdenes para destruir totalmente el 
ejército del jeneral Búlnes i Cruz no se lo consintió. 

Baquedano se lanzó entonces en medio del sangriento com- 
bate i cayó de su caballo acribillado de heridas. 

Su hijo Manuel, que combatía en las filas contrarias, solicitó 
permiso del jeneral Búlnes para cuidar a su padre herido. 

Pacificada la República, pasó un dia con su séquito militar 
por un pueblo de la provincia de Oolchagua i habiéndose dete- 
nido allí, supo que mucha jente del pueblo permanecía sin con- 
flagrar su unión i que sus hijos carecían de bautismo. 

Acto continuo llamó a todas laa parejas que quisieran lejiti- 
mar sus amores ante el altar i dar un nombre a sus hijos. 

Concertado con el párroco del lugar, se efectuó, un domingo 
por la mañana, a la hora de la misa, el matrimonio i él bautizo 
de numerosos cónyujes i de niños moroSt muchos de los cua- 
les eran ya caaaderoB. 

£ste episodio de la vida del jeneral don Fernando Baque- 
dano, que pinta fielmente su espíritu relijioso, da una idea cabal 
de su nobleza de sentimientos de humanidad. 

Desde entonces el jeneral Baquedano pasó a^la historia luga- 
reña como el padrino de cien ahijados i el compadre de cien 
comadres. 

Cuando volvió al pueblo, su cuartel se le Uenó de compadres 
i ahijados. 

Aquel óleo debe haber disputado su suntuosidad a las céle- 
bres bodas de Camacho. 



II 



Nació don Fernando Baquedano en Santiago en 1793. 

Se incorporó en el ejército colonial en 1808, en calidad de 
soldado distinguido del rejimiento Dragones de la Reina, en el 
cual hizo su aprendizaje militar. 
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Estallada la revolucípn de la independencia ee asoció al ejér- 
cito patriota. 

En 1812 era sárjente de la Gran Qaardia Nacional, que fué 
después la Escolta Presidencial. 

Sarjentos como él fueron Ramón Picarte i Nicolás Maruri, 
en 1811, del Rejimiento Cazadores a Caballo, ambos coroneles 
del Ejército de la República mas tarde. 

Picarte fué un guerrillero lejendario como Manuel Rodrí- 
guez, rivalizando en sus oampafias con Santiago Bueras i En- 
sebio Ruiz. 

Maruri fué uno de los héroes gloriosos del sitio de Ran- 
cagua. 

I Baquedano, uno de los jenerales mas valientes del ejercito 
chileno. 



III 



Hizo las campafias del sur a las órdenes del jeneral don 
José Miguel Carrera, en 1813, contra la invasión española del 
jeneral don Antonio Pareja. 

Concurrió al sitio de Chillan i a los combates del paso del 
Maule, de Nuble, Tres Montes, Qaeehereguas, Quilo, el Roble, 
Oomero, sorpresa de Yerbas Buenas i ataques de Quirihue i 
Cauquenes. 

Asistió al sitio i batalla de Raucagua, en el arma de caballe- 
ría 9 que fué su predilecta. 

El desastre de Rancagua lo lanzó al destierro, enrolándose 
en el ejército de Mendoza. 

En 1817 emprendió la campafia restauradora de los Andes i 
se encontró en la batalla de Chacabuco como uno de sus deno- 
dados vencedores. 

Así mismo se batió con heroicidad en la sorpresa de Cancha 
Rayada i en la batalla de Maipú. 

Por todas estas brillantes acciones de guerra, obtuvo honro- 
sas condecoraciones. 

Asistió al sitio de Talcahuano i a la acción de Curali i ata- 
que de Arauco. 
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Bn la guerra civil del jeneral Prieto, combatió en Ochagavía 
i en Lircai. 

En 1838 emprendió la campafia restauradora del Perú, con 
el grado de coronel, encontrándose en la acción de la Portada 
de Guias i en la batalla de Yungai. 

En 1839 fué ascendido al grado de jeneral de brigada. 

Su hoja de servicios marca 23 acciones de guerra, tres heri- 
das i cinco condecoraciones. 

Su vida fué de constante batallar. 

Bn 1858 fué nombrado Ministro suplente de la Corte Mar- 
cial de Concepción. 

Falleció en Concepción el 20 de octubre de 1862. 

Sus funerales fueron concurridos per todo el pueblo de la 
capital del sur. 

Los liberales de aquella provincia hicieron duelo por su 
pérdida. 

En su tumba pronunció el siguiente hermoso discurso el 
antiguo abogado i hombre público don Ricardo Claro: 



DlSCUBSO PBONÜNCIADO PON EL SBÑOR DON RlCABDO ClABO 

▲l depositar bfit la tumba bl oadávbb ]>bl jbnbbal bok 
Febnando Baquedamo. 

c Señores: 

>Un momento mas, i habremos cumplido con un triste i do- 
loroso deber: un momento mas, i todo habrá conduidol 

>Fero antes de que esa fosa se selle para siempre, permitidme 
cuatro palabras. 

»No es crueldad de mi parte aumentar vuestro sufrimiento, 
prolongando tan triste espectáculo. 

>Yo también sufro: yo también como todos tengo oprimido 
e! corazón. 

>Pero es un deber mio> es un deber de todos nosotros, que 
una TOE se alce a la orilla de esa tumba, anunciando al país 
que otro dé sus grandes ciudadanos acaba de desapareoer. 

tSs un deber de todos nosotros, que una voz se aloe, dando 
testimonio en presencia de la historia, de que todo un pueblo 
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8e ha sentido herido con la muerte de ese hombre, i que con 
el luto en el alma, se ha precipitado a este recinto aoompafiau- 
do sus funerales. 

>Ante el espectáculo de la muerte i pisando él polvo de los 
que fueron, toda palabra debiera callar: de oada una de esas 
tumbas se eleva una voz mas poderosa que la del hombre: es 
la voz de Dios, significándonos sus juicios i ante los cuales tene- 
mos quo inclinar la frente i nuestros labios deben enmudecer. 

»Pero cuando el cadáver que todo un pueblo ha aoompafiado 
a pió, como en una calamidad pública, i que ha trasportado 
sobre sus hombros hasta su última morada, es alguna de esas 
figuras luminosas que Dios concede a los pueblos para que los 
sirvan i glorifiquen, como un nuevo eslabón añadido a esa ca- 
dena de oro que forma las glorias de la humanidad, entonces, 
enmudecer es una falta, i es un deber el dar testimonio. 

c Cumplamos, pues, señores, con ese deber; que mi voz, ha- 
ciéndose el eco del sentimiento de todos, dé testimonio que ese 
hombre fué un heroico soldado; que ese hombre derramó su 
sangre, i estuvo siempre dispuesto a derramarla, por las mas 
nobles de las causas, por la independencia i la Ubertad de su 
pais; que ese hombre fué un ciuda^no ilustre, que después 
de haber consagrado su vida a crearnos una patria^ jamas det- 
senvaiuó su espada sino con buena intención, o para ponerla 
al servicio de República, de la libertad o del pueblo; que ese 
hombre fué bueno porque tenia un gran corazón que jamas 
permaneció insensible ante un sentimiento noble o jeneroso. 

^Señores, no es mi ánimo hacer la historia de ese gran ciu- 
dadano, evocaré solo algunos pocos recuerdos, que no dudo se 
encuentren en la memoria de todos. 

>£1 jeneral don Fernando Baquedano, no fué un hombre de 
Estado; militar desde sus primeros años, i habiendo corrido su 
juventud durante los últimos tiempos del coloniaje, no tuvo 
otros estudios que los del soldado, en cuya clase comenzó su 
carrera en el ejército de la metrópoli. 

>Salido de las filas del pueblo, se ha elevado hasta la mas en- 
cumbrada graduación militar del pais: ha sido el primero de su 
raza, ha ilustrado su nombre, pero ha permanecido siempre 
pueblo. 
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>E1 jeneral Baquedano, ese hombre que jamas conoció el 
miedo ni conturbó el peligro; que desde 1819 hasta 1851 se 
encontró, puede decirse, en todos nuestros campos de batalla; 
ese hombre en sus relaciones privadas era un nifio, tenia esa 
bonhomia del pueblo, esa mansedumbre inofensiva del valor i 
de la fuerza. 

> Desde los primeros movimientos revolucionarios, el jeneral 
Baquedano se puso al servicio de su pais; su carrera pública 
comienza con los primeros esfuerzos i los primeros triunfos de 
la vieja patria de 1813. 

> Desde entonces comenzó para el jeneral Baquedano, lo mis- 
mo que pAra los demás soldados de la independencia, esa vida 
azarosa i llena de sacrificios, en que la muerte era talvez el 
menor de los peligros; pues recibida con gloria a la sombra del 
tricolor triun&nte, salvada quizás de los horrores de la pros- 
cripción o de la miseria. 

>No sabemos aun lo que es la vida del soldado de la indepen- 
dencia: la historia aun no se ha hecho, i nos tiene velados mu- 
chos de BUS dolorosos misterios. 

>E1 guerrero insurjente, casi sin armas, i batiéndose con los 
vencedores de la Europa, lo que menos arriesgaba era su vida; 
en medio de una existencia trabajada por las privaciones i las 
fatigas, el descanso eran los rasgos de audacia i de valor. Mu- 
chas veces la alegría del triunfo i la victoria, eran su único ali- 
mento i su único uniforme; i si perecía en algunas de esas lu- 
chas heroicas i talvez ignoradas, no habia necesidad de desves- 
tirlo para sepultarlo en alguna zanja perdida, si es que habia 
tiempo para hacerlo. 

lEl jeneral Baquedano fué uno de esos pocos afortunados que, 
después de haber atravesado esos peligros, i mostrado el valor 
heróico¡de su espada en las grandes batallas que sellaron la inde- 
pendencia de Chile i de la América, tuvo la dicha de poder 
consagrar el resto de su vida al servicio de su pais. 

>Muchas i bellas pajinas podrían llenarse con la enumeración 
de sus servicios: la historia los recojerá no solo porque ellos 
contribuyeron a la constitución libre e independiente de este 
bello Chile, ¡que él tanto amaba, sino porque su vida es una 
lección fecunda para el pueblo. 
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>IiaB glorias que alcanzó, los honores de que se vio rodeado i 
las ovaciones de que ha sido objeto, sin ejemplo hasta ahora en 
este pueblo, le manifestarán a donde conducen la virtud, la 
honradez, el patriotismo i el valor. 

>Pero entre todas sus glorias, solo recordaremos una de aque- 
llas a que mas especialmente está ligado su nombre, i no nece- 
sito decir que esa gloria es la batalla de Yungai. 

«Esa victoria, que él mismo traia a nuestra memoria en las 
últimas palabras que salieron de sus labios, i de la que hablaba 
con tanta modestia, puede decirse que se debe al heroico valor 
desplegado por él en los momentos supremos del combate. 

>Si en la batalla, como él decia, estaban comprometidos los 
mas altos intereses; si en los campos de Yungai debian deci- 
dirse los destinos de tres repúblicas; i si mediante ese triunfo 
se salvó también la idea republicana, esas glorias a él le perte- 
necen. 

»Sin embargo, con una noble modestia él no hizo alusión a 
la parte que tuvo en esas glorias; i solo talvez al pedir un eter- 
no recuerdo para los que allí perecieron con honor, i que la 
posteridad salvara la memoria de todos los que allí hablan com- 
batido, pensó que las futuras jeneraciones no olvidarían su 
nombre. 

>Pero, señores, si el jeneral Baquedano fué un heroico sol- 
dado^ también fué un gran ciudadano; i grande, porque los 
pueblos conceden ese nombre al soldado feliz que, como él, 
después de haberse cubierto de gloria en las guerras naciona- 
les, consagró su espada i derramó su sangre al servicio de una 
idea noble, al servicio de la libertad i de las instituciones de 
BU patria. 

>De la vida civil i política del jeneral Baquedano podria recor- 
dar muchos rasgos, todos honorables i que no desdicen de sus 
heroicos antecedentes; pero solo traeré a la memoria la revolu- 
ción de 1851. 

>En ese momento el pais se encontraba en una crisis profunda 
i decisiva; la sociedad se hallaba profundamente conmovida; i 
8Í él no sabia, él comprendía que la República se encontraba 
al borde de un abismo. 
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>É1 lo comprendia por medio de ese gran corazón con que 
Dios lo había dotado. 

>Un gran corazón es esa Inz misteriosa que habla por medio 
de los presentimientos i de las espontaneidades heroicas; ee la 
yoa; qne habla a las mnltitudes en los momentos supremos, i 
que las hace obrar con la rectitud i con el esfuerzo del hombre 
ds Estado o del héroe. 

>É1 comprendia que la República estaba al borde de un abis- 
mo, i como los pueblos no perecen si voluntariamente no se 
suicidan, él comprendió que era necesario empufiar de nuevo 
la espada de Ghacabuco i de Maipo para volver a darnos una 
nueva independencia, la independencia de esa servidumbre 
voluntaria en que habíamos caido, de esa servidumbre legal 
que se nos habia impuesto, mediante la aplicación judaica de 
los principios republicanos. 

» Nuestro sistema legal i político, apreciado a la luz de la filo- 
sofía i de la historia, no era ya otra cosa que un conjunto indi- 
jesto del vocabulario de la República i de la democracia, con 
los principios serviles de Felipe II i las tradiciones inquisito- 
riales de España de la Edad Media. 

>E1 pais se habia salvado mediante la honradez i bondad de 
carácter de los hombres que se encontraban a la cabeza de los 
grandes poderes del Estado. 

>Tal situación importaba el peligro de que la sociedad, en una 
de esas hondas conmociones a que la somete el sistema demo- 
crático, hiciese sobrenadar sus heces, i el pais fuese lanzado a 
esos limbos oscuros de la incertidumbre, del mal o del error. 

lEntónces la República estaba perdida, porque la República 
es la verdad, el bien absoluto en la organización política de los 
pueblos, el gobierno de todos i para todos, la honradez en el 
ejercicio de las funciones públicas, la seguridad de la aplicación 
leal de la lei i el respeto de las garautías salvadoras del pacto 
social, de los derechos del hombre i del ciudadano. 

>E1 jeneral Baquedano comprendió que su obra no habia aun 
terminado, i lleno de abnegación i de entusiasmo fué a colo- 
carse en el alto puesto que le correspondia en esa sublevación 
de los pueblos, para ser una realidad de los principios procia 
mados en 1810. 
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iLa guerra civil de 1851, es nn hecho de ayer; talves hai mal 
pocos de entre nosotros que do tomasen alguna parte en ella. 
Bino con la espada en la mano o el fusil al brazo, con los es- 
foerzos de nuestra fortuna o de nuestra intelijencia. 

»Ed esos nuevos campos de batalla, el jeneral Baquedano fué 
el mismo héroe de los tiempos heroicos: viejo ya volvió a en- 
contrar las fuerzas de los jóvenes años para ponerlas al servicio 
de la libertad. 

>Pero sus esfuerzos, como el de tantas otras victimas heroicas, 
fueron inútiles; en medio de un campo de victoria, fueron a 
estrellarse contra una fatalidad inflexible. 

> Desgracia inmensa, señores, no solo por la inutilidad del sa- 
crificio, sino porque inauguraba una nueva era cuyos fastos 
debian escribirse con sangre en pajinas de duelo. 

>Las sublevaciones victoriosas son coronadas; el triunfo es su 
justificación. 

>Pero en presencia de los desastres de 1851, la parte que el 
jeneral Baquedano tomó en esa sublevación, ¿fué un bien? ¿fué 
un mal? ¿fué una empresa injusta o fratricida, que empañó el 
brillo de sus gloriosos antecedentes? 

»Para nosotros, señores, que lo acompañamos, si no con nues- 
tros brazos, al menos con el corazón i la voluntad, no podría- 
mos condenarlo sin condenarnos a nosotros mismos. 

>Pero en presencia de la posteridad i de la historia, tampoco 
el jeneral Baquedano tendrá que temblar esperando su fallo. 

iHai un juez mas alto que la victoria: hai un criterio mas 
noble i mas justo que la lejitimidad del hecho triunfante. 

»En las luchas de las ideas i de los principios, los apóstoles 
de un nuevo evanjelio pueden ser vencidos i apedreados, pue- 
den ser inmolados como precursores revolucionarios. 

>Sin embargo, la historia consigna después sus nombres en 
pajinas de bronce, i la posteridad, coronando esos nombres, 
pasea sus estatuas entre los pueblos rejenerados, con honores 
mas sinceros i mas altos que los que se tributaban a los triun- 
fadores romanos. 

»EI espectáculo que el pueblo de Concepción ha ofrecido en 
eetoe dias, i el que con admiración presenta en este momento, 
ya nos anticipa el jaido de la posteridad; todo un pueblo, to' 
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das las clases sociales se hallan aquí reunidas en profundo 
duelo. 

»Ayer no mas rodeado de nosotros, en medio de una fiesta 
espléodida, en que el pueblo demostraba su regocijo, por un 
fausto acontecimiento, ese ilustre anciano elevaba su vos 
uniéndose al regocijo del pueblo; i hoi solo nos queda su re- 
cuerdo! 

» Vestido con todas sus insignias militares, la espada al lado, 
i brillando sobre su pecho todas las medallas que con esa espa- 
da gloriosa habia conquistado; la muerte fuá a herirlo en la 
sien, en medio del entusiasmo del festin; se abatió como el sol- 
dado sobre las armas i cubriéndose con los pliegues de su estan- 
darte. 

«Desde ese momento, esa terrible desgraciaba sido un duelo 
público; i todos, anticipándose a la posteridad, han proclamado 
su mérito, sus virtudes públicas i privadas, como si hubiese 
habido necesidad de encarecer tal desgracia. 

>E1 jeneral Baquedano no deja enemigos, lo que deja es una 
familia en la orfandad i el desamparo, desgraciados que llo- 
ran la pérdida de los beneficios que de él recibían; amigos que 
recordarán con cariño su bondad i su noble i jeneroso corazón, 
i el pais que pierde uno de sus mejores servidores, i que aun, 
con un pié sobre la tumba, habría encontrado en él al héroe de 
los antiguos tiempos si lo hubiese necesitado. 

iSeflores: lloremos su pérdida i fortalezcamos nuestras almas 
con su ejemplo. 

> Jeneral: después de una larga vida, tan gloriosa como bien 
empleada, la muerte, por fortuna, os ha arrancado de entre 
nosotros en medio de la paz, i cuando la república, saliendo de 
una crisis suprema, parece que se ha salvado, i que, en alas de 
la esperanza, marchará segura hacia los destinos que el porve- 
nir nos reserva. 

«Chile, colocado de nuevo en las vías de la honradez, de la 
justicia i del derecho, marchará tranquilo a la conquista de sus 
nobles destinos; i nosotros, cumpliendo el legado que nos dejais, 
mediante la reforma de las malas leyes i délas institución^ 
que falsean el sistema republicano, habremos llevado acabo la 
obra de la organización política i civil de la República. 
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»Pero 9Í asi no sucediera, si la cobardía, si el egoísmo, si el 
espirita del mal debieran prevalecer, si reyolaciones bastardas, 
si la invasión del estraojero, amenazasen la saerte de Chile, 
entonces nos acordaríamos de tu sangre derramada por la liber- 
tad i por la¡>atría; nos inspiraríamos con tu ejemplo, i pediría- 
mos a Dios que nos concediese un corazón tan grande i tan 
yalieote como el tuyo, para ir delante del peligro, i como vos, 
no temblar jamas ante los fuegos de la metralla o de la muerte. 

» Jeneral: cuando el hombre al llegar al último día de su jor- 
nada puede contemplar el pasado con serenidad i con orgullo: 
cuando ese hombre, de humilde oríjen i de glorioso renombre, 
se ha conquistado el respeto i la gratitud de los pueblos; cuan- 
do ese hombre ha cumplido como bueno, i en su última hora, 
puede decirse que ha llenado su misión; su muerte, aunque sea 
un dolor para todos, para él es el principio de una doble inmor- 
talidad. 

>Ei corazón honrado, el alma virtuosa, el espíritu inmortal, 
todo lo que habia en vos de noble i de glorioso^ van a unirse a 
la eterna existencia, i el recuerdo querido del hombre, del ilus- 
tre soldado, va a imprimirse en la memoria de todos, mientras 
la historia lo consigna en sus pajinas de oro. 

9 Jeneral: — AdiosI Reposad en paz: que tu sueño sea dulce, 
pues siempre estarán contigo el recuerdo afectuoso i la gratitud 
de tus conciudadanos. 

»Algun día Chile, organizado, próspero i feliz, querrá eterni- 
xar el recuenlo de sus glorias, i elevará un gran monumento a 
los fundadores de la República. 

»Entóuces, la poRteridad, haciendo justicia a los buenos, sal- 
vará tu memoria del olvido, i el nombre del jeneral don Feb- 
HANDo BáquEDiNO Será grabado en ese monumento entre los 
nombres de los demás padres de la patria.» 

IV 

La Semana MUtíar, juzgando al valiente jeneral don Fer- 
nando Baquedano, emitía, sobre su carrera de soldado, los si- 
guieates conceptos, que honran su memoria de guerrero bene- 
talento: 

▲. XIUTAX 19 
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f Don Fernando Baquedano, soldado modesto en el saber, 
pero fulgurante en< la pelea por so bravura i su jenial arrojo, 
no llegó a la cúspide de la carrera, porque los tiempos i los 
sucesos suelen concertarse para detener el vuelo de ciertos 
hombres destinados a no sobresalir como primeros, pero quo, 
sin embargo, son ejemplos que las jeneraciones deben recojer. 

iTuvo por jefes desde San Martin, durante la epopeya gue- 
rrera de nuestras libertades, hasta Búlnes en la oampafia de ia 
Restauración del Perú en 18S8-39. 

»I como era necesario al honor de las armas chilenas que 
aquel renombre no quedase sin perpetuarse en nuestro ejército 
contemporáneo, dejó el jeneral don Fernando Baquedano na 
vastago ilustre en el jeneral en jefe don Manuel Baquedano, 
vencedor del Perú i Bolivia en 1879, que ocupando el paLcio 
de Piziirro en Lima rodeado de sus huestes triunfftntes, el 17 
de enero de 1881, sobrevivió hasta 1897. 

»Así la suerte de las armas suele coincidir en los mismos 
hombres i en la misma sangre, como si el valor^ la abnegación 
i el sacrificio de los padres obligase por naturaleza a los hijos; 
como si las virtudes guerreras de una raza se enlazasen, de su- 
cesión en sucesión, para realzar la valía de los defensores de 
una Patria. 

lEn cambio, decíamos, este rudo batallador, atleta en lea 
campos de la acción, completó su obra en pro del euelo que lo 
cobijó, dejando en las filas al que mas tarde había de concluir 
de ilustrar el nombre como vencedor de dos nacimies, cuyos 
territorios noblemente conquistados hubieron de transformar 
el mapa del continente sud-americano. 

1 Noble en su conducta, modesto i repoBado en la vida social, 
alentado como pocos, severo en la disciplina couio era <ie rigor 
en los tiempos de nuestros mas grandes triunfos, porque ese 
fué el secreto de las viejas i queridas victorias del pasado, el 
jeneral don Fernando Baquedano entró a la hiati^ria como tipo 
del soldado en aquella época, cuyo recuerdo, con razón, nos 
en<Nrgullece como chilenos.» 




Jeneral de División 
pon ^att '^atinet parpa 



Jeneral de División 

Don Juan Manuel Jarpa 



Bt) 1818, a raíz del desastre de Cancha Rayada, se presentó 
al Director Supremo interino, don Manuel Rodríguez, un jó- 
Y«ii imberbe todavía, solicitando un puesto en las filas de los 
HÚHHren He la Muerte, para batirse por la patria en peligro. 

£1 dictador heroico, que al grito de: cAun tenemos patria», 
organizó la defensa nacional, yió en el joven postulante un 
bravo luuehacbo, pero, por su corta edad, no lo juzgó capaz 
de resi^tir las fatigas de las nuevas campafias. 

Descorazonado el pequefio patriota, se retiró a su hogar, 
aguardando allí el momento propicio para empuñar las armas. 

Bu vocación militar lo arrastró desde la infancia a la carrera 
de la^ armas. 

En 1823 se enroló en el ejército, en el grado de alférez de 
Cazadores a Caballo. 

' Contribuyó a las cuatro últimas campafias que afianzaron la 
independencia. 
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Hiso la espedicion libertadora del Perú, llamada de Pnertos 
IntermedioB, a las órdenes del jeneral don Francisco Antonio 
Pinto i del coronel don José María Benavento. 

En 1826, concurrió a las campañas de Chiloé, a las órdenes 
de los jenerales Borgofio i Prieto. 

Bspedicionó a ultra-cordillera, en 1826, en persecución de 
las montoneras de los Pincheiras, audaces revoltosos de las 
sierras del sur. 

Esta campafla contra los montoneros, la efectuó al mando 
del coronel don Jorje Beauchef. 

En 1827, emprendió las campañas de Arauoo, de paciñca- 
cion de los indios sublevados por el coronel español Pico, aso- 
ciado a los Pincheiras, a las órdenes del entonces joven i arro- 
gante jeneral don Manuel Búlues. 

Militar de disciplina, como el jeneral don Femando Baque- 
daño, hizo su carrera cumpliendo estrictamente su deber de 
soldado. 

Retraído i modesto, no buscó los prestijios del caudillo ni los 
honores políticos. 

Fué simplemente un batallador en servicio de las nuevas 
instituciones de su patria. 



m 

Nacido en Chillan, en 1804, fueron sus padres don Francis- 
co Javier Jarpa i la señora Francisca Caamafio. 

Su nombre ilustre i benemérito ha quedado unido al ejérci- 
to chileno, en el cual se han distinguido herederos de su me- 
moría gloriosa como el coronel don Manuel Jesús Jarf>a que 
se ganó celebridad por su valor heroico en las campañas de 
Árauco i del Pacífico. 

En 1837, emprendió la campaña restauradora del Perú, que 
terminó con los tratados de Paucarpata, a las órdenes del al- 
mirante i teniente jeneral don Manuel Blanco Encalada. 
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£d 1838, hizo la Begunda campafia restauradora del Perú, 
contra la Confederación Peruboliviana constituida por el pro- 
tector Santa Cruz, al mando del jeneral don Manuel Búlnea. 

Concurrió a los dos ataques sucesivos contra la plaza del Ca- 
llao, a las inmediatas órdenes del jeneral chileno don José 
María de la Cruz i del peruano don Juan Crisóstomo Torrico. 

Con el grado de comandante del rejimiento Granaderos a 
Caballo, se distinguió en la refíida i gloriosa batalla de Yun- 
gai, el 20 de enero de 1839, contribuyendo a coronar aquella 
espléndida victoria con medidas oportunas i eficaces al final 
de la jomada para impedir que se rehiciera el ejército de San- 
ta Cruz. 

Ascendido al grado de coronel por esta acción de guerra, 
tanto por el gobierno del Mariscal Oamarra del Perú, como por 
el de Chile, se consagró con todo ahinco a la instrucción i dis- 
ciplina del rejimiento de Cazadores a Caballo, colocándolo en 
un pié tan brillante que no tenia nada que envidiar a los cuer- 
pos de BU clase de aquella época en el Viejo Mundo. 



IV 

Su lealtad a las leyes vijentes i a las autoridades constitui- 
das, no se desmintió jamas en su larga carrera militar, como 
BU relijioso respeto i obediencia al cumplimiento del deber. 

Hallábase al mando del Rejimiento de Cazadores a Caballo 
cuando estalló el movimiento revolucionario de Quillota, acau- 
dillado por el Coronel don José Antonio Vidaurre (barretón. 

Solicitado con vivo empefio para asociarse a este pronun- 
ciamiento militar, se negó tenazmente con peligro de su vida. 

Reducido, con este motivo, a prisión, pudo evadirse al mar- 
char el ejército revolucionario del cantón de Quillota hacia 
Valparaíso. 

Acto continuo procedió a defeccionar al rejimiento de bu 
mando de las fuerzas sublevadas, contribuyendo a la derrota de 
la revolución en las alturas del Barón. 

Bn 1830, combatió en Ldrcai a las órdenes del Jeneral 
Prieto. 
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En 1851, rehusó acceder a laa repetidas solicitacioneB de bu 
primo el Jeneral Don José María de la Cruz, para que apoyase 
la revolución del sur que estalló en Concepción, acaudillada 
por este ilustre jefe; i aun después de separado, por injustas bob- 
pechas, del mando del Rejimiento de Cazadores, hizo valer todo 
su ascendiente sobre este cuerpo, que lo diolatraba, para man- 
tenerlo fiel al Gobierno en homenaje i servicio de la causa oona- 
titucional, prestando, asi, un continjente verdaderamente deci- 
sivo a sus sostenedores en la sangrienta batalla de Loncomilla. 

Habiéndole correspondido presidir en Chillan, las eleccio- 
nes en que se reelijió Presidente al Jeneral Búlnes, fué tal el 
respeto que guardó e hizo guardar a la libertad de sufrajios, el 
primero de los derechos de ciudadano de un pais libre, que 
tuvo la gratísima satisfacción de que el jefe del partido oposi- 
tor esclamase en su presencia i delante de numeroso concurso: 
fHemos perdido por tres votos, pero no importa, porque es 
preciso reconocer que jamas ha habido elecciones mas libres.» 

Reincorporado en el ejército por el Presidente Pérez, en 
1861, este justiciero majistraio lo nombró sucesivamente Mi- 
nistro de la Corte de Concepción en Sala Marcial e Inspector 
Jeneral del Ejército, en cuyo puesto desempeñó cumplidamente 
la laboriosa tarea de la organización del ejército durante la 
guerra contra España en 1866, i lo elevó enseguida, al mas 
alto rango de la jerarquía mihtar en recompensa de sus dilata- 
dos servicios. 

Le concedió el grado de Jeneral de Brigada el 1.* de octu- 
bre de ese afio i de División el 8 de agosto de 1871. 

Durante la presidencia de don Federico Errázuriz, fué aso- 
ciado a las tareas del gobierno en el elevado puesto de Conse- 
jero de Estado. 



Su fallecimiento fué profundamente deplorado i El Ferro^ 
earrü del 3 de diciembre de 1876, le consagró el siguiente ar- 
tículo honrando su memoria: 

cAyer dejó de existir él jeneral de división don Juan Manuel. 
Jarpa. 
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«En eete últímo tiempo nuestro ejército ha visto desaparecer 
nno en pos de otro a los que tavieroD la fortuna de pelear en 
las batallas que nos dieron patria libre e independiente. 

fEl jeneral Jarpa fué de esos afortunados que consagraron 
■a vida a la mas bella i noble de las causas. 

fEn 1823' hacia la campaña al Perú, enrolado en esa brillante 
caballería que paseó triunfante el tricolor chileno en Torata, 
en Moquegus, en Quilca i en Arequipa. 

cDesde 1825 hasta 1835 tomó parte en Chile, en las rudas 
eampafias del snr, mereciendo ascensos i honores por su de- 
nuedo i bizarría. Jarpa fué uno de los atrevidos espedicionarios 
que trasmontaron los Andes en persecución del caudillo Pin- 
cheira i mas tarde se contaba en el número de los valientes que 
a las órdenes de Búlnes sofocaron la insurrección de las tribus 
araucanas. 

fEn 1837 vuelve al Perú con Blanco Encalada i al afio si- 
guiente con Búlnes formando en las filas del ejército restaura- 
dor. Fué de los asaltantes del Callao i de los vencedores de 
Yungai. Condecorado por ambas repúblicas, alcanzó entonces 
ai grado de coronel en ambos ejércitos. 

«Asegurada la independencia nacional, Jarpa continuó man- 
teniendo viva i palpitante en nuestro ejército esa hermosa tra- 
dición de aquellos grandes días. 

fTan valiente como modesto, gozó hasta sus últimos dias de 
eea envidiable consideración que acompaña a los distinguidos 
servidores de la patria». 



VI 

La revista Semana Militar, de Santiago, del 22 de setiembre 
de 1901« emite los siguientes hermosos conceptos que repro- 
ducimos, sobre la vida militar del jeneral Jarpa: 

«Su biografía no seduce por los grandes hechos; pero no es 
dado a todos los jefes del ejército de un pais joven como 
Chile» destellar con el brillo de los grandes guerreros que ape- 
nas si, de siglo en siglo, aparecen en el vasto escenario en que 
le desarrollan los sucesos de la humanidad. 
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lEl valor, la honradez i la modestia son también timbres de 
oi^nllo para los soldados de una nación republicana. Ellos son 
especialmente los que pertenecen de derecho al Jeneral de Di- 
visión don Juan Manuel Jarpa. 

»No escasea su hoja de servicios en hechos militares de alta 
resonancia; lleva también estampadas importantes comisiones 
que hablan en pro de las dotes de disciplina, de orden i de sa- 
ber en que el espíritu de Jarpa estuvo siempre empapado. 

lEl jeneral Jarpa, no obstante, careció del brillo aparatoso 
de los soldados eminentes de su época, porque, de carácter 
modesto i apacible, no llegó a ser un caudillo ni un batallador 
político. Jefe, llegó a ser el guardián celoso del arca santa de 
la disciplina; subalterno, fué esclavo del deber militar. 

lEstas fueron las prendas que modeló en su ser don Juan 
Manuel Jarpa». 

vn 

Dotado de una entereza de carácter verdaderamente espar- 
tana i de una probidad sin tacha, jamas se le vio desviarse ua 
ápice, por consideraciones de ningún jénero, de la línea de 
conducta que le marcaba el mas severo cumplimiento del deber. 

Consagrándose constantemente^ con todo celo, al desempefio 
de las variadas funciones que fué llamado a ejercer, como mi- 
litar i como majistrado, cúpole la envidiable satisfacción de 
verse rodeado siempre, hasta su fallecimiento en Santiago el 2 
de diciembre de 1876, de ese respeto i consideraciones espe- 
ciales con que los pueblos acostumbran favorecer solo a sus 
esclarecidos servidores. 



HOJA DE SERVICIOS 

TISX70 SV QVB BKPBIÓ ▲ SEBVIB LOS BXJPLBOB 

X cuínto bb cada ufo 

Enero 9 de 1823, alférez agregado a cazadores a caballo^ 
cuatro meses, un dia. 
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Mayo 10 de 1823, alférez efectivo de cazadores a caballo, un 
afio, seis meses, diezinueve días. 

Noviembre 29 de 1824, teniente de cazadores a caballo, dos 
afios, nueve meses, veintiocho dias. 

Setiembre 27 de 1827, ayudante mayor de cazadores a ca- 
ballo, un afio, cuatro meses, cinco dias. 

Febrero 2 de 1829, capitán de cazadores a caballo, diez me- 
ses, doce dias. 

Diciembre 14 de 1829, sarjento mayor graduado de cazado* 
res a caballo, cinco afios, un mes, dos dias. 

Enero 16 de 1836, sarjento mayor efectivo de cazadores a 
caballo, tres afios, cinco meses, diezinueve dias. 

Julio 5 de 1838, teniente coronel de cazadores a caballo, 
ocho meses, veintitrés dias. 

Marzo 28 de 1839, coronel graduado, tres afios, cinco meses, 
un dia. 

Agosto 29 de 1842, comandante de los escuadrones de Chi- 
llan, cuatro afíos, tres meses, veintisiete dias. 

Diciembre 26 de 1846, comandante interino del rejimiento 
de cazadores, nuevo meses, veintiún dias. 

Setiembre 27 de 1847, comandante efectivo, tres afios, diez 
meses, cuatro dias. 

Julio 31 de 1851, coronel efectivo del rejimiento de cazado- 
res, ocho meses, veintidós dias. 

Abril 23 de 1852, llamado a calificar servicios, dos meses, 
dos dias. 

Junio 25 de 1852, retirado temporalmente, diez afios, cuatro 
meses, quince dias. 

Noviembre 10 de 1862, ministro de la corte marcial de Con- 
cepción, un afio, diez meses, dos dias. 

Setiembre 12 de 1864, miembro de la comisión calificadora 
de servicios, siete meses, seis dias. 

Abril 18 de 1865, inspector jeneral del ejército, un afio, cin- 
co meses, dieziseis dias. 

Octubre 4 de 1866, jeneral de brigada, un afio, diez meses, 
veintisiete dias. 

Agosto 31 de 1868, miembro de la comisión calificadora de 
servicios, dos afios, once meses, veintisiete dias. 
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Agosto 8 de 1871, jeneral de divieion, seis diae. 

Agosto 14 de 1871, miembro suplente de la comisión califi- 
cadora de servicios, tres meses, veintiniieye dias. 

Diciembre 13 de 1871, miembro en propiedad de la comi- 
sion calificadora de servicios, cuatro afios, dieziocho dias. 

ABOHOS 

Por servicios prestados en la guerra de la independencia, 
un afio, un día. 

Por la cam palia al Perú, un afio, cinco dias. 

Por la batalla de Yungai, un afio. 

Total hasta el 31 de diciembre de 1875, cuarenta i cinco 
afios, siete meses, trece dias. 

ACCIONES DB eüBBBA DOMDB SB HA HALLADO 

Hizo la campafia al Perú el afio 1828 a las órdenes de loa 
sefiores jeneral don Francisco Antonio Pinto i coronel doii 
José M. Benavente. 

Hizo dos campafias a las provincias del sur desde 1825 hasta 
fines de 1826 a las órdenes de los sefiores jenerales don J. M. 
Borgofio, don Joaquín Prieto i don Manuel Búlnes, habiendo 
espedicionado a la otra parte de los Andes en persecución del 
caudillo Pincheira. 

En 1827 a las órdenes del sefior coronel don Jorje Beauchef. 

En 1835 a las órdenes del sefior jeneral don Manuel Búlnes, 
espedicionó al territorio araucano para sofocar la insurrección 
de las tribus. 

Hizo la campafia al Perú en 1837 a las órdenes del sefior 
jeneral don Manuel Blanco Encalada. 

Hizo también la del ejército restaurador del Perú desde el 6 
de julio de 1838 hasta el 11 de julio de 1839 a las órdenes del 
sefior jeneral don Manuel Búlnes, habiéndose encontrado du* 
rante las ya mencionadas campafias en dos ataques durante el 
sitio de la plaza del Callao en 1838 a las órdenes de los sefio- 
res jenerales don José M. de la Oruz i don Juan Crisóstomo 
Torrico. 



/ 
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En la batalla de Yungai en 1839 a las órdenes del aeflor je- 
neral don Manuel Búlnes a consecuencia de la cual le fueron 
concedidas dos medallas de oro, la una por el supremo gobier- 
no de Chile i la otra por el del Perú, como también el grado 
de coronel por ambas repúblicas i el abono del tiempo que se 
ha espresado anteriormente. 

OOMISIOXXS QÜB HA DXSBXPX^ADO 

Por decreto supremo de 20 de febrero de 1865 se le nombró 
inspector delegado para revistar el batallón Buin 1."* de linea 
residente en Valparaíso. 
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Jeneral de Brigada 

'^cní'^GSié '3^ Ícente Renegó» 






Jeneral de Brigada 

Don José Vicente Venegas 



Eflte esclarecido soldado era uno de aquellos guerreros del 
oorazoD heroico i de faz tostada por el sol de las campafias i el 
fuego de las batallas de la antigua República. 

Guerrero de raza, se enroló en el ejército en los primeros 
dias de la organización constitucional del país. 

Tenia diez afios en 1817 cuando su pueblo de San Carlos se 
encontró sitiado por un cuerpo de jinetes realistas. 

Las indiadas que sublevó Pablo Pincheira, hicieron después 
de ese mismo pueblo, que debe haber sido rico en sus graneros 
i campos, un centro de sus operaciones i merodeos, conyirtién- 
dolo en un campamento. 

Allí el joven Venegas oyó, por primera vez, en medio del 
chivateo de los montoneros, el grito de: ¡Viva él Beil 

El habia nacido en aquel pueblo, labrador i montaftes i des- 
de pequefiuelo aprendió el manejo de la lanza de combate, que 
ee el arma terrible de los araucanos i de los guerrilleros de 
nuestros campos. 
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Daflde la edad de 20 afioa foé soldado de la Compafiía De- 
íeDSores de San Cárloe. 

Este cuerpo de milicianos habia sido organizado para la de- 
fensa del poeblo contra las invasiones de las montoneras del sur. 

En esa época cada pueblo de aquella rejion era un campa- 
mento i toda casa de familia un reducto de militares duda» 
danos. 

Venegas fué instruido militarmente por un viejo capitán 
espafiol, padre de su madre que, se habia batido en Yerbas 
Buenas bajo las banderas del Rei 



n 

Nació el jeneral don José Vicente Venegas en San Carlos 
del Nuble, el 5 de abril de 1807. 

Fueron sus padres don Francisco Venegas, antiguo notario 
público de San Carlos, i la sefiora Muría de la Cruz Bahamon- 
des, hija de un antiguo capitán realista. 

Su padre le ensefió a leer i su abuelo lo instruyó en el ma* 
nejo de las armas. 

Al estallar la revolución de 1830, era alférez de caballería i 
se encontraba en San Fabián de Alico al mando de un doeta- 
cemento que custodiaba el desfiladero que conduce a los Audes 
i al Neuquen. 

En el punto denominado los Rodados de Lara, se batió de- 
nodadamente contra las montoneras de los Pincheiras, en 1829, 
poniéndolas en derrota i guardando el desfiladero hasta que 
fué relevado pot sus jefes. 

Desde aquella época los Pincheiras, Pablo i Antonio, le 
guardaron respeto i consideración por su valor i entereza de 
carácter. 

Antonio Pincheira fué su leal estimador hasta el fin de sus 
dias. 

Anciano ya, frecuentaba la amistad de aquel, en sus viajes 
al Parral, donde residia cultivando el campo con el yugo i el 
arado este viejo soldado, 

Antonio Pincheira vivía como labrador en su estancia de 
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Gachapoal» en la montafia de San Carlos, desde que su hema- 
Do Pablo fué fusilado en el Roble Huacho. 



ra 

Incorporado en el ejército del jeneral Prieto que se insurrec- 
cionó en Chillan, el alférez Venegas permaneció en aquella 
ciudad a las órdenes del jeneral Cruz. 

Sivstuvo allí el sitio del ejército Pipiólo (liberal) mandado por 
el coronel Viel. 

Bu uno de esos ataques fué herido a bala en una trinchera 
i promovido al grado de teniente. 

Concurrió a la batalla de Lircai en la caballería. 

Veinte dias después de esta batalla» el teniente Venegas se 
encontraba en San Carlos cuando aquella plaza fué asaltada 
por una gruesa partida de montoneros de Pincheira, mandada 
por el famoso montonero Julián Hermosilla. 

Este audaz montonero asaltó una trinchera de la plaza de* 
safí tndo a sus defensores, jinete en un brioso caballo araucano. 

Vióí«e entonces al teniente Venegas saltar la trinchera i diri- 
jírtie armado de un fusil hacia el asta de bandera que se alzaba 
en el centro de la plaza. 

El duelo era desigual, pues Hermosilla se encontraba a ca- 
ballo i Venegas a pié. 

Venegas apuntó su viejo fusil i disparó al montonero teme- 
rario, quien, herido del primer disparo, huyó a todo correr de 
BU caballo abandonando con su jente la plaza. 

El joven i bravo héroe fué aclamado por el pueblo i sus 
soldados. 

Edta hazafia le dio fama en el ejército i en las montoneras 
en toda la rejion del sur. 



IV 

Este acto de arrojo i de abnegación heroica, que tuvo lugar 
el 3 de majo de 1830, salvó a su pueblo de ser saqueado i 
ultimado por aquella horda de las selvas i las montafias. 
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Su hoja de servioios recomienda esta acción como heroica i 
gloriosa. 

Se distinguió con igual denuedo, al lado del jeneral don 
Manuel Búlnes, en el combate de las Lagunas de Pulabqaen, 
en las planicies de la cordillera de Chillan. 

Este combate es célebre en la historia de las campafias del 
sur, porque allí terminó sus correrlas la feroz montonera de 
los Pincheiras. 

Antonio se rindió i Pablo fué fusilado, espiando sus gran- 
des delitos. 

Allí también sucumbieron sus aliados araucanos, el cacique 
Neculpan, que quiere decir Lean corredor, i sus dos hijos o 
cachorros, fugantes como él, Tricaman i Coleto. 

La batalla fué matinal, el 16 de enero de 1832, i tocó en ella 
a Venegas perseguir hacia la montaña a Trineaman, que era 
un hércules i montaba un diestro caballo de sus bosques. 

El indio llevaba la cabeza protejida por un casco de acero 
de los conquistadores i su sable rebotaba sobre la cabeza del 
salvaje sin lograr derribarlo. 

Herido en el rostro Tricaman por el guerrillero Salvo, Ve- 
negas lo derribó de un terrible sablazo en el cuello, pero el 
bravo indio no murió sino después de haber sido atravesado 
su pecho de una feroz lanzada, bufando como un toro embra- 
vecido. 

Neculpan fué hecho prisionero i fusilado en el campo de la 
acción. 

Coleto huyó al monte i se parapetó en la angostura de un 
cañaveral. 

Atacado por el cacique Gumané, aliado de Búlnes, le dijo: 
cNo me mates tú, traidor»; i dirijiéndose al comandante Rojas, 
que combatía al lado de los araucanos, agregó: c Mátame tú 
que eres de mi raza.» 

Venegas condujo a Chillan las familias cautivas de los arau- 
canos i de los Pincheiras. 
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En 1837 emprendió la campaña restauradora del Perú con 
Blanco Encalada i en 1838 con Búlnes. 

En la batalla de la Portada de Guias, levantada en un pedre- 
gal del Bimac para defender la ciudad de Lima de los buca- 
neros, Venegas mandaba la vanguardia, aquel dia, 21 de 
agosto de 1838. 

Los Cazadores de Venegas se batieron contra 5 batallones 
que se parapetaban en los tajamares de la ciudad. 

En la terrible batalla de Yungai atacó las trincheras de Pan 
de Azúcar con Baquedano, durante 5 cargas sucesivas. 

Los Cazadores a Caballo cargaron primeramente en la lla- 
nura, en seguida en el torrente del rio, en los callejones, en 
las tapias i en las trincheras bolivianas después, haciendo huir 
despavorido al jeneral Santa Cruz en dirección a Lima. 

Venegas recibió orden de perseguirlo i capturarlo, a la ca- 
beza de un escuadrón de su rejimiento. 

Corrió varios dias tras de él sin lograr alcanzarlo. 

A su regreso trajo al cuartel jeneral de Búlnes, prisionero 
al bravo jeneral Deustua, con 400 soldados i 70 cargas de 
plata. 

Venegas era a la sazón capitán de su rejimiento i fué ascen- 
dido al grado de sarjento mayor de caballería. 

VI 

En 1851 i en 1859 el mayor Venegas se mantuvo fiel a la 
Constitución i a la autoridad suprema del Estado. 

Se batió por el orden legal en las calles de Concepción i en 
la batalla de Maipon, donde fueron destrozadas las guerrillas 
revolucionarias de Chillan, Curicó i Rancagua, mandadas por 
Arce i Carrera. 

Nombrado gobernador del departamento de San Carlos en 
1870, presidió las elecciones siendo derrotados los candidatos 
del Gobierno. 

Venegas comunicó al Intendente de la provincia, don J. 

A. MILITAB 90 
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Abelardo Núfiez, qae le habían ganado las elecciones como 
pudo comunicar que habia triunfado si asi hubiese sucedido, 
, pues ese es su recto estilo de soldado. 

Venegas i su jefe fueron destituidos por el Gobierno, por- 
que hablan perdido las elecciones. 

En aquel tiempo se estilaba asi, no era el pueblo el que ele. 
jia sus representantes, era el Gobierno que los imponia. 

En 1874, fué ascendido al grado de jeneral de brigada. 

Era un hombre llano, sencillo, injenuo, que no tuvo otro 
deber que el del soldado. 

Anciano pasó sus dias finales pobre, olvidado, en los cam- 
pos, labrando la tierra para ganar el pan de sus hijos i su pro- 
pio sustento. 

Falleció enelParral, ccon todo valor i serenidad», con su con- 
ciencia tranquila i su espíritu puesto en la eternidad, el 7 de 
diciembre de 1877. 

No tuvo honores militares porque vivía proscrito del adulo, 
de la riqueza, de la política i del poder, acompañado solo de la 
gloría. 

Este es el galardón que alcanza todo honrado patriota. 

El historiador nacional don Benjamín Vicufia Makenna le 
consagró una hermosa pajina de justicia en El Ferrocarril del 
9 de diciembre de aquel afio, rindiendo homenaje a su nom- 
bre i a sus preclaros servicios. 

Escribió este glorioso epitafio para su tumba: 

«Al inscribir vuestro nombre en el último blanco que aun 
quedaba intacto en las pajinas de las viejas glorias de Chile, 
la historia podrá añadir a la leyenda de vuestro nombre heroi- 
co i humilde, el de estos tres atributos que pertenecen también 
a la leyenda antigua: la lealtad del bravo, la honradez política 
i el patriotismo del chileno». 

La Bevüta de CabaUeria de Santiago le consagró mas tarde 
un recuerdo cariñoso, escrito, sin duda, por uno de sus com- 
pañeros de armas: 

cCon toda propiedad, decia, se puede decir que este valiente 
i benemérito jeneral, con quien tuvimos el honor de conside- 
rarnos amigos, fué uno de los últimos eslabones que uniera las 
gloriosas tradiciones del ejército chileno en la epopeya de núes- 
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tra emancipación política, con los nuevos lauros que ese mis- 
mo ejército ganó en la larga guerra del Pacífico. 

«Este viejo militar, cargado de afios i de merecimientos, 
coexistió, pues, con nosotros i pudo ver que las doctrinas de 
la obediencia pasiva i las inmutables reglas de la disciplina, 
secreto de nuestras antiguas victorias, nunca se desvirtuaron i 
siguieron siendo prenda segura de triunfos sucesivos no meno- 
res en gloria». 

El jeneral Venegas fué uno de loe pocos militares de la in- 
dependencia, que en sus postreros afios alcanzó a conocer la 
nueva jeneracion guerrera del pais. 

Su historia es ejemplar como soldado valiente i de una dis- 
ciplina insuperable. 

Puede ser presentado como modelo por su coraje i su pa- 
triotismo. 




Jeneral de División 

3)on e^ux» gorrera 



MiMNMlEMeMBllEM^ 



Los Jenerales 

Don Luis i don Juan José Carrera 



UNA rAMlLIA PATRICIA 



-#*»■ 



(booetob de la independencia) 



I 

La familia Carrera es una estirpe histórica que ha tenido 
gloriosas vinculaciones patricias desde los primeros tiempos de la 
colonia. 

En la revolución de la independencia se acentuó el influjo 
de BU valer social, contribuyendo a la fundación de la nacio- 
nalidad libre i republicana. 

Su noble e ilustre raza dio orí jen a una familia benemérita 
que ha perpetuado, a través de los afios i de los acontecimien- 
tos, su apellido esclarecido. 

Los Carreras, por su cuna, por su vida lejendaria, por su 
triple celebridad de raza, de estirpe i de Índole nativa, pertene- 
cen a una familia histórica, patricia i tradicional, que ha mar- 
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oado etapas de gloria a nuestra patria, en todos los tiempos, 
en la edad antigua desde la conquista, en la colonia, en la in- 
dependencia i en la edad republicana de la época moderna. 

Fué el fundador de esta estirpe heroica i estraordinaría por 
su jenialidad, su valor, su patriotismo i sus indecibles desven- 
turas, el jeneral don Ignacio de la Carrera e Iturgoyen. 

Según la espresion del historiador colonial Pérez Ghurcia, 
cdejó familia ilustre», i el no menos esclarecido escritor don 
Benjamín Vicuña Mackenna, agregó el siguiente fiel concepto: 
cespresion que fué prof ética i que hubiera sido mas certera si, 
ademas de ilustre, hubiérala llamado cfamilia de mártires!» 



n 

c Comenzó, narra el historiador chileno Vicufia Mackenna, 
en efecto, la desventura de este nombre junto con su mérito i 
su grandeza, porque aquel capitán que fué presidente interino 
de Ohile, i alcanzó en Arauco una señalada victoria (1664), 
despertó émulo por sus hechos i fué condenado a muerte, es- 
capándose al ser ejecutado, por la piedad de su confesor i del 
verdugo. Cuentan con lástima su ajitada vida todos los histo- 
riadores del coloniaje, como los de los modernos tiempos na- 
rraron con lágrimas las de sus hijos; i, por no alargar este bos- 
quejo, no la recordamos aquí en sus mas señaladas peripecias. 

cUn siglo después, aparece un biznieto de aquel famoso 
c jeneral de armas», que tenia su mismo nombre, don Ignacio 
de la Carrera, de correjidor de Coquimbo, i dueño de nn gran 
caudal, ganado en las minas de Tamaya. 

Fué este el abuelo de los cuatro ilustres Carreras i padre 
del conocido patricio de 1810, don Ignacio de la Carrera, que 
nació, según parece, en la hacienda de Limarí, al pié de las 
serranías a que su familia debia su opulencia. Eran, pues, los 
abolengos de esta casa, que hoi es licito citar sin adulación ni 
rancia vanidad, dentro de los cinco grados de las primeras je- 
neraciones, el jeneral nombrado don Ignacio de la Carrera e 
Iturgoyen, su hijo don Ignacio de la Carrera i Lisperguer, su 
nieto don Miguel de la Carrera i Elguea, que fué correjidor de 
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Santiago, i su biznieto don Ignacio de la Oarrera i Ureta que 
acabamos de citar. Fué esposa del último una sefiora criolla 
de gran lustre llamada dofia Ja viera de las Ouevas, cuyo nom- 
bre se reprodujo por su hijo en la matrona cuya existencia 
vamos a bosquejar, arrojando antes, al caso, sobre el papel, 
esa asociación de nombres i parentescos que esplicará mas ade- 
lante el prestijio social i el predominio político que alcanzó á 
la familia Carrera, juzgada aislada, equivocadaniente, por loa 
escritores de la época, en contraposición de la de Larrain, 
émula de aquella, que se llamó la de los c Ochocientos». 

cPor su linea materna era doña Javiera nieta del oidor don 
Juan Verdugo, pues su madre dofia Paula, fué hija única de 
este magnate chileno, titulo mas que suficiente para dar méri- 
to i realce a esta última i notable mujer, en cuya jenerosa leche 
bebieron los Carreras los brios que los hicieron héroes i las 
voluntades sin vallas que los empujaron a las rebeliones i al 
cadalso. 

tFué, en verdad, doña Paula Verdugo, una mujer, por mu- 
chos titules superior i anticipada de su siglo. 

Como hija única, tuvo pingüe herencia, siendo parte de ella 
la valiosa hacienda de San Miguel, i como fuera rica i noble, 
diéronle una educación especial i casi brillante para su época. 
Dícese de ella que cultivó la música, la jeografia i algo de len- 
guas, en especial el latin, que aprendiera en los mamotretos 
del oidor su padre. No era, como la pinta la tradición, aventa- 
jada de figura, por ser en estremo pequefia, pero suplia a la 
estatura el donaire de sus modales, la sagacidad de su trato, i 
el buen gusto de sus conversaciones de salón. 

cSu marido, por el contrario, era un hombre de esterior be- 
llísimo, pero sin mas prendas morales que una gran bondad. 

cTrabajaba este último por aquella época en la hacienda de 
Naltahua, propiedad de su padre que colindaba Mapocho por 
medio, con la de San Miguel. En aquellos tiempos se hacian 
los matrimonios por c haciendas», sin mas ni menos como sue- 
len hacerse todavía; i asi, por los afios de 1780,. casáronse los 
herederos de San Miguel de Natalhua, borrándose con la ben- 
dición sacerdotal el cauce del rio que separaba, sino los cora- 
zones de los contrayentes, laa tierras de aquellos fundos. Tenia 
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a la sazón don Ignacio poco mas de 30 años, pnes habia naci- 
do en 1747, ^ sn esposa debia ser mucho mas joven». 

cDe este enlace, el primer fruto fué la hermosa i jenial mujer 
dofia Javiera Carrera i Verdugo, nacida en 1781». 

Al afio siguiente vino don Juan José (1782); don José Mi- 
guel en 1785 i don Luis en 1791. 

De modo que en 10 afios se completó esta familia ilustre 
que debia de llenar con su fama i sus dolores la historia de su 
patria. 

m 

Las familias históricas, fundadoras de nuestra nacionalidad 
republicana, independiente de la dominación colonial, se diyi- 
den, tanto en la sociedad como en nuestros anales, en familias 
patricias i familias intelectuales. 

A las primeras, pertenecen los promotores de la revolución 
emancipadora, los militares, los sacerdotes, los estadistas, cau- 
dillos o guerreros, políticos i administradores públicos que 
dieron organización al Gobierno nacional i echaron las bases 
de la sociedad moderna. 

Estas familias patricias fueron las iniciadoras de las prime- 
ras instituciones que aprovecharon las primeras enerjías i los 
nobles i jenerosos sentimientos de comunidad de raza i de as- 
piraciones, para marcar nuevos rumbos al pais que nacia de 
la revolución emancipadora. 

Su abnegación para consagrar todos sus esfuerzos i sacrifi- 
cios a la libertad i sus afanes i tentativas de progreso del nue- 
vo Estado Soberano, hacen de las familias patricias las madres 
i las nodrizas que enjendraron en sus entrafias i alimentaron 
con su leche jenerosa a la joven jeneracion independiente, for- 
jando i meciendo la primera cuna de la patria i de la Repú- 
blica. 

Por tan grandes beneficios les debemos recuerdo constan- 
te, glorificación perdurable i gratitud sin limites. 

De su propio seno surjieron las familias intelectuales, aque- 
llas que dieron al pais i a su cultura los primeros escritores, los 
primeros hombres de Estado i de Gobierno, los autores de las 
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leyes i de las nuevas prácticas políticas qae han estatuido la 
personalidad civil i jurídica de nuestras instituciones i con- 
ourriendo a dar e imprimir a nuestras costumbres el sello del 
carácter i los rasgos físonómicos de la índole de nuestra raza. 

Las familias históricas que nos dieron familias patricias, 
pueden ser enumeradas por los apellidos mas ilustres de nues- 
tra sociedad, que contribuyeron con su fortuna, con sus servi- 
cios i con sus luces a la definitiva fundación de la naciona- 
lidad. 

Las familias intelectuales que formaron la lejislacion i las 
costumbres con su saber i con las obras del talento, en la 
política, en las letras, en la prensa, en la educación, no son 
menos ilustres que las patricias, que nos han legado las paji- 
nas mas gloriosas de nuestra historia de nación. 

A las familias intelectuales corresponden los nombres bene- 
méritos de los que han ilustrado nuestra literatura, la ciencia 
política, el derecho público, la literatura, la ensefianza, la ju- 
risprudencia i la sociedad con su notable injenio, con sus pro- 
ducciones, con sus discursos, sus proyectos de lei, sus libros, 
sus artículos de diarios, sus estímulos a las bellas artes i ai 
fomento de la instrucción jeneral. 

I^s familias históricas en Chile como en América, se han 
caracterizado por la tradición intelectual de sus miembros, la 
herencia de un nombre lejendario en las letras i la honrosa 
continuación de sus hábitos de trabajo en la cultura de su 
tiempo i de su pais. 

Este rasgo distintivo de la intelectualidad chilena i america- 
na, peculiar de algunas familias ilustres, se ha hecho tradicio- 
nal en las familias de nuestro pais. 

Cuanto a la América, la leyenda gloriosa del injenio es tan 
bella como la del heroísmo tradicional de su historia i de su 
raza. 

Así ha acontecido a la familia histórica de los Carreras en 
Chile, que ha dado patricios i una jeneracion de servidores 
públicos. 

Su tradicional abolengo de estirpe nativa sefiala, en cada uno 
de sus descendientes, una etapa de gloria i de noble afán por 
la cultura de su tiempo i de su pais. 
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Vinculada sa estirpe con otras familias ilustres de su tiem- 
po, ha tenido numerosas ramificaciones en nuestra sociabilidad. 

Por sus primeros projenitores esta familia histórica enlaza 
con varias estirpes tradicionales. 

1/ 

En el período posterior a la mdependencia, en la reorgani- 
zación republicana, se caracterizó por su espíritu cívico el cau- 
dillo revolucionario don José Miguel Carrera i Fontecilla. 

Nacido en el destierro (Rosario de Santa Fé), cuando bus 
padres vagaban por el Plata sin patria i sin hogar, heredó las 
tradiciones de su raza i el sentimiento de independencia de su 
ilustre projenitor. 

Acaso también su alma juvenil se empapó en las lágrimas 
de su desolada madre, entenebreciendo su vida los dolores de 
la orfandad. 

La sangre del cadalso de Mendoza tifió, sin duda, de rojo 
encono su pensamiento i sus votos de patriotismo fueron de 
protesta contra toda injusticia. 

Fué caudillo popular revolucionario en 1851 i en 1859, re- 
pitiendo en nuestros campos las hazafias del guerrillero Manuel 
Rodríguez. 

Vencido en los combates fué a espirar en lejano ostracismo, 
en el Perú, que parecía ser la patria de los proscritos chilenos. 

Mas tarde, en la contienda de 1879, un hijo suyo, Ignacio 
Carrera Pinto, escribió, con su sangre jenerosa, la pajina mas 
gloriosa de aquella época memorable, sucumbiendo, con todos 
sus oficiales, heroicamente en el combate de la Concepción, en 
las sierras del Perú. 

Así se ha continuado la tradición de esta ilustre familia, se- 
llando su gloria siempre con el martirio por la patria. 



Juan José Carrera habia nacido en 1782 en Santiago i aun 
cuando era mayor que su hermano José Miguel, hizo sus estu- 
dios en Chile. 




Jeneral de División 
Don ¿uan 9 osé darrera 
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DoD José Miguel fué educado en Espafia i tuvo un campo 
de accioD mas vasto que sus hermanos para su carrera mi- 
Utar. 

Cuando arribó a Chile este último, de Espafia, el 25 de julio 
de 1811, Juan José tenia el grado de sarjento mayor. 

Era un hombre de fuerza estraordinaria. 

A la llegada de don José Miguel, Juan José le notició que 
debía estallar una revolución a las 10 de la mafiana del dia 28 
de julio, para quitar algunos miembros del Congreso i al co- 
mandante de artillería lieyna. 

Los promotores del movimiento eran Rozas, Larraín i Alva- 
rez Jontes. Carrera pidió a su hermano retardase aquel paso 
hasta su vuelta de Valparaíso. El 4 de setiembre de 1811, rea- 
lizó Carrera su primer acto revolucionario que lo colocó en pri- 
mera fila entre los hombres superiores de la época i el cual le 
abrió el camino para dar impulso poderoso e irresistible a la 
obra de emancipación de la patria. Carrera brilló en las calles 
de Santiago, por su valor i arrogancia, i aunque se atrajo los 
favores populares, los hombres que lo hablan acompañado en 
la revolución prescindieron de él en la organización del go- 
bierno. 

Don José Zapiola, en su interesante libro tBeeuerdoi de 
Treinta Años*^ dice que la casa de los Carreras, donde nacie- 
ron fué la situada en el número 29 de la calle de Huérfanos i 
que después estuvieron en la calle de Agustinas, núm. 46. 

En esta casa vivieron desde los primeros dias de la revolu- 
ción i allí fué donde prepararon el movimiento del 4 de se- 
tiembre de 1811. 

El historiador don Benjamín Vicuña Mackenna, narra, en 
sus tBdaciones Históricas*^ capítulo de los hogares i las calles 
de Santiago, que dicha casa, pasado de la calle de Morandé, 
por la acera del sol, fué la que sirvió a los carreras para asal- 
tar por el fondo el Cuartel de Artillería, que da al frente de la 
Moneda, llamado después de Cazadores a Caballo i hoi del 
Escuadrón Escolta. 

Luis abocó los cañones a la plazuela de la Moneda i Juan 
José salió por la puerta falsa con una compañía de granaderos 
que tenia allí escondidos. 
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Juan José i Luis acompafiaron a su hermano José Miguel en 
el movimiento del 15 de noviembre i en las campañas del sur 
contra la espedicion enviada a Ohile por el Virrei Abascal. 

CoDCurrieron a los combates i triunfos de Yerbas-Buenas i 
San Garlos, contra el ejército invasor comandado por el briga- 
dier espafiol don Antonio Pareja. 

Estrechados por Carrera los realistas, se atrincheraron en la 
ciudad de Chillan, a la cual se puso sitio en 1813. 

La campaüa del sitio de Chillan fué desastrosa para Carrera, 
teniendo que resignar el mando en el jeneral O'Higgins. 

En esta adversa campaña se nubló la estrella luminosa de 
Carrera. 



VI 



Don Luis Carrera, nació en Santiago en 1791 i se educó en 
Chile como su hermano don Juan José. 

En 1810, tenia* solo 19 años, cuando el procurador de ciudad 
don José Gregorio de Argomedo, pidió, a nombre del Cabildo, 
al Presidente García Carrasco depusiese el mando supremo. 

Decia con vivaz elocuencia el doctor Argomedo estas enérjicas 
palabras, el memorable 18 de setiembre: 

cEn la plaza hai 2 mil hombres decididos a hacer respetar 
los derechos que defiendo.» 

Luis Carrera, allí presente» echando su capa a los hombres i 
mostrando un par de pistolas, añadió dirijiéndose al Presidente 
Carrasco: 

€¡I todos vienen como yo!» 

Este epílogo obligó a Carrasco a conceder lo que se le pedia. 

Luis Carrera secundó a don José Miguel en todos sus planes 
i en todas sus campañas, con la arrogancia que le era caracte- 
rística. 

Era un militar altivo i temerario, que jamas rehuyó el peligro. 

Después del desastre del sitio de Chillan, O'Higgins tomó el 
mando del ejército, quien marchó hacia la hacienda de Mar- 
dones, al sur del rio Maipo. 

Juan José, ai mando de una división de caballería i 6 piezas 
de artillería fué a reunírsele. 
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Don José Miguel Carrera se acampó en la hacienda de la 
Compafiia. 

Don Luis marchó con una tercera división de caballería, 
infantería i artillería. 

Encerrado O'Híggins en Rancagua, donde le cedió su puesto 
el jeneral don Juan José Carrera, siendo mas antiguo, se vio 
envuelto por el numeroso ejército del jeneral Osorio. 

De la Compafiia, Carrera supo que un cuerpo de caballería 
se dirijia a la capital i creyéndolo enemigo, mandó al coman- 
dante jeneral de artillería don Luis Carrera a cortarle el paso. 

Pronto se descubrió que era la caballería de Aconcagua que 
huia por Pan de Azúcar, como lo confirmó el coronel Portus 
que solo habia conservado 30 soldados de su rejimieuto. 

Al mismo tiempo se descubrió una columna enemiga que 
marchaba camino de la Angostura, la que logró contener el 
teniente coronel don José María Benavente. 

El 1.® de octubre se pudo impedir el paso a la capital de la 
división de Carabineros de Abascal que mandaba el corone] 
Quintanilla. 

Aquella noche acampó la división de don Luis Carrera en 
las casas de Cuadra, cerca de Rancagua, cuando la acción es- 
taba ya comprometida. 

Carrera despachó un mensajero a la Junta de Gobierno, 
pidiendo refuerzos, que le mandasen la reserva al mando del 
coronel Bustamante i los Fusileros de Melipilla del comandante 
don Manuel Serrano. 

Don Luis Carrera se dispuso a marchar al amanecer en 
auxilio de O'Higgins. 

Este le envió a Carrera un boletín que decia: t8i vienen 
municionei i ataca la tercera división, todo es hecho.* 

Carrera le contestó en una hoja de papel: tMunidones no 
pueden ir sino en la punta de las bayonetas. Al amanecer hará 
sacrificios esta division.i^ 

La plaza sitiada solo así podía ser socorrida. 

El ilustrado escritor don Ambrosio Valdes Carrera, en un 
debate histórico ha procurado detallar estos sucesos que han 
sido juzgados con criterio muí apasionado por algunos i falta 
de antecedentes otros. 
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BeproducimoB sus conceptos con relación a la participación 
del cononel don Luis Carrera en la batalla de Rancagua, tan 
gloriosa como desgraciada para las armas patriotas: 

cEstando la plaza sitiada no podíase introducir municiones, 
ni tampoco debia encerrarse de manera alguna la tercera divi- 
sión dentro de la plaza, con caballería armada de lanza i de- 
jando libre el paso a Santiago. La misión de la tercera división 
era solo auxiliar a los sitiados i facilitarles la salida. 

cAl amanecer del dia 2 se renueva el combate en la plaza, 
al knismo tiempo que Carrera pone en marcha su división para 
correr en auxilio de los sitiados. 

cA las ocho de la mafiana la tercera división traba combate 
con las fuerzas españolas ^tacionadas en la Alameda de Ban- 
cagua. 

cEstas constaban del batallón Chillan, fuerte de 600 plazas, 
mandado por el comandante don Clemente Lantafio, 200 sol- 
dados del batallón de Ballesteros comandado por el mayor 
Asenjo i 4 cañones, i la división de caballería compuesta de loa 
carabineros de Abascal, los húsares de Lisrra fuerte de 150 
soldados comandados por el famoso coronel Barafiao, i la caba- 
llería del valiente Elorreaga fuerte de 500 plazas, en todo 1,600 
hombres de las tres armas. 

cLa tercera división marchó al ataque, llevando 250 fusileros, 
2 cañones i 40 artilleros al mando del coronel Carrera i la mi- 
licia de caballería dividida en dos porciones -de 340 hombres 
cada una al mando de los coroneles don Diego i don José Ma- 
ría Benavente, en todo 970 hombres, soldados bisoñes, simples 
milicianos. 

cA pesar de la inferioridad de nuestras tropas en número i 
en instrucción, el intrépido coronel don Luis Carrera avanza 
impávido sobre la plaza, traba combate con las fuerzas realistas 
de reserva destacadas en la Alameda, las desaloja de esta posi- 
ción i toma una de las calles que dan a la plaza sosteniendo un 
vivísimo fuego de fusil i de metralla por mas de cuatro horas 
a pié firme, mientras don José María Benavente contiene a la 
caballería de Elorreaga i don Diego José Benavente rechaza 
por tres veces las cargas de caballería de Quintanilla i Ba- 
rañao. 
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c Mientras tanto O'Higgins no da señales de vida, no se 
mueve ni sale por la brecha que le abren los Carreras. 

cTan necesaria fué la existencia de la tercera división fuera 
de la plaza, que Osorio, como lo comunica al virrei del Perú 
en el parte de esa acción, mandó dos divisiones a apoderarse 
de la capital, una por Montralí i la otra dentro de la hacienda 
de la Gompafiia, las que fueron contenidas en su avance por 
las fuerzas de la tercera división. 

c Viendo Osorio la tenaz resistencia de los sitiados i el avance 
i protección que le prestaba la tercera división, ordena dejaral 
frente de las trincheras de la plaza, la jente necesaria para sos- 
tenerlas, i en seguida, con todo el grueso del ejército, dando 
un rodeo toma la retaguardia de la tercera división i la ataca 
con furia irresistible. 

^Los Benavente son rechazados en sus tres valientes e impe- 
tuosas cargas que dieron i derrotados en la cuarta. No podia 
ser de otra manera; son milicianos reclutas que se baten contra 
superiores i aguerridas fuerzas realistas. 

cPero en ese instante (doce del dia) se oyen unos gritos so- 
bre el tejado del Cabildo que dicen, ya corren/ ya corrent 
O'Higgins vuelve i pregunta: ¿quiénes corren? La iereera divi- 
sión! U contestan de arriba, i en efecto subiendo a la torre, ve 
la división de los Carrera^ compuesta casi esdusivamente de 
milicias de caballería, completamente deshecha i su abierta 
fuga por toda la dilatada perspectiva». Copiamos este párrafo 
integro del diario del mismo O'Higgins, escrito por su secreta- 
rio don Juan Thómas». 

cEn esta penosa circunstancia. Carrera considera todo per- 
dido, la caballería en fuga i el destacamento de don Luis Ca- 
rrera próximo a caer envuelto por sus flancos i retaguadia por 
el enemigo. Ademas nota que se han apagado los fuegos de la 
plaza, en la que solo se siente, en vez del estampido del cafion, 
repiques de campanas, por lo que cree con fundamento, la 
plaza rendida, i da la orden a don Luis Carrera de retirarse 
para conservar para la patria su corta división que iba a ser 
sacrificada sin beneficio alguno. Un momento mas, i las foer- 
sas de don Luis Carrera (que habia combatido a pié firme du- 
rante cuatro horas en la Alameda de Rancagua esperando la 
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salida de O'Higgins), habría sido hecha prisionera o encerrada 
i también sacrificada dentro de la plaza. 

«Para retirarse Carrera^ tuvo que romper las filas espafiolaa» 
auxiliado ppr las fuerzas que los Benavente hablan logrado 
reunir después de la derrota, i abrirse paso con los sables i loe 
pechos de los caballos. 

«O'Higgins, que habla estado observando los movimientos 
de Carrera, desde los tejados del Cabildo o desde la torre de la 
Merced i que veia los progresos que hacia la 3.^ división, apro- 
vechó esos momentos en darle descanso a su fatigada tropa, en 
vez de secundar los esfuerzos de Carrera i salir por la brecha 
que le abría la 3/ división. 

>Vió al mismo tiempo que Osorio con su Estado Mayor sq 
retira por el camino del sur (todo esto consta del Diario de 
O'Higgins ya citado), i sin embargo, no secunda los esfuerzos 
de Carrera, con lo que se habria obtenido el mas espléndido 
triunfo, sino que, por el contrario, entregado a la mas espon- 
tánea alegría, hace echar a vuelo las campanas, con lo que 
pretendia demostrar su regocijo i aplaudir los esfuerzos de Ca- 
rrera, sin prever que esta medida, después de apagar los fue- 
gos de la plaza, debia necesariamente traducirse por las tropas 
de fuera, en un sentido diametralmente opuesto, cual era creer 
que se habian rendido, aumentando esta creencia el gran nú- 
mero de tropas realistas que dejaban la plaza para ejecutar el 
movimiento envolvente que dio por resultado la derrota de la 
caballería de la 3.^ división. 

>A la una de la tarde se observó un profundo silencio en la 
plaza, seguido de repiques de campanas, lo que nos hizo creer 
que habia sucumbido»; Así dice Benavente en su historía, 
páj. 192, que habia sido actor en aquella trajedia. 

>A1 ver después O'Higgins que la caballería de la 3.^ divi- 
sión habia sido derrotada i que Carrera se alejaba de la plaza, 
hace el último esfuerzo, reanima su tropa, sedienta, cansada, 
mortificada por el calor i el humo del incendio que los realis- 
tas allegan a los edificios después de haber cortado el agua, i 
después de resistir un nuevo asalto en que queman el último 
cartucho, refrescando los cañones con orines por falta de agua, 
cargándolos con pesos fuertes por falta de balas, se decide a 
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MJir de la placa a la oaal nmioa debió entrar, ocrnTirtieodo en 
denota lo que momentos antes, oon la ayuda qae le preil6 
Churrera, podo haber sido la mas gloriosa yictoria* 

«Montando a caballo i rodeado por los dragones del valiente 
Freiré, qne oarga a la cabeza, se abre paso poif medio de la 
compacta fila enemiga, arrollando i matando a todo aquel que 
se atreve a estorbarle el paso. 

»De esta mañera logra O'Higgins hacer la salida de la plaaa 
qne ejecutada una hora antes habría sido la salvación de la 
patria. 

>A1 llegar a Pan de Azúcar la 3.* división, sintióse nueva- 
mente el estampido del cafion en Bancagua; recomenzaba la 
acción, lo que hizo renacer la esperanza en los corazones 
de los acongojados patriotas de la 3> división. Carrera dio 
orden de volver en auxilio de la plaza i tentar un último 
esfuerzo; pero por desgracia mui pronto vióse un grupo de 
caballería que a todo correr venia en dirección de la 3/ divi* 
don: era O'Higgins que escapaba a la cabeza de 300 valien- 
tes, únicos restos salvados del ejército glorioso de la patria 
sucumbido por la insubordinación de su jefe. 

«Pretende en vano el jeneral Carrera contener a los f ajitivos 
i efectuar en orden la retirada a la Angostura, donde debia 
esperarlos la reserva, porque el pánico de los soldados i la insu- 
bordinación de los jefes, divididos antes de pelear, no respetan 
orden alguna. 

cEl coronel don Luis Carrera quedó a cargo de los restos del 
ejército i de recojer los fujitivos i los dispersos, alojando esa 
noche en la Angostura. Convencido de que era ya imposible 
la defensa en ese punto, sigue viaje a Santiago al siguiente dia. 
• >Bn estas críticas circunstancias era tan imposible la defensa 
como gloriosa la retirada; pero el impávido Carrera la verificó 
con el mayor orden.» Asi se espresa el historiador Torrente en 
el tomo 2.0 de su obra, páj. 51. 

»E1 jeneral O'Higgins i sus oficiales, despreciando las órde<- 
nes del jeneral en jefe i arrastrando tras de sí parte de la 
tropa, se marchó a la capital. En seguida cmarchóse a Men* 
dozacon su madre i hermana, sin preocuparse mas de la suerte 
de Chile», dice Vicufia Mackenna, Os&aeiemo de O'Higgins^ 

▲ . MILITAS 21 
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páj. 232. Amunátegui, La Ueeonguuta, páj. 27 i Diario ie 
Carrera. 

»TaI fué la batalla de Ranoagua, de tan fanestoe resultados 
para el país. 

»La precipitación, por una parte, para aceptar combates 
antes de tiempo, la insubordinación por la otra, i la obstina* 
cion para no salir de la plaza auxiliado por la 3.* división, ha- 
cen doblemente triste su resultado. 

>Si la salida de la plaza se hubiera hecho cuatro horas antes, 
i si hubiéramos podido prolongar la defensa siquiera por 
quince días, en las fuertes posiciones que teníamos a nuestra 
retaguardia, |cuántos males se habrían ahorrado i cuántas glo- 
rias podíamos haber alcanzado! Pero ya era tarde i nuestra 
situación melancólica i desesperante. Se quiso tentar la de^ 
fensa de la Angostura, para lo que se mandó hacer alto a la 
tropa i avanzar la reserva que debia estar en el Maipo, pero 
ya no se cumplían órdenes i todos corrían despavoridos^» Así 
se espresa Benavente en su M. C, páj. 193.» 

Esta batalla ha sido detenidamente estudiada por todos los 
historiadores de Chile i el testimonio de sus contemporáneos 
como el ilustre padre i publicista Camilo Henriquez, es decisivo 
en favor de los Carreras en su rol de patriotas fíeles a su causa 
de libertad. 

cPara terminar i confundir a los calumniadores del nombre 
inmaculado de Carrera, dice don Ambrosio Valdes Carrera^ ci- 
taremos la opinión de un imparcial, cuanto venerable padre 
de la patria, el padre Camilo Henriquer, que se encuentra dicha 
opinión en un folleto manuscrito en la Biblioteca Nacional. 

»Cau8as xatbbialks, dice el folleto: 

»!.<> La poca fuerza que tenia Chile para su defensa al arribo 
de la espedicion de Pareja, mala calidad de las milicias i estor- 
bos puestos a Carrera para formar un ejército. 

»2.® No haber sacado todo el partido posible de las acciones 
de Yerbas Buenas, San Carlos i Chillan, a consecuencia de la 
insubordinación de la tropa, mala comportacion de algunos 
oficiales, nulidad de las milicias i escasez de recursos. 

c3.* El no haberse apoderado de Arauco antes del arribo del 
jeneral Gainza (medida propuesta por Carrera). 



— 82S — 

>4.* Haber quitado el mando del ejército al jeneral Carrera, 
el ñnico hambre dejenio i actividad. 

>6.^ La inacción en que permaneció el ejército desde que dejb 
de gobernarlo d jeneral Carrera^ i el progreso del enemigo hasta 
apoderarse de Talca. 

>6.<> Los funestos i vergonzosos tratados de Lircai. 

>7.* La seguridad letárjica a que se entregó el jeneral Lastra, 
contratos no sancionados por el virrei del Perú i efectuados sin 
formalidad alguna. 

>8.^ La imposibilidad en que se encontró el jeneral Carrera 
para formar un ejército, disciplinarlo i llenar sus necesidades, 
a pesar de su actividad i aptiiudee reconocidas. 

>9.* La guerra civil encendida por O^Higgine^ i el abandono 
en que dejó el sur, del que fué apoderándose el ejército de 
Osorio. 

>10. La insubordinación dd jeneral O'Higgins, encerrándoee 
en Rancagua contra el jeneral en jefe^ su bbbistbncia para 

SALIR DS DICHA PLAZA AL B8R AUXILIADO POR LA DIVISIOK DB 

Carrbba i el no haberse reunido a la tercera división como se lo 
ordenó cuando efectuó la salidait, 

Don Luis Carrera se mostró un verdadero militar de honor, 
de abnegación i de patriotismo en aquel tremendo desastre. 

Las causas finales de la guerra de la independencia han si- 
do, por desgracia, juzgadas sin la calma que exijen tan graves 
i trascendentales acontecimientos. 

Don Andrés Bello, afirma en un artículo de El Araucano, 
destinado a patentizar los servicios militares del jeneral don 
José María Benavente, que la independencia de Chile pudo ha- 
berse alcanzado en la batalla de Yerbas Buenas, así como mas 
tarde se obtuvo en Maipú. 

Del mismo modo, se habría consumado en las márjenes del 
Maipo si O' Higgins desobedeciendo el plan del jeneral don José 
Miguel Carrera no se encierra en Rancagua. 
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La calda de O'Higgins en Bancagua trajo la Festauracion del 
poder monárquico eepafiol i la pérdida de la patria para todos 
los chilenos. 

Los presidios se llenaron de cautívos i la persecución fué la 
suerte que cupo a los patriotas. 

A los Carreras correspondió seguir, como a todos los defen- 
sores de la independencia, el camnio de la proscripción bada 
Mendoza. 

Nunca desterrados políticos fueron mas infortunados que 
ellos: habían perdido el poder público, habían perdido la patria, 
habían perdido sus bienes patrimoniales i se veían forzados 
a dirijirse a un país donde no encontrarían amigos ni aliadoSi 
fuera de sus propios soldados i compañeros de armas. 

En Mendoza fué desconocida la representación legal del 
jeneral don José Miguel Carrera» por el gobernador don José 
de San Martín, como Presidente de Chile i se le ordenó que 
abandonase aquella ciudad que había escojido como sure- 
fujio i el de los suyos. 

Don Luis Carrera en defensa de sus fueros de soldado i da 
jefe superior del ejército de ChilCí dio la siguiente arrogante 
respuesta al jeneral San Martin. 

cLas trabas de la subordinación militar que he jurado, me 
quitan la libertad de ejecutar órdenes que no fluyen por el jefe 
de las banderas en que estoi alistado i del gobierno superior 
que nos manda. Por eso se servirá US. disculpar la falta de 
efecto a los suyos para marcharme a San Luis. Ellos segura- 
mente saldrían contra los autores del temor que les causa en 
espresion de US., si bien considerada la conducta de mi mane- 
jo, se dictan conforme al mérito, a la justicia i a la razón de 
que creo no haberme separado, sefior gobernador, i que estoi 
preocupado seguirá siempre US. en sus disposiciones. 

Dios guarde a US. muchos años. 

Mendoza, octubre 20 de 1814. 

Luis db Casbiba». 
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Por BU parte el jeneral Presidente de Ohile don Joaé Miguel 
Carrera, contestó la orden de destierro de San Martin con una 
acta de las tropas que él mandaba desde su país. 

San Martin envió al coronel don Luis Carrera, pasaportes de 
emisario para Buenos Aires en unión del comandante don 
José María Benaveute. 

Reducido a prisión en su propio cuartel, el jeneral don José 
Bfiguel Carrera» la odisea de su vida ee hizo desde Mendoza 
triste i turbulenta como las soledades de las pampas que habia 
pisado su planta, allí donde la yerba se combustíona con el 
calor del sol. 



VIII 



Apresados, por medio de una sublevación hecha en su con- 
tra por Alcázar, se les deportó a San Luís, escoltados como 
reos* 

Don Juan José Carrera fué dejado en San Luis, en aquel 
oasis del desierto. 

Por un cambio agrio de notas con San Martin, provocado 
por éste a causa de nimiedades hirientes, don Juan José fué 
enviado a Buenos Aires, de orden de aquél. 

Mientras se sucedian estos hechos dolorosos, tenia lugar 
un drama de sangre en Buenos Aires, en el que hablan sido 
actores don Luis Carrera i el jeneral don Juan Mac-kenna: un 
duelo a muerte. 

Rivalidades enconosas habían puesto frente a frente aque* 
líos antiguos compafieros de armas. 

Concertado el lance, se habían batido, a orillas del riachue 
lo de Barracas resultando muerto Mackenna. 

La noche del 21 de noviembre de 1814 se produjo el en« 
cuentro, teniendo Carrera como testigos al capitán Taylor i al 
cirujano Hamhpood. 

Carrera fué apresado i acusado de asesinato, por espíritu de 
persecución i de venganza. 

Era un joven de carácter altivo e impetuoso i no se avenía 
con la menor injusticia u ofensa. 
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Don Juan José había regresado otra vez a San Luis, a 
nnirse con sa esposa a quien amaba con frenesí. 

El hogar de los Carreras en Buenos Aires era la casa de su 
ilustre hermana dofia Javiera Carrera de Valdes. 

Allí se reunían todos los proscritos lidictos al jeneral don 
José Miguel Carrera. 

Se pensaba en realizar un plan de restauración de Chile ín- 
Tadiéndolo Carrera por Coquimbo i siendo secundado por el 
capitán de marina don Guillermo Brown, que recorrió en corso 
el Pacífico. 

Delatados, fueron reducidos a prisión Luís i Juan José, sien- 
do conducidos a la cárcel de Mendoza en 1817. 

Sumariados sin ninguna consideración, se les fusiló tres días 
después de la batalla de Maipú, en Mendoza. 

Su prisión i proceso fué un suplicio atroz. 

Su delito había sido el de ser chilenos í amar sin vacilaciones 
la libertad de su patria. 

Este es un drama de dolor i de lágrimas que amarga las 
glorias de la independencia, porque fué una injusticia inredi- 
mible e innecesaria. 

Su patriotismo no exijíó tan implacable crueldad. 

Los autores de tan feroz martirio espiaron su culpa en el 
mas acerbo ostracismo. 

Mas tarde, correspondió igual inmolación que a sus infortu- 
nados hermanos al heroico jeneral Carrera, don José Miguel, 
traicionado en la Punta del Médano. 

Fué sacrificado en el cadalso de Mendoza con idéntica ini- 
quidad. 

Así se victimaron a todos los earrerinos, siendo el mas ilus- 
tre de ellos el imponderable guerrillero Manuel Rodríguez. 

Pero, lo que no tiene nombre, es el acto de enviar la cuenta 
de los gastos del suplicio, es decir, el pago del verdugo, al an- 
ciano i venerable padre de los tres mártires, a don Ignacio de 
la Carrera, como una satisfacción feUna del odio incurable 
contra la gloria imborrablel 
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Don Luis Carrera tiene en su vida rasgos que enaltecen su 
nobleza de sentimientos. 

Narra el cronista don José Zapiola que en Buenos Aires, 
encontrándose en un teatro, cayó un nifio de un palco a la pla- 
tea i alzándose don Luis de su butaca lo recibió en sus brazos 
i lo pasó a su angustiado ¡padre. 

Carrera era alto i bien constituido, siendo sus fuerzas tan vi- 
gorosas como su carácter. 

Al levantarse para salvar al nifio de la muerte, con apresu- 
ramiento, pisó en un pié a su vecino de platea i éste, sin repa- 
rar en el acto de abnegación de Carrera, le lanzó un insulto 
grosero. 

Carrera le replicó con una ruidosa bofetada. 

El público que no se penetró de la escena, culpó al joven 
héroe de una falta digna de correctivo. 

Intervino la policía i él se vio obligado a desafiar a todos 
sus adversarios, quedando en libertad de dirijirse a su domi- 
cilio bajo la condición de presentarse al día siguiente a la jus- 
ticia. 

El jeneral arjentino don Tomas Iriarte, rinde, en un hermo- 
so libro, tributo de admiración al valor estraordinario i al mar- 
tirio de los ^res ilustres jefes de la revolución chilena sacrifica- 
dos por la emulación de sus contemporáneos. 
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Jeneral de División 
Don ^osé OQ^tlias d« Sápida 
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Jeneral de División 

Don José Matías Zapíola 

— ' — m 



El jeneral don José Bfatíaa Zápíola es ano de los militares 
mas ilastres del Rio de la Plata. 

Educado en la Facnltad del Ferrol, fné discípulo de Ohurru- 
ca, el héroe de Trafalgar. 

Alcanasó el grado de capitán de fragata en la marina es- 
pafiola. 

Beyolucionario patriota, abrazó la causa de la independencia 
i fué uno de sus mas ilustres i gloriosos guerreros. 

Sus campafias le dan derecho a figurar en el número de los 
mas esclarecidos promotores i jefes del morimiento emancipa- 
dor de la América del Sur. 



U 

Nadó en Buenos Aires» el 22 de marzo de 1780. 
Era hijo de un rico hidalgo espafiol, don Bianuel Joaquín de 
Zapiola, natural de Vizcaya, i de una hija del cabildante fnn- 
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dador i donatario de la catedral de Lima, dofia María Encarna, 
cion de Lezica. 

Inicióse en la carrera militar como oficial de la Real Armada 
de Eepafia. 

Se educó en la Facultad del Ferrol. 

Bn Earopa sirvió en el departamento del Ferrol, pasando 
después a servir en el departamento de la Habana, en el mar 
de las Antillas. 

Ascendido al grado de capitán de |fragata, fué destinado al 
departamento de Montevideo en el Rio de la Plata. 

En aquella época Buenos Aires era solo una capitanía de 
puertQ. 

El 12 de julio de 1810 fué conducido en calidad de preso a 
Espafia por acusársele de estar en comunicación con los pro- 
motores de la revolución de mayo. 

Se habia puesto de acuerdo con la Junta Revolucionaria de 
Buenos Aires i con los jefes militares de Montevideo Murgion- 
do i Balbin. 

Remitido a Cádiz, bajo partida de rejistro, por su jefe al 
almirante Romarate, fué puesto en libertad por la Corte debido 
al influjo de sus relaciones, que lo recomendaron eficazmente 
al Ministro de Marina. 

Vuelto al servicio, se le dio el mando de una cañonera para 
vijilar la escuadra francesa desde Cádiz a la isla de León. 

A fines de 1810 solicitó licencia para regresar al Plata i se le 
destinó al servicio militar terrestre como instructor permanente 
de batallones de marina. 

En Cádiz se dedicó al estudio del arma de caballería, reci- 
biendo lecciones del teniente coronel Sarsfield, descendiente de 
ingles. 

Conoció la táctica militar de los mejores maestros de su 
tiempo. 

Relacionado con su compatriota el joven don Carlos María 
de Alvear, capitán de carabineros reales, se comunicó con él 
el plan de insurrección de la América. 

Ambos propagaban la causa de la revolución independJu^nte 
de su patria. ^ 

Fundaron en Cádiz una Sociedad Patriótica para fomentajr ^ 
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moyimiento continental americano en el mismo corazón de la 
Oorte Peninsular. 

m 

Desde Cádiz se comunicó con el jeneral Miranda, proponién- 
dole su plan de revolución americana. 

Miranda organizó con Bolívar en Caracas la Sociedad Patrió- 
tica, para difundir sus principios i propósitos. 

Zapiola i Alvear, trasmitían a sus amigos de América los se- 
cretos de la Corte de Cádiz. 

De este modo cruzaba los mares el pensamiento revoluciona- 
rio que ajitaba a los americanos. 

Alvear era el presidente i Zapiola el secretario de la Sociedad 
Patriótica. 

Ellos que eran los fundadores de aquella atrevida institución, 
quisieron gobernarla. 

Se admitieron en ella militares i ciudadanos tanto america- 
nos como españoles que anhelaban la república i la libertad. 

Miranda i Bolívar se dirijieron a Londres i allí fundaron la 
Sociedad de Lautaro, en la cual iniciaron a O'Higgins. 

Le dieron el nombre del heroico caudillo araucano Felipe 
Lautaro que se rebeló contra el conquistador de Chile don Pe- 
dro de Valdivia. 

La Sociedad de Lautaro fué fundada en Buenos Aires i en 
Chile i contó por miembros a todos los jefes de la revolución 
sud-amerícana, siendo directores San Martin i O'Higgins, Las 
Heras i Zapiola. 

Para dar unidad al movimiento insurreccional americano se 
le dio la dirección de la revolución a esta lójia secreta que 
presidió las campañas de la independencia desde el Plata a 
Lima. 

IV 

Alvear i Zapiola permanecieron en Cádiz hasta que la cons- 
piración contra el Bei los obligó a emigrar a Londres, desde 
donde continuaron su obra. 
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Zapiola 86 embarcó con pasaporte de oficial ingles. 

Allá les siguió San Martín» 

Bolívar era el s^;ando secretario de la Sociedad. 

Mas tarde fueron secretarios de esta institución el canónigo 
don Valentín Gómez en Buenos Aires i don Andrés Bello, pri- 
mero en Londres i después en Santiago de Ohile. 

Bollyar se encargó de la correspondencia de la América del 
Norte i Zapiola de la América del Sur. 

La Sociedad de Lautaro promovió la unión de los america- 
nos en Europa i en América. 

Zapiola abandonó en Espafia cuanto tenia, cambiando su 
fortuna por la pluma del ajitador de la Sociedad de Lautaro. 

De Londres se trasladó a Buenos Aires a ofrecer su espada 
a la revolución. 

Al llegar al rio de la Plata tomó la dirección de la nave que 
lo conduda para salvar a sus compañeros de los buques esps- 
fióles. 

En Buenos Aires fué el organizador del Rejimieuto de G^ 
nadaros a Caballo. 



Asociado al jeneral San Martín emprendió la campafia de 
los Andes en el ejército de Mendoza. 

Empefiada por O'Higgins la batalla de Ghacabuco, Zapiola 
asumió en ella un rol principal al frente de sus Oranaderos a 
Caballo. 

Ascendió la cumbre de la Cuesta Vieja de Chacabuco que el 
jeneral Maroto habia querido ocupar. 

Cuando descendió la cuesta como una terrible avalancha 
puso en derrota la vanguardia de Maroto, llevando la persecu- 
ción hasta el portezuelo de Colina. 

Aquel ejército, que según la espresion heroica de San Mar- 
tin pasó las mas altas cordilleras del globo, en 24 horas destro- 
zó al ejército español en Chacabuco. 
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VI 



La Batalla de Maipo le proporcionó nueva oportunidad para 
lucir su valor. 

Bn aquel llano célebre deshizo la caballería de Morgado, 
que se componía de los famosos Dragones, poniéndolos en 
vergonzosa fuga. 

Bn esta batalla combatían los mas famosos jefes realistas 
como Osorio, Ordofiez, Moría i Primo de Rivera i sus batallo- 
nes mas gloriosos» como el Burgos, vencedor en Bailen. 



vn 

Zapiola continuó las campañas de la independencia 8ud- 
Americana^ con el grado de coronel, primero i después con el 
de jeneral del ejército de su patria. 

Debemos lamentar la ausencia de una información completa 
de su vida militar. 

Concurrió a la campaña libertadora del Perú, distinguién- 
dose en todas las acciones de guerra del Alto i Bajo Perú, al 
lado de Necochea, Arenales, Las Heras, Suarez i Olavarría. 

Terminada la campaña del Perú regresó a Buenos Aires, 
donde vivió en el retiro sus últimos años. 

De esta época de su vida no hemos obtenido información 
alguna. 

AUi falleció el 27 de junio de 1874. 

Un escritor dice de él: 

cSu vida fué casi un siglo de abnegación, de servicios, de 
virtud i de gloria.» 

Chile i el Perú premiaron sus servicios i su distinguida fa- 
milia ha heredado en el Plata sus glorias. 

Una revista del Plata ha descrito en estos hermosos rasgos 
su vida i sus últimos años: 

cEn el ejército de los Andes su reputación de caballeresco 
i de pundonoroso llegó a hacerse lejendaria, i aquellos negros 
i chinos valerosos que guerreaban sin esperanza de mas recom- 
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pensa qne morir con gloría sobre un campo de batalla, pues 
ellos no esperaban ni sueldos ni honores, que no podía darles 
la patria, no tenían otro caudillo que Zapíola, así, sin grado ni 
jerarquía. Era él quien interponía los reclamos ante la supe- 
rioridad, quien desbarataba las intrigas, quien juzgaba en los 
casos de honor i quien marchaba a la cabeza del rejimiento en 
las horas del combate. 

«Cuando ya retirado i anciano, yivia en Buenos Aires allá 
por el afio 1874, cada vez que se mostraba en los actos públi- 
cos se le aclamaba con verdadero frenesí, i ios hijos de todos 
aquellos que habían sido sus soldados encontraban en él las 
glorias de la patria vieja i lo veneraban como el mas alto repre- 
sentante del heroico rejimiento que dio tantos jefes a la nación 
como plazas llegó a tener. 

cEl rejimiento de granaderos a caballo, cuyo espíritu era el 
de Zapiola, fué escuela i fué foco de glorias guerreras. 

cEl jeneral Zapiola pasó en Buenos Aires los últimos años 
de su vida i hoi quedan de él en nuestra sociedad dos afiosos 
vastagos.» 

En el Plata, donde la intelectualidad alcanza el mas alto 
grado, la publicación de la vida de Zapiola, fué acojida con 
verdadero entusiasmo. 

Esta obra histórica, que comprende no solo a los militares 
chilenos sino también a los americanos i europeos que contri- 
buyeron a la independencia del continente sud-americano, será 
mas tarde debidamente apreciada. 

Preside su labor un levantado espíritu de justicia i en sus 
capítulos dejamos trazadas las futuras pajinas de la historia mi- 
litar de Chile i de la América del Sur. 

El Congreso chileno, que auxilia anualmente su publicación, 
contribuye a una obra de eficaz cultura patriótica, para mode- 
lar los caracteres con el ejemplo de abnegación i sacrificio que 
representa cada uno de los guerreros, del mar i del ejército, 
que en ella se enaltecen por sus servicios i sus virtudes cívicas. 

Los episodios que se narran en ella, levantan los sentimien- 
tos nobles i hacen concebir aspiraciones de amor al bien i al 
progreso de la patria. 

-^ 
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Precursor de la Independencia 

Don José Antonio de Pojas 



Eflte iluetre patricio faó uno de los precuraores de la revo- 
lución de la Independencia. 

Difundió los conocimientos de la cultura europea en nuestra 
sociedad colonial, para preparar el movimiento independiente 
i emancipador de su patria. 

Dotado de conocimientos mui estensos para su época i favo- 
recido por la fortuna, introdujo valiosos libros del Viejo Mun- 
do con el objeto de propagar las ideas liberales. 

Amunátegui afirma que Rojas hizo venir el primero a nues- 
tro pais la Ecidopedia de D'Alembert i Diderot, las obras de 
Rousseau, las de Montesquieu, las de Helvecio, las de Robert- 
son, él Sistema de la Naiurále»a de Holbacb, la Historia de loa 
Estábieeimientoe Europeos en las dos Indias i otros de la misma 
clase. 

Admirador de los historiadores Raynal i Robertson, procuró 
introducir sus obras para esparcir los principios fundamenta- 
les del progreso continental europeo. 
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Colaboró, en 1774, con ioformadones ilaatratívas en la £if- 
torta de América qae Bobertson publíoó en Inglaterra. 

Tenia un profundo amor por su país i en carta a Robertson, 
dirijida a Edimburgo, escrita desde Madrid, definía de este 
modo sus ideas i aspiraciones: 

cYo soi americano, he nacido en la ciudad de Santiago, ca- 
pital del reino de Chile; i mi destino es volver a acabar mis 
días en aquel pais, el mas fértil i delicioso del mundo. Apre- 
oiaria poder ser útil en él, i tener a quien comunicar lo que por 
allá puedo observar, tanto en historia natural, como en astro- 
nomía i fisica. Aquel mundo está intacto; i a cada paso, se 
vienen a la mano mil cosas raras dignas del conocimiento 
de los sabios, que ellos estimarian, i que aquí por su indolencia 
ni aprecian, ni conocen. Como el jenio de la nación que lo do- 
mina, no es el mas dispuesto a emplearse en estas investiga- 
ciones, apenas se tienen noticias de las producciones naturales 
de aquel hemisferio, pues no se han visto venir otras que las 
que han podido recojer los viajeros mui de paso, sin tener 
tiempo para reconocerlas, de lo que proviene la inversión de 
noticias que se nota en todo lo que tiene relación a la América.» 

En estos rasgos está retratado el carácter que distinguía al 
señor Hojas. 

II 

Durante su permanencia en Espafia, fué cuando envió sus 
libros a Chile, embarcándolos en Cádiz. 

A la vez servia en la corte a sus amigos de América, tanto 
de Lima, como de Santiago. 

Se unía una estrecha amistad condón José Perfecto de Salas 
i don Juan Martínez de Bozas, con quien se comunicaba sus 
ideas reformistas del gobierno colonial. 

Su casa en Santiago era el centro de reunión de todos los 
hombres mas conspicuos de aquel tiempo. 

Allí era el club donde se preparaba la revolución.' 

Se reunían en su hogar el Procurador de Ciudad don Juan 
Antonio Ovalle i el abogado arjentino don Bernardo Vera i 
Pintado, trasmitiéndose las noticias que recibían de la penin- 
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sola i fiU8 anhelos de ver modificado el réjimen imperante en 
Chile i en América. 

Estas reuniones fueron denunciadas ai Presidente don Fran- 
cisco Antonio Garcia Carrasco, quien decretó la prisión de to- 
dos ellos haciéndolos secuestrar en uno de los castillos de Val- 
paraíso para conducirlos, en una nave de guerra, al Callao. 

Este acto de violencia del Presidente Colonial fué el oríjen 
del pronunciamiento del Cabildo i del pueblo de la capital, que 
trajo como consecuencia la deposición de Garcia Carrasco i la 
instalación de la primera Junta Gubernativa de Chile. 

El dia 11 de julio de 1810 el pueblo de Santiago reunido en 
comido público, reclamó de la deportación de los ciudadanos 
Rojas, Ovalle i Vera, obligando al Presidente Carrasco a sus- 
pender su remisión al Perú. 

El 18 de setiembre, el Cabildo depuso a aquel funcionario i 
proclamó el primer Gh)bierno Nacional. 

El sefior Rojas, con sus patrióticos trabajos, dio oríjen al 
movimiento insurreccional del pueblo chileno, por el cual se 
hizo la revolución emancipadora i se proclamó libre la patria 
constituyéndose en República. 

Por esto le debemos el título honroso de Precursor de nues- 
tra soberanía de nación. 

m 

Don José Antonio de Rojas nació en Santiago en 1732. 
. Fueron sus padres don Andrés de Rojas i La Madriz i la se- 
fiora doña María Mercedes Urtugurem i Calderón. 

Don Andrés de Rojas era un caballero peruano, hijo de 
Lima, que vino a establecerse en Chile en 1720, acompañando 
a su tio el obispo de Santiago don Alejo Fernando de Rojas. 

Fué jeneral i Rejidor perpetuo del Cabildo de Santiago. 

Se dedicó a las labores campestres adquiriendo la hacienda 
de Polpaico. 

Don José Antonio de Rojas fué admitido como cadete en 
una de las compañías de infantería a las cuales estaba enco- 
mendada la defensa de la plaza de Santa Juana en la frontera 
araucana. 

A. MILITAS 22 
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Matriculado en la Universidad de San Felipe, cursó mate* 
máticas hasta graduarse en ese ramo de las ciencias exactas. 

Estudió ciencias naturales apartándose de las inclinaciones 
propias de la época. 

En 1759 le fué conferido por el presidente Amat, el grado 
de espitan de caballería de un batallón de Santiago. 

Elevado a la dignidad de virrei del Perú, Amat, lo nombró 
ayudante real en 1761. 

Poco después lo designó correjidor de la provincia de 
Lampa. 

Con motivo de una sublevación que se produjo en las pro- 
vincias de (bucuito i Puno, se vio envuelto en un juicio de 
residencia, del cual salió absuelto i vindicado. 

En 1771 fué nombrado coronel del rejimiento de la nobleza 
de Lima. 

Allí se fortaleció su amistad con don José Perfecto de Salas 
que era accesor del virrei Amat, con una de cuyas bijas debía 
casarse mas tarde. 

En 1772 partió para España, donde obtuvo permiso para 
que el fiscal Salas pudiera casar sus hijas con personas residen- 
tes en el reino de Chile (real cédula de 20 de mayo de 1773). 

Este solo rasgo pinta el réjimen colonial, en el que los pa-« 
dres no podian disponer libremente de la mano de sus hijas 
para hacerlas felices. 

En la península logró colocar en la marina jóvenes que le 
habian sido recomendados. 

Allá mantuvo sostenida correspondencia con sus compatrio» 
tas, lo mismo que con los del Perú i de Chile. 

La nostaljia de la patria consumía su juventud i suspiraba 
por el regreso a su suelo natal. 

La lectura era su pasión favorita i en ella encontraba con- 
suelo i esperanzas que consolaban la ausencia de su país. 

Enviaba remesas de libros, por medio de su ájente en Cádiz 
don Juan Ignacio AleaMe, que adquiría a precio de oro en las 
Cortes He Europa, conjprándolas hasta en San Petersburgo. 

Remitió a don Manuel de Salas i Corbalan una chimenea de 
hierro inglesa i un torno que le costó mas de 8 mil pesos oro 
de aquel tiempo. 



— 889 — 

Estando en España quedó huérfano de padre, por falleci- 
miento de éste en Chile. 

Indignado por los obstáculos que le oponían en la Corte es- 
pañola para despacharle las solicitudes que le eucorneudaban 
sus amigos de América, esclamaba: 

cLos mdianos estamos manchados con un pecado tefrüarial 
del cual nada nos purifica.» 

Refiriéndose al dinero que había que gastar en la Corte, de- 
cía que todo un Potosí no bastaba para satisfacer las exijencias 
de la vida española. 

Así se esplica que en España se hayan consumido todas las 
fabulosas riquezas de América, llevadas de Cuba, Méjico, Perú, 
Bolivia, Chile i del Plata. 



IV 

En 1777 regresó a Chile i en 1780 se encontró comprometi- 
do en la conspiración promovida por los heroicos franceses 
Alejandro Bemey i Antonio Gramuset. 

Los fiscales pidieron la prisión de Rojas i de sus copartícipes. 

Apresados los primeros, pereció Bemey en el nauf rajio del 
navio San Pedro Alcántara i Gramuset falleció en un castillo 
de Cádiz. 

Rojas se justificó de los cargos que se le hacían. 

Acaso fué él el promotor de aquel principio de revolución 
libertadora. 

En 1781 se hizo cargo del puesto de rejidor del Cabildo da 
Santiago i poco después del de correjidor de Colchagua. 

En 1808 se le nombró rejidor auxiliar del Cabildo. 

En 1809 se asoció a los trabajos de propaganda de don Juan 
Martínez de Rozas, que desde Concepción preconizaba la pro- 
testa contra España i el réjimen de la colonia. 

La casa de Rojas fué, como hemos dicho ya, el club de los 
independientes i su prisión, con Ovalle i Vera, fué la primera 
chispa de la insurrección de 1810. 

Según ¡fifi documentos oficiales de la época, había sido de- 
nunciado por el virrei de Buenos Aires. 
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Apresado se dio orden de conducirlo la misma noche del 25 
de mayo de 1810, después de tenerlo con centinela de vista en 
el cuartel de San Pablo, a Valparaíso i embarcarlo en la fra- 
gata ÁBírea para deportarlo a Lima, a disposición del Virrei 
del Perú. 

Fué escoltado por el sárjente mayor don Juan de Dios Vial 
i sus dragones. 

Ovalle diríjió un memorial a la Real Audiencia desde Val- 
paraíso^ justificándose de la acusación que pesaba sobre éL 

Idéntica presentación hizo el doctor Vera. 

El Cabildo hizo también una presentación al Presidente i 
Oapitan Jeneral pidiendo la modificación de lo obrado i ofre- 
ciendo su fianza i la de la nobleza de la capital. 

El presidente Carrasco accedió a lo pedido haciendo desem- 
barcar a los presos i encerrándolos en el castillo de Valparaíso, 

lia ajítacion del pueblo de Santiago i de Valparaíso no se 
calmó por esto. 

Por mas que se insistió, no se obtuvo la libertad de los 
presos. 

A mediados de junio de 1810 se conoció en Santiago el mo- 
vimiento revolucionario de Buenos Aires operado el 25 de ma- 
yo, lo que aumentó la conmoción popular en Chile. 

García Carrasco intentó consumar su obra deportando a Ro- 
jas, Ovalle i Vera al Perú, enviando en comisión a Valparaíso 
al capitán don Manuel Búlnes, con pliegos cerrados para el go- 
bernador Alos. 

Búlnes puso a bordo de la fragata Mianiinomo a los presea 
entregándolos a su comandante. 

Este acto puso el colmo a la indignación pública. 

Los presos fueron conducidos al Perú i devueltos al país en 
octubre de 1810, después de proclamado el primer gobierno 
nacional. 

En 1814, después del desastre de Rancagua, fué deportado 
a Juan Fernández, al mismo tiempo que la autoridad realista 
le mandó confiscar sus bienes. 

Sus padecimientos en aquel presidio aceleraron sus días, 
pero alcanzó a vislumbrar la aurora de la libertad de su patria 
que él había iniciado tan noblemente en su hogar. 
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Falleció en Santiago en 1817, es decir en los días gloriosos 
de Ghacabaco i de la espedicion restauradora de los Andes. 

Militar i revolucionario» tiene la gloria de haber sido el pri- 
mer chileno que pensó en la emancipación de su patria i con- 
tribuyó con su caudal i su intelijencia a estimular el patrio- 
tismo de sus contemporáneos para realizar sus nobles aspi- 
raciones. 

Su nombre no debe ser olvidado jamás i repetido en la his- 
toria i en las escuelas para que su memoria sea bendecida por 
las jeneraoiones. 



FIN DEL TOMO IV 
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